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			Dedico esta historia a mis padres; dos seres de inconmensurable bondad, cuya luz ha alumbrado siempre mi vida.

		


		
			Nota de la autora sobre la obra

			A quienes decidan leer esta historia:

			A lo largo de mi vida he comprobado que todo lo externo es breve. Así, he sido testigo de cómo la belleza rabiosa de la juventud se transforma con el tiempo en serenidad, y cómo con el tiempo el ímpetu se convierte en sabiduría y prudencia. Por eso quise volver a escribir sobre dos personas que en lo externo son diferentes, tal y como en mi primera novela El cuervo y el ángel. De nuevo los protagonistas en esta historia parecen ser opuestos; en lo físico, en lo social, en su edad, y por tanto en experiencia de vida. Pero a veces es posible que esas diferencias aparentes puedan traspasarse para encontrar más allá de ellas todo lo que es real y duradero, aquello que no es breve ni se lo lleva el tiempo.

			Todas las melodías que menciono a lo largo de la historia, y que pertenecen a esos maravillosos años 80 y 90 (época en la que sitúo la historia), las estaba escuchando, mientras escribía las escenas, para inspirarme. Cada melodía me acompañó y me ayudó a visualizarlas, y me motivaron a sentir como propios los sentimientos de los personajes y vivir los momentos junto a ellos. Les invito a oírlas cuando leáis esta historia.

			Espero sinceramente que esta novela cumpla con el más sencillo objetivo, pero el más noble e importante para mí, y es que mientras la lean puedan evadirse de su vida real, de los problemas y preocupaciones, o simplemente del aburrimiento.

			¡Que os divirtáis!

			Atentamente,

			Ann R. Bright

		


		
			Prólogo

			Chicago, septiembre de 1985

			Robert Archibald Whitney se puso de pie cuando escuchó su nombre. Miró a sus dos hijos, Rob y Garreth, y el brillo del orgullo que vio en aquellos ojos de ángeles llenó su alma de una suave plenitud. Acarició ambas cabecitas con su mano al pasar por su lado.

			Miró a su esposa, Steph. La sonrisa en su rostro, el amor y la admiración que vio en ella terminaron de hacerle saber cómo debió sentirse un rey en su coronación. Le dio un beso rápido y las gracias al oído con una promesa en esa simple palabra.

			Los aplausos y los vítores estallaron en el auditorio cuando caminó por el pasillo y se dirigió a la tarima central. Allí esperaban el capitán Larson; Carl Henris, el alcalde de la ciudad de Chicago; y los fiscales Brown y Clifford.

			Pero no era a ellos a quienes debía el éxito. No. Se lo debía a su incansable y leal esposa; a su paciencia, a su comprensión, su apoyo. Tantas horas de trabajo, tantas horas fuera de casa, y Steph haciéndose cargo de los pequeños y de los asuntos cotidianos del hogar. Debía su éxito a sus hijos, niños buenos, respetuosos y obedientes, que siempre ayudaban a su madre.

			Giró para mirar a sus compañeros. Y ellos gritaron su nombre y aplaudieron.

			Vaya, a ellos también debía su éxito.

			Robert miró a Duch.

			Gabriel Duch era su camarada desde hacía ocho años, desde que habían ascendido juntos al Departamento de Delitos Homicidios de la Policía de Chicago. Era su amigo, su compañero de trabajo, alguien a quien confiaba su vida diariamente, y cuya vida le era confiada a él. Sin Duch, no lo habría logrado.

			Robert estrechó la mano del alcalde y el capitán. Y de ellos recibió la mayor condecoración y el mayor reconocimiento que podía recibir un policía en aquella ciudad.

			Sintió que había hecho algo por la humanidad. Algo por la seguridad de todos. Por su ciudad. Por su familia y la de sus compañeros.

			Los ciudadanos de Chicago podían dormir de nuevo en paz, sabiendo que aquel demonio ya no caminaba por sus calles. Ya no podía volver a hacer daño a un niño, ni a nadie. La Administración no tendría que gastar la recaudación de los impuestos de los buenos ciudadanos para proveerle de un abogado de oficio, salud y educación, así como programas de reinserción social.

			Los hombres que eran demonios, los seres perversos carentes de una mínima humanidad, de piedad, no podían ser «reinsertados en la sociedad» pues nunca estuvieron ni fueron parte de ella. Ese demonio nunca más podría quitarle la vida a un ser humano, y ello gracias a que el detective Whitney le había dado caza sin descanso. Había descubierto su identidad, a través del trabajo en equipo con sus compañeros. Lo había perseguido. Atrapado. Y lo había eliminado después de no tener otra salida, después de darle tres veces la voz de alto, sin resultado. Cuando él disparó su arma aquella noche lo hizo con todo gusto. Nada de remordimientos posteriores. Pues no había acabado con una vida, sino con un monstruo. Y debía aceptar que lo único que sintió cuando abatió a aquella bestia fue la ira de la justicia corriendo por sus venas.

			Robert alzó para todos la condecoración. Y aquella sala se inundó de aplausos.

		


		
			Capítulo 1

			Chicago, 1995

			De la vieja panadería en el peligroso barrio de Fuller Park, Chicago, comenzaron a surgir los más ricos aromas. Tartaletas, panes y budines que se horneaban.

			Los habitantes de la zona hacían la fila para comprar, aunque nunca se distraían, temerosos de sufrir cualquiera de los múltiples y comunes asaltos diarios en la zona. Cualquier ladrón de poca monta podría saber que si hacían la fila en la panadería era porque tenían dinero.

			—¡Hey, Nell! —gritó alegre el panadero cuando salía de la sala de horno—. Creo que es hora de abrir. La gente se acumula afuera. La hornada está por salir.

			Nell asintió, se quitó el mandil, pero se dejó el gorro de ayudante de cocina, y corrió a abrir la puerta del establecimiento.

			Las personas se agolparon en la puerta de la panadería y comenzaron a haber discusiones y empujones, se acusaban unos a otros de intentar colarse.

			—Señores, señora... pasen con tranquilidad —dijo como si a niños se estuviera dirigiendo—. Señora Dowson, no me parece que el señor Prince se haya colado. Creo que estaba justamente delante de usted hace un segundo, mientras usted hablaba con alguien.

			La joven Nell terció en la discusión, sofocándola del todo. Estaba feliz de comenzar su turno esa mañana cuanto antes porque así terminaría pronto. Así podría subir a la oficina del señor Whitney y ordenar un poco el desastroso escritorio de aquel hombre, ¡y llamar y cobrar a los clientes!, algo que a su jefe de medio tiempo se le daba muy mal. Con esos descuidos, él no podría pagarle su salario de ese mes ni pagar los tres meses de renta que ya debía por la oficina.

			Hacía tres meses que trabajaba para él. Su sueño hecho realidad. Siempre había fantaseado con ser detective privado. Con resolver casos que la policía daba por perdidos. Aunque hasta ahora ella y Whitney solo habían descubierto a un par de mujeres y hombres infieles, el paradero de un deudor, y si era cierta la supuesta lesión que se había causado un listillo en un accidente de tráfico y por el cual reclamaba una insultante cantidad a una compañía de seguros que se rehusaba a pagar.

			No era perfecto su nuevo trabajo. Desde luego que no. Nada era perfecto. Ni el señor Whitney, ni sus «métodos» ni su oficina de investigación privada. Pensó en la «cueva» oscura y polvosa que era aquella oficina. Había fantaseado cuando vio el anuncio en la sección de ofertas de empleo en un periódico: «Ayudante para Investigador Privado». Y de inmediato la cabecita loca de Nell fantaseó con ese «investigador privado». Creyó que sería un hombre misterioso, interesante, joven, fuerte, moreno. ¿Y por qué tenían que ser siempre jóvenes y morenos? Porque sí. Porque así era como los había visto en las películas.

			Al leer con calma el anuncio se dio cuenta de que la «oficina» del señor Whitney estaba situada precisamente encima de la panadería donde ella trabajaba medio turno, en un peligroso barrio como era aquel.

			Resultó que no había ningún flamante rótulo que indicara que en aquel edificio había una oficina que ofrecía ese tipo de servicio. Lo que sí sabía es que había «otros servicios» que sí le constaba se ofrecían dentro de aquellas viviendas. Servicios de «palomas perdidas».

			Nell cobró a la señora Dowson, le dio el cambio y su pedido.

			Pero ese era el trabajo que en realidad la llenaba, pensó con una sonrisa.

			Y recordó la primera vez que vio al señor Whitney.

			No era moreno. Ni joven. Eso fue lo primero que observó. Era viejo, blanco y pálido. Digamos que de piel cetrina, apagada y aburrida. Sinceramente todo en él era aburrido. Era ese tipo de hombre que pasaría desapercibido aunque se paseara por una avenida él solo. Tenía una incipiente «calva de monje» difuminada entre sus cortos cabellos rubios, del color del trigo. Su nariz, aguileña y arrogante, así como su barbilla ligeramente pronunciada.

			Cuando la miró aquella primera vez, Nell se encontró con unos ojos grises con el tono del acero y de una tormenta, o que algún día lo fueron, porque ahora estaban tan enrojecidos que era difícil apreciar aquella característica. Esos ojos eran fríos, impenetrables. Sí, le pareció misterioso en medio de aquella lúgubre oficina. Supo de inmediato que aquel hombre había pasado por mucho, que su vida, o los últimos años de su vida, habían sido muy duros. El señor Whitney había sido un verdadero policía. Resultó que ella era la primera y única aspirante al puesto. Desde luego, lo obtuvo.

			Su trabajo inicial fue ordenar el caos de aquel lugar. Limpiar un poco las ventanas ya que, al estar tan sucias, pasaba poca luz y por eso parecía «una cueva». Y crear una base de datos para los expedientes.

			Algún día sería como el señor Whitney. Bueno... no quería ser como él. No, no. Se refería a que un día sería tan observadora como él, se fijaría en aquello en lo que nadie se fijaba, como él. Encajaría todos esos detalles con los hechos, con las personas implicadas. Y todo ese proceso la llevaría a un resultado. Exactamente como lo hacía Whitney. Tenía muy presente que era fácil decirlo, pero muy difícil hacerlo. Hacerlo era un don. Y Whitney tenía ese don.

			Ese hombre cada día la asombraba, y se preguntó cómo habría sido él antes, cuando era policía. Había sido bueno, según había leído en algunos artículos que encontró sobre él en la prensa antigua que se guardaba en la biblioteca de la zona.

			Se preguntó una vez más, desde hacía tres meses, qué le habría ocurrido al señor Whitney para que terminara en un suburbio de Chicago como aquel, en una oficina como aquella y con una asistente como ella... ¡No, eso no! Ella era, o sería, una muy buena asistente de detective privado. Y aprendería de Robert Whitney. Lo que sí deseaba, y así se prometió, era no terminar como él.

		


		
			Capítulo 2

			Robert cambió su peso sobre un pie, luego sobre el otro, inquieto, en un pasillo de la Corte de Justicia de la ciudad de Chicago, esperando para entrar en la Sala de Juicios y dar su informe sobre la infidelidad de una casquivana esposa que, además, había tenido la cara dura de demandar ella a su imbécil marido, hasta que ese imbécil marido decidió acudir a Whitney —a quien conocía de su época de brillante policía— y así saber la verdad tras tantos rumores sobre los diversos amantes de su esposa. Una esposa que le pedía ciento cincuenta mil dólares en el divorcio, y ello como compensación a sus «años de abnegada dedicación al marido».

			Releyó el informe tan solo por pasar el tiempo de espera, pues conocía cada línea del citado documento que él mismo había redactado. Lo que quería era evitar tener que saludar a alguno de sus antiguos compañeros de la Policía que estaban en el pasillo. Tener que ver en los ojos de ellos el desprecio.

			—¡Whitney! Otra vez por aquí... ¿Otro juicio?, ¿infidelidad?, ¿lesiones fingidas?

			Robert alzó la vista, reconociendo de inmediato la voz de Michael Simmons, otro detective privado. Se destacaba en la investigación de grandes delitos económicos.

			—Simmons —contestó Robert como todo saludo—. Sí, una dama con muchas camas —asintió levantando el informe—. Y ávida del dinero de su crédulo esposo.

			—Hasta que decidió contratarte.

			—Así es, hasta que decidió contratarme.

			—¿Cuánto le pide?

			—Ciento cincuenta mil dólares por los años de dedicación al marido... 

			—¡Bufff... madre de Dios!, cada vez piden más. —Simmons se echó a reír—. Pero al menos hay profesionales como nosotros que evitamos la ruina de los buenos y engañados maridos... 

			—También hay hombres que engañan a sus mujeres. Y tú no investigas infidelidades, así que no hay un «como nosotros» en estos casos —dijo el veterano detective con una mueca de amargura.

			—¡Ah, Whitney, siempre tan agradable! Bien, la cuestión es que los hombres no suelen pedir a sus esposas en el divorcio, después de haberlas engañado con dos o tres chicas, la cantidad de ciento cincuenta mil dólares.

			Whitney miró a Simmons con sus ojos grises, siempre impertérritos.

			—Te sorprendería lo que un hombre puede hacer a su mujer. Y más cuando es la mujer quien tiene los recursos.

			—No pienses que no lo he visto. Solo que siempre me ha dado la impresión de que en estos casos las damas son más... digamos... sanguinarias. —Simmons tuvo que taparse la boca para disimular una carcajada impropia para el pasillo de una corte.

			Y Whitney solo emitió uno de sus gruñidos amargados. Vio que se abría la puerta de la Sala de Juicios, salió el ayudante del juez a llamar a alguien. Pero no era su intervención la que requerían en ese momento, era la de un testigo. Miró al chico que respondió a ese nombre. Era uno de los «presuntos amantes» de la esposa de su cliente. Tenía en su informe muchos datos interesantes sobre él, como que era conocida su afición por damas maduras, casadas e insatisfechas, con buena posición económica. Un visitador profesional de clubes de ricos, un cazador de damas de la alta sociedad.

			Michael Simmons siguió hablando con él y riendo mientras hacía bromas idiotas. Y Whitney, soportando su verborrea, cambió de nuevo, y quién sabe cuántas veces en esa mañana, el peso de un pie al otro.

			Entonces las conversaciones del pasillo cesaron.

			Robert levantó el rostro y siguió la mirada de su amigo.

			Por el pasillo de la corte aparecieron dos mujeres, abogadas del prestigioso bufete penalista y de divorcios Sheridan, Hosthlie & Neville.

			Las dos damas rezumaban éxito por todos los costados de su anatomía. Cada una en su propio estilo. Eran famosas profesionales, muy conocidas en aquella corte.

			Michael y Robert las observaron, así como casi todos los hombres y demás mujeres del pasillo.

			Una de ellas era Pheabe Sheridan, hija del famoso y ya retirado abogado Agust Sheridan.

			Pero Robert no pudo evitar fijar su mirada en la segunda mujer. Y como siempre le ocurría cuando la veía, se sonrojó como un adolescente con cantidades ingentes de hormonas. Se sintió ridículo. Improcedente. En primer lugar, porque ¡él tenía cuarenta y nueve años, por el amor de Dios! y no quince como para sonrojarse por la presencia de una mujer. Y en segundo lugar, porque aquella joven estaba apenas empezando la treintena. Y aunque ella tuviera sesenta años, nada cambiaba. Era improcedente. Empero, el viejo exagente de policía, ahora investigador de infidelidades, mantuvo sus ojos clavados en ella.

			Clear Neville. Parecía ser la de menos estatura de las dos, aunque con aquellos altísimos tacones sería imposible determinar su altura física. Era menuda y de rostro ovalado y pequeño, de facciones muy femeninas. Pero hasta ahí llegaba toda ingenua delicadez. Porque todo en ella era atrevido. Su mirada pícara de ojos verdes estaba gloriosamente enmarcada por el intenso maquillaje ahumado de ojos, su rizado y muy rojizo cabello llegaba hasta la atrevida barbilla, aquellos labios que siempre llevaba con pintalabios rojo, y esos ajustados vestidos, casi siempre negros y hasta la rodilla, que le daban a su curvilínea silueta unos aires de los años 50. Era abogada penalista. Y de las buenas. A pesar de su aspecto exterior, no había nada de frágil o de necesitada en ella.

			Whitney captó aquella tenacidad en ella la primera vez que la vio mientras esta se bajaba de un pequeño Mazda Miata, color rojo, y caminaba hacia la corte con sus muy costosos e imposibles tacones. Eso había sido un par de meses atrás. Al verla supo, por intuición, lo que luego le habían confirmado: que era una dama tenaz, una abogada dedicada y muy trabajadora.

			Tanto Simmons como el resto de hombres, en su mayoría, se quedaron mirando a la señorita Neville.

			Las dos pasaron al lado de los detectives y del resto de personas por el amplio pasillo de la corte, sin ser conscientes del revuelo que causó su aparición.

			Pero al pasar al lado de Robert, un par de pícaros ojos verdes se detuvieron por segundos en él. Solo en él. Y aquellos ojos brillaron de forma casi imperceptible al verlo. Una casi imperceptible y coqueta sonrisa se dibujó en los labios rojos como el fuego. Ella levantó con suavidad una de sus marcadas y bien delineadas cejas. Solo unos segundos. Y sonrió. Una suave sonrisa que había sido para él.

			Robert dejó de respirar. Como un imbécil, sintió arder sus mejillas. Todo su rostro ardió. Y estuvo penosamente seguro de que la cabeza y la calva de monje en ciernes también. Supo que ella también lo reconocía y que lo había visto en otras ocasiones. El famoso y luego muy arruinado y antipático Robert Whitney, condecorado exagente, echado a patadas del Departamento de Delitos Violentos de la Policía de Chicago, ahora reducido a un vejestorio investigador privado de infieles y listillos.

		


		
			Capítulo 3

			Las abogadas pasaron y siguieron por otro pasillo, y desaparecieron.

			Después de un par de suspiros masculinos de admiración, las conversaciones se reanudaron en el pasillo. Todo volvía a la normalidad.

			Robert aún intentaba volver a respirar, diciéndose una y otra vez que era un perfecto idiota por reaccionar de aquella manera ante una joven mujer de aquel alto calibre. Y por eso lanzó uno de sus gruñidos de amargura.

			—Vaya... vaya, Robert, creo que se me ha parado el corazón —dijo Simmons poniendo su mano en su pecho, soltó un suave y dramático suspiro—. Esas damas son toda una visión para los ojos de un hombre. Pero he de aceptar que me gustaría conocer a la señorita Neville. Al menos sé que no está casada, ¿sabes? He buscado la forma de acercarme a ella varias veces. ¡Pero es difícil esa mujer! Ni siquiera se ha percatado de mi presencia al pasar ahora —dijo con una sonrisa resignada—. Debe tener hombres haciendo fila en la puerta de su casa. ¿Por qué fijarse en mí?

			Whitney observó a Simmons. Este tenía treinta y cuatro años. Divorciado. Alto, delgado pero atlético, simpático. Un investigador de éxito. Solo aceptaba encargos de grandes asuntos económicos, grandes estafas, fraudes millonarios. Y por su trabajo cobraba enormes emolumentos y se relacionaba con importantes empresarios y políticos. Llevaba un deportivo de último año. Sus trajes eran de corte impecable. Y, sinceramente, debía aceptar que, desde el punto de vista de cualquier mujer, era un tipo apuesto.

			Joven, apuesto, exitoso y disponible. Simmons era perfecto para la señorita Neville. Simplemente el partido ideal, la una para el otro.

			—¡No me ha dedicado ni una fugaz mirada!

			Simmons lo sacó de sus pensamientos.

			—¿Eh?

			—Que no me ha dedicado ni una fugaz mirada al pasar. ¡Nada! Como si yo no existiera. Pero no soy hombre de darme por vencido fácilmente.

			—¡Investigador privado Robert Archibald Whitney! —gritó el ayudante del juez—. ¡Al estrado!

			Robert asintió al oír su nombre y ni siquiera se despidió brevemente de su compañero de profesión. Simmons sonrió. Whitney nunca había sido muy social en su época de policía, pensó, pero después de su pasado se había convertido en alguien huraño.

			El detective entró en la Sala de Juicios y caminó entre los asistentes. De un lado, la familia y amigos de él. Del otro, familia y amigos de ella. Odio puro. Como dos bandos en un campo de batalla. La única diferencia era que no había armas ni sangre. Aunque poco había faltado para que las hubiera, pues su cliente, el señor Holley, el marido engañado, casi enloquece cuando vio las fotos que él le había enseñado; la prueba de la infidelidad de su muy amada pero traicionera y taimada esposa.

			«Los mataré a los dos», le había dicho el hombre. Y Whitney pensó que tendría que gastar muchas balas, porque no era solo uno el amante de su esposa. Eran muchos. Así que aquella tarde, como muchas otras y con muchos clientes, tuvo que calmar al señor Holley y hacerlo desistir de sus deseos de asesinar a su esposa y a sus variados amantes.

			Robert se sentó en el estrado, respondió a todas las preguntas del abogado de su cliente. Luego, a las del abogado de la pérfida dama. Este último intentó que cayera en contradicciones para desacreditar su informe. Pero Whitney contestó con contundencia, y sin pasión alguna, a cada pregunta. No pudo cogerlo en nada que le sirviera para desvirtuar sus conclusiones. La señora Holley era infiel por naturaleza y no había sido nada complicado descubrirla.

			—¡Es suficiente, letrado! No llegará usted a ninguna parte con este interrogatorio —dijo el juez al abogado de la aún señora Holley—. Han quedado claros los hechos para este juzgado en lo que al informe del señor Whitney respecta.

			—¡Protesto, señoría!

			—Y su protesta constará, pero la desestimo. —El juez Rollings miró a Robert—. Puede dejar el estrado, señor Whitney.

			Ahí todos se conocían. Robert conocía al juez Rollings de su época de exitoso policía. Y, también, a Gregory Arnold, el abogado de la dama infiel. Un imbécil que había comenzado defendiendo a criminales, pero luego había vislumbrado que el dinero estaba en los grandes y litigiosos divorcios.

			Cuando Robert era policía, Arnold jamás pudo desvirtuar sus procedimientos ni conclusiones en los juicios penales. Y seguía siendo así. Una precaria y casi invisible sonrisa se dibujó en los finísimos labios de Robert.

			Salió de la corte y se dirigió a su viejo auto; un Ford Taurus, color negro, apagado y aburrido. Como él. Iba pensando en dirigirse a su... bueno, digamos, oficina, si es que aquella lúgubre cueva podía ser llamada «oficina», donde su, digamos, secretaria, y más bien ayudante de panadero, ya estaría organizando las visitas de sus clientes para la tarde; así que sacó la llave del bolsillo de su pantalón de mezclilla azul marino.

			Y entonces volvió a verla... 

			Ella estaba abriendo la puerta del deportivo rojo, ligeramente inclinada para dejar el maletín en el asiento de al lado del conductor, por lo que Robert tuvo una impresionante visión de su menuda pero muy curvilínea anatomía femenina trasera. Tragó en seco e intentó aflojar el nudo de la horrible corbata negra que solo usaba en juicios. Una corbata que más bien parecía la del servicio fúnebre. Intentó desviar la mirada de la señorita Neville. No pudo. Una vez más se sintió un tipo ansioso por admirar con tanta avidez a una joven mujer como aquella. ¡Pero, por Dios, él no era un eunuco! Seguía siendo un hombre, se dijo. Un hombre con deseos de hombre. Podía mirar, sí, aunque siempre con discreción.

			Y discreta, muy disimuladamente, pero no por ello con menos detalle, recorrió con sus fríos ojos grises aquellas curvas traseras, la fina cintura, el estrecho talle, el esbelto cuello y los rojizos y rizados cabellos.

			Le ardió la cara.

			¡Idiota!, se dijo esta vez a sí mismo.

			Y como si ella hubiera sentido su muy improcedente mirada de tonto y anhelante, volteó y escrutó directa y exactamente al lugar donde él se encontraba. Directamente, sí. Y sin necesidad de buscar entre todas las personas que también salían de la corte.

			Lo había pillado mirándola, se dijo Robert con amargura. Fue obvio.

			Y fue obvio que ella no se molestó al saber que era admirada por él. Al contrario, pareció. Se puso unas gafas de sol, y le sonrió de nuevo con toda picardía.

			Y a él casi se le resbalan el maletín y las llaves de las manos.

			Una posible angina de pecho amenazó con aparecer.

			Entonces decidió que lo correcto para pararle los pies a aquella atrevida mujer era fingir indiferencia. Así que compuso su mejor expresión hosca y la desafió con su mirada.

			Pero ella le alzó la barbilla, depositó una de sus manos en su fina cintura y no dejó de brindarle esa sonrisa descarada y sexy, como si estuviera esperando algo de él.

			Quería que él... también sonriera.

			Pero él no pudo devolver el gesto. Él nunca sonreía. Era un amargado. Un viejo amargado. Además, se convenció de que seguramente aquella sonrisa no era para él.

			Por último, la dama se subió al auto.

			Robert reaccionó. Miró a los lados buscando al posible destinatario de tal provocación. A su lado no había nadie más. El resto de personas salían por la otra puerta de la corte.

			La sonrisa pícara y amistosa había sido, sí, para él.

			Sería una burla. La burla de una joven y bonita mujer que descubre que es admirada por un hombre gris y amargado. Esa era una explicación racional, se dijo. Ella sabía que era preciosa y deseable. Y se había fijado en el aspecto de él: un hombre muy cerca de los cincuenta, calvo, amargado, gris, invisible. Debía de parecerle muy gracioso verlo sonrojarse como un idiota ante su presencia.

			Eso era. Ella, sin más, se estaba burlando de él.

			Un grito llamó su atención y lo sacó de sus cavilaciones.

			Buscó de dónde provenía ese sonido.

			Y la adrenalina caliente emergió y comenzó a recorrer sus venas.

			Robert echó, por inercia, la mano debajo del brazo, donde llevaba la pistola. Tenía licencia, sí. Al menos como detective privado pudo conservarla. No era su Walther PP de 9 mm, pero era un Smith & Wesson de 38 mm. No tenía realmente importancia. Cualquier bala podía matar.

			Un hombre, a unos doscientos metros, en uno de los callejones que dividían la calle de la Corte de Chicago, gritó ante el brillo del cuchillo que un individuo esgrimió amenazante.

			Robert registró en segundos todos los detalles.

			Alto, sudadera gris con capucha, vaqueros oscuros y deportivas rojas con una raya amarilla fluorescente.

			No era un asalto. Era un ajuste de cuentas.

			El sujeto estaba allí para matar al otro.

			Una mujer que salía de la corte gritó a su lado porque también captó la escena.

			—¡Señora, entre y llame a los guardias de la corte! ¡Vamos! ¡Entre y pida ayuda!

			Robert ya corría hacia el lugar cuando vociferó eso a la mujer. Saltó ágilmente la cadena y los bolardos que protegían una de las calles que rodeaban la corte.

			La víctima recibió una puñalada ante los ojos de Robert, pero no cayó al suelo.

			No era mortal ese primer acuchillamiento. Robert lo supo.

			Y el agresor también. Así que este alzó su brazo para rematar. La hoja del puñal ya no brillaba porque estaba cubierta de sangre.

			—¡Alto!

			Robert sacó el revólver y apuntó al agresor mientras aún corría hacia ellos.

			Pero era obvio que la adrenalina también corría por las venas de ese hombre y que un simple «alto» no iba a detenerlo.

			—¡Alto, maldito seas!

			El sujeto giró al oírlo. Y entonces bajó con fuerza el brazo y la mano que empuñaba el cuchillo. Lanzó una cuchillada feroz a su víctima.

			En un amague rápido, Robert sujetó al atacante por detrás, por la capucha de la sudadera, y tiró fuertemente de él. Justo a tiempo, porque el individuo volvía a lanzar otra puñalada.

			La hoja del puñal rozó el cuello de Whitney. Por unos segundos, por unos milímetros, no cortó la vena yugular. Pero el agresor no tuvo ni tiempo para levantar una vez más su brazo. Recibió entonces un fuerte puñetazo en la cara que lo tumbó y aturdió. El puñal cayó al suelo.

			Robert lo sujetó de nuevo de la sudadera y lo tumbó boca abajo en el asfalto. El individuo gimió cuando se golpeó la nariz y comenzó a sangrar. Sus brazos le fueron inmovilizados y cruzados en la espalda y sintió la punta de un cañón frío bajo la oreja derecha.

			—¡He dicho alto, imbécil! —susurró Robert, jadeando. Y miró a la víctima—. ¿Se encuentra bien? ¡Una ambulancia! ¡Este hombre necesita ayuda!

			Las personas de las pequeñas tiendas de los alrededores de la calle habían salido al oír los gritos y ya estaban al lado del hombre herido sentado en la acera, sangrando, pero despierto.

			Los guardias de la corte llegaron corriendo y ya se oían sirenas a lo lejos.

			Robert se identificó enseguida ante los uniformados. Algo innecesario, ya lo conocían desde que era policía.

			—¡Bien hecho, hijo! ¡Siempre serás el mejor! ¡Y que me aspen si no es así!         —dijo Ben Clouder, un guardia de los más veteranos de la corte, próximo a jubilarse, que conocía a Robert desde su época de policía.

			La admiración brilló en la mirada del anciano, y Robert suspiró cansado. Ya no tenía edad para aquellas correrías de jóvenes policías patrulleros. Él también lo había sido, desde luego, antes de ascender a la categoría de detective del Departamento de Delitos Violentos, pero con sus cuarenta y nueve años comenzaba a sentir el peso de la edad.

			Los guardias le pusieron los grilletes al agresor. Y fue Robert quien le retiró de la cara el pañuelo que cubría su identidad.

			Era prácticamente un niño. Muy joven. No llegaría a los dieciocho. Robert ya conocía ese perfil. Eran jóvenes que aún podían ser rescatados de las calles y de aquella vida de delincuentes. Pero solo si ellos así lo decidían. Solo si querían. Lamentablemente, de diez chicos como aquel, solo dos decidían salir de ese mundo.

			—¿Por qué has hecho esto? ¿Quién te ha enviado? —le preguntó—. ¿Cómo te llamas?

			Pero el joven no hizo más que bajar la cabeza y evitar la mirada de Robert.

			Dos autos patrullas de la Policía de Chicago se acercaron y aparcaron cerca.

			—¡Una ambulancia! —les gritó Robert—. ¡Hay un herido de arma blanca!

			Rápidamente, uno de los agentes comenzó a pedir ayuda por la radio.

			—Su víctima es el herido. El tipo se ha enfrentado a mí. He podido detenerlo a tiempo antes de que terminara su trabajo. No se trata de un robo —acabó de explicar el detective a los patrulleros.

			A los minutos, comenzaron a llegar más patrullas. Otro de los agentes intentaba acordonar la zona.

			—Vamos... vamos, se terminó el espectáculo. Apártense, vamos —dijo uno de los agentes a los curiosos que permanecían en el lugar.

			Momentos después llegó la ambulancia y los paramédicos atendieron al herido. Otro se acercó al joven agresor al verlo sangrar.

			—¿Robert Whitney? —dijo otro agente con un tono de admiración.

			—Sí, soy yo —gruñó más bien Robert.

			—Lo conozco... bueno, he oído hablar sobre usted en la comisaría. ¡Diablos, pero si está usted herido...! ¡Necesito un sanitario aquí!

			Robert miró al joven agente, mientras sacaba un pañuelo de su chaqueta y se limpiaba un poco de sangre que salía de un leve corte en el cuello.

			«Lo conozco...», claro, pensó Whitney. Habría oído hablar de cómo había llegado a ser lo que era. De su declive. Su ruina.

			—Soy el agente Óscar Rodríguez. —Le ofreció con entusiasmo la mano, como si estuviera conociendo a una estrella. Y Robert lo miró con sus fríos ojos grises, pero enseguida se la estrechó—. ¿Piensa, entonces..., que ha sido un ajuste?, ¿algo personal?, ¿y por qué?

			De inmediato se acercaron los sanitarios, dos corrieron hacia la víctima y otro se dedicó a atender a Robert.

			—El herido es solo un camarero de aquel restaurante —Robert señaló la puerta trasera del local—, que salía a tirar la basura. —Señaló después la bolsa que estaba desparramada en el suelo—. Un pobre tipo que trabaja en un restaurante y sale a tirar la basura no tiene nada que le puedan robar. Y el agresor ha usado un puñal, un arma silenciosa y letal. Habría empleado un arma de fuego si solo pretendía intimidar para... asustar y robarle.

			—Vaya... —dijo el agente Rodríguez, mientras unía todos los datos que Whitney le daba—. Es usted verdaderamente bueno. —El joven agente miró la escena y asintió—. Es obvio que vino a matarlo... claro. No tiene nada que un ladrón pueda querer. Es un honor oírlo, señor.

			Whitney aceptó con indiferencia aquel halago. Y alzó los hombros sin darle importancia.

			—El puñal... ¿lo han encontrado? —preguntó él a los otros agentes.

			Y lo recordó. Había caído cerca de los contenedores de basura.

			Miró al suelo, buscando.

			Un par de pies calzados con hermosos tacones negros, seguidos por unas buenas piernas con medias negras, unas buenas curvas... 

			El agente Rodríguez siguió la mirada de Robert. Y silbó suavemente y con admiración al observar a la señorita Clear Neville.

			—¡Vaya que si lo han encontrado, y ha tenido mucha suerte el cabrón de Hardy! —dijo refiriéndose a su compañero de patrulla.

			Robert vio que ella le señalaba el puñal tirado en el suelo al que debía ser el agente Hardy. Era obvio que ella había estado custodiándolo para que nadie lo tocara. Y era obvio que ella lo había visto todo desde el principio. Por eso sabía dónde había ido a parar el arma tras el enfrentamiento.

			Entre toda la gente que había allí, entre viandantes curiosos, sanitarios, policías, trabajadores de los locales de la calle, y mientras Hardy le hablaba, Clear Neville levantó su mirada y la dirigió de nuevo, directamente, sin necesidad de buscar, hacia él. No había picardía ni descarada coquetería en sus ojos. Estaba muy seria.

			Se miraron.

			Y aquellos cálidos y cautivadores ojos verdes se enlazaron con unos muy veteranos ojos grises, fríos, carentes de pasión alguna.

			Y pareció que todas las personas que había allí fueron desapareciendo. Pareció que, en aquella calle atestada de Chicago, solo quedaron ellos dos.

			Tras unos segundos, Robert fue quien desvió su mirada al fin. Recogió del suelo las llaves de su viejo sedán, cruzó la calle dejando a todos los curiosos, sanitarios y policías atrás, subió al vehículo y lo encendió. Con sus manos sobre el volante, bajó la cabeza y apoyó la frente en él por unos instantes. Luego inspiró profundamente, se incorporó y encendió la radio. La canción Wind of Change, de Scorpions, comenzaba a sonar. Y él inició la marcha.

			Otros ojos contemplaban desde no muy lejos la escena.

			Policías que apartaban a los curiosos, el hombre que había sido herido estaba siendo atendido por dos paramédicos; las luces de la ambulancia, girando en tonos rojos y azules.

			Se fijó en la dama que le explicaba algo a uno de los agentes. Y siguió observando alrededor.

			Y entonces... lo vio.

			Robert Archibald Whitney.

			Los años habían pasado por él. Estaba a la vista. Pero seguía teniendo el mismo porte arrogante, la misma expresión impasible y helada, aquel perfil odiosamente altivo.

			Sonrió al recordar. No hubo prensa de la ciudad que no publicara la deshonrosa destitución del famoso detective Whitney.

			Un frío sudor cubrió su rostro y su cuello mientras observaba fijo al hombre. Una serie de imágenes se sucedieron en su mente. Todos ellas... repletas de sangre, de llanto, de ruegos. Sacudió varias veces su cabeza para despejarse. El frío se extendía. Cerró los ojos creyendo que así ese frío, las imágenes, desaparecerían. Le había funcionado tiempo atrás. Pero en esos momentos... 

			Inspiró profundo.

			—Disculpe... 

			Abrió los ojos.

			— ¿Eh...?

			Y observó que a su lado había un hombre. Un curioso.

			—¿Ha ocurrido algo?... veo mucha gente y a la policía —preguntó el hombre que se había detenido a su lado.

			Observó cómo Whitney hablaba con uno de los enfermeros y después se dirigía a su vehículo. Lo siguió con la mirada hasta verlo abordar un viejo Ford Taurus negro. Registró de inmediato el número de la matrícula. Lo vio dejar el lugar.

			—Sí... eso parece. Ha... ocurrido algo —respondió sin mirar a su interlocutor.

			Supo, meses después de la destitución de Whitney, que este se había convertido en un miserable alcohólico, que su esposa lo había dejado por otro hombre y se había llevado a sus hijos, que sus compañeros le dieron, asqueados, la espalda. Y después había desaparecido en las calles de Chicago.

			Entonces... ¿qué hacía allí, interviniendo en un asalto, siendo observado con admiración por los jóvenes patrulleros, por los guardias de Seguridad de la corte?

		


		
			Capítulo 4

			Clear intentaba prestar atención al oficial de policía, mientras este le hacía preguntas. Ella había sido testigo de los hechos, conociendo además el lugar exacto donde había caído el cuchillo del atacante. Pero el recuerdo de la imagen de aquel hombre la llamaba poderosamente. Una vez más. Aquel hombre de mirada fría, de expresión hosca. Robert Whitney.

			Se había fijado en él tiempo atrás, la verdad sin poder encontrar explicación de por qué. No era un hombre que llamara la atención. La primera vez que lo vio en la Corte de Justicia le pareció un hombre de expresión amarga, de aspecto corriente. Y viejo.

			Pero después había vuelto a coincidir con él en los pasillos de las salas de juicios. Y entonces se fijó realmente en su rostro y advirtió que no era un hombre corriente en realidad. Y, sobre todo, no era viejo. Era su expresión de amargura la que añadía más años a su apariencia. Se fijó, aquel día, que en realidad era un hombre de rostro interesante. Se fijó en aquellos ojos grises. Fue la tristeza que destilaba a través de ellos lo que le produjo a ella tanta curiosidad al principio. Y entonces preguntó días después a uno de los alguaciles de la corte que al parecer lo conocía, porque ella lo había visto darle palmadas en el hombro y mirarlo con admiración.

			«¡Es imposible que no lo conozca, señorita Neville. Todos los abogados lo conocen y recuerdan! Es Robert Whitney. Fue famoso en sus mejores tiempos. Un gran policía... y no importa lo que hubiera ocurrido, siempre lo será. La vida ha sido dura con él».

			Eso había dicho el alguacil a Clear. Y ella había estado pensando en ese hombre; Robert Whitney. Nunca había oído hablar sobre él en la esfera de su profesión, pero, claro, ella debió estar en la adolescencia en los momentos de gloria de aquel consagrado policía, y por eso no recordaba algo sobre él.

			Entonces, un día, de nuevo la casualidad los unió por los pasillos de la corte. Aquella mañana el edificio de justicia estaba lleno de gente y de periodistas por un caso de divorcio donde sus célebres protagonistas habían hecho las delicias de la prensa y la curiosa sociedad. Habría sido imposible que sus miradas se cruzaran entonces. Pero como si de nuevo se sintiera poderosamente atraída por algo, a pesar de todas aquellas personas, alzó su vista, para encontrar una vez más la mirada helada, gris acero. Y entonces pensó todo lo contrario a lo que había pensado antes sobre Robert Whitney.

			Clear se despidió de los agentes de policía y se fue a su oficina después de dejarles sus datos y todo lo que necesitaran para una declaración posterior. Quiso interesarse por el señor Whitney, quien había realizado una intervención perfecta, pero había resultado herido. Pudo fijarse en que era un leve corte en la parte lateral del cuello, y aun así la inquietó. Pero cuando intentó buscarlo, él ya se había marchado de la escena del crimen. Un joven agente le explicó que Robert Whitney solo había sido herido con un pequeño rasguño al reducir al atacante. Ella había sido testigo de aquello. El hombre que le había parecido viejo y gris un día había saltado la cadena de bolardos de la acera y se había enfrentado con profesionalidad y frialdad a un atacante con un puñal, salvando la vida de la víctima que habría sido rematada.

			Aún pensaba en todo esto, cuando fue saludada por su secretario, Emile, al entrar en su oficina.

			—Tienes tres clientes esta tarde. Son los señores... Brooks, por el asunto de la agresión a su esposa. El segundo es «el niño de papá», Peter Long —dijo con una mueca, aguantando la risa—. Y finalmente tienes un cliente nuevo... deja que vea su nombre. —Miró las notas que llevaba en la mano—. Ah... sí, te lo envía la fundación benéfica, el señor Gabriel Duch.

		


		
			Capítulo 5

			—Sr. Duch... detective Duch —corrigió Clear al reconocerlo.

			Se puso de pie y extendió la mano hacia su interlocutor, tan pronto como Emile lo hizo pasar a su despacho.

			—Tome asiento, por favor —le indicó después.

			—Gracias. —Gabriel estrechó la mano de Clear—. Es un placer conocerla.

			Ambos se sentaron, y se produjo un silencio breve de espera.

			Clear tenía por filosofía dejar que el cliente se expresara primero. Jamás preguntaba: «¿Por qué ha venido?». En sus años como abogada había podido comprobar que cada persona traía sus propios códigos de expresión, que cada uno de sus clientes había empezado a informarla de los motivos para acudir a ella y en qué podría ayudarlos cuando estaban preparados para ello.

			Gabriel hizo silencio y observó a Clear Neville. Estaba sentada, en silencio, con una mirada analítica pero paciente.

			Ella también lo observó. Era un policía veterano que había pasado los cincuenta años de edad, respetado en la Corte de Justicia por jueces, fiscales y abogados, y en la ciudad.

			—Verá... la conozco por su trabajo, ¿señorita... o señora Neville?

			—Puede usted llamarme Clear, agente. —Ella sonrió.

			—Clear... no he venido a su oficina como policía, así que usted también puede llamarme Gabriel.

			—Muy bien. Lo escucho... 

			—Estoy aquí por un asunto personal o más bien familiar. Es... es mi hijo.         —Gabriel se frotó las manos con nerviosismo—. Mi hijo... ha sido acusado de unos asesinatos. —Levantó al fin su mirada y la dirigió a la abogada—. Se trata de una injusticia. Mi hijo es inocente.

			—¿Acusado de los asesinatos de quiénes?

			—¿Ha oído sobre las muertes de «las mujeres solteras»?

			—Por supuesto, pero los cuerpos han sido encontrados diseminados en gran parte del estado de Illinois. ¿Cómo puede estar su hijo relacionado con todo eso?

			—Relacionan a una de ellas con mi hijo. —El policía desvió su mirada y la dirigió a la gran ventana del despacho de Clear, que ofrecía una vista panorámica de la ciudad—. Por las circunstancias de los casos, condición de las mujeres, lugar donde fueron halladas, en todos los casos estranguladas y apuñaladas posteriormente... parece estar vinculado con uno y entonces lo han acusado de todos... 

			—Comprendo —dijo ella—. ¿Su hijo está en prisión? Oí en las noticias que se había detenido a un sospechoso. ¿Es él?

			—Sí. Y está a la espera de ser juzgado. ¡Mi hijo no ha hecho nada! Se trata de un error.

			—¿Lo han detenido sus propios compañeros, Gabriel?

			—Han sido los de la Comisaría 24.

			—Lo pregunto porque habría sido muy difícil para usted, pero también porque tendría mejor acceso a la información si hubiera sido así. Dígame... ¿le filtraron algún dato?

			—No. Intenté hablar con ellos... con los de la Comisaría 24. Intenté hacerles ver por qué era imposible que mi hijo... Que cometiera ese homicidio o los otros. Les pedí información antes de que lo acusaran, pero se negaron a ello. Mike no ha hecho nada, Clear. Estaba en un lugar equivocado, y se relacionó con Ingrid Keller, de cuya muerte lo acusan. Pero él me ha jurado que no le hizo nada a esa chica, solo la vio dos veces, y mucho menos es el asesino de las demás mujeres. ¡Por Dios, pero si es un chiquillo aún! Mi esposa está desesperada y rota de dolor. Y yo no sé qué hacer. No disponemos del dinero para pagar a un buen abogado, y por eso acudí a la fundación que Agust Sheridan creó. Y allí me hablaron de usted, Clear.

			Clear observó al agente Duch, y no vio en él a un veterano y experto policía, sino a un padre desesperado. Un padre que podría creer cualquier cosa, que podría convencerse a sí mismo de la inocencia de su hijo. ¿Cuántas veces lo había visto a lo largo de su carrera profesional?, ¿a cuántos padres y madres había visto aferrados a la inocencia de sus hijos, para luego ser destrozados con la realidad? Sus hijos eran unos monstruos.

			—¿Está usted seguro, Gabriel, de la inocencia de su hijo? Al menos respecto al crimen de Ingrid Keller.

			Aquella pregunta atrajo enseguida la atención de Gabriel.

			—Muy seguro —dijo con firmeza—. Me han dicho que es usted de las mejores. Y por eso he venido. Aunque... debo saber si... No sé si podré pagar sus honorarios. Pediré un préstamo al banco. Venderé mi casa. Haré lo que sea para pagarle, pero deseo que defienda a mi hijo.

			—Gabriel, lo han enviado de parte de la Fundación. ¿Cómo es su hijo?

			—Michael... nuestro Mike tiene veintiún años. No es más que un chico. Estaba empezando en la universidad. Había... había conseguido una buena beca... 

			Clear tomó una decisión. El caso del asesino serial de Chicago era conocido por todos y ella lo había seguido a través de la prensa y las noticias en la televisión. Todo parecía apuntar a que tenían al hombre correcto. Bueno, al chico correcto. Y ese era el hijo del hombre que con lágrimas en los ojos y desesperación estaba sentado frente a ella.

			La abogada lo miró fijamente, meditando al mismo tiempo sobre si dedicar tiempo y esfuerzo en aquella empresa: defender a Michael Duch. Sabía que era libre de aceptarlo o no, aunque viniera de la Fundación Proyecto Inocencia, que en efecto había sido creada por el padre de Pheabe, su amiga y socia.

			Observó la desesperación absoluta de un hombre como aquel, un padre. Y entonces se sentó cómodamente en la silla y cruzó las manos sobre la mesa del lujoso escritorio.

			—Comience por explicarme cómo es que ha sido detenido su hijo y por qué se lo relaciona con la muerte de las otras mujeres.

			Y así, Gabriel empezó a dar detalles a Clear. Ella agradeció que el «policía» volviera, y que el «padre aferrado a la inocencia de su hijo» quedara apartado. Necesitaba información objetiva. Esa era siempre la clave de sus defensas. Mucha información. Detalles. Y todo eso le fue proporcionado de la manera más profesional por Gabriel Duch. Este le había llevado el expediente de la acusación por la muerte de Ingrid Keller, fotos de la escena del crimen, un historial completo de la vida de su hijo, las pruebas que fundamentaban los otros cargos. Todo lo indispensable.

			Cuando terminaron de hablar y el agente Duch abandonó el despacho de Clear, ella se detuvo ante la ventana y observó la ciudad. Intentaba procesar la información. Miró su mesa de trabajo, y el expediente que yacía sobre esta. Michael Duch era un joven brillante, que desde luego debería haber terminado el curso académico en la universidad. Y sin embargo estaba en prisión provisional en la Penitenciaria Estatal. Acusado del homicidio de Ingrid Keller, una joven autoestopista. La policía había intentado, además, relacionar al joven con el resto de muertes. Pero tenían poco respecto al resto de crímenes.

			Aunque... con lo que ya contaba la policía y la fiscalía era suficiente, se dijo, para que aquel joven brillante perdiera su vida, sus esperanzas y su futuro en una cárcel.

			—¿Clear?

			—¿Hmmm?... 

			Ella fue sorprendida por su asistente, Emile.

			—Es hora de cerrar. Te irás a casa... ¿verdad?

			—No, ahora no. Pero tú puedes irte. ¿Y los demás? —Se dio cuenta de que no había ya ruidos de actividad en la oficina, y se percató también de que había anochecido.

			—Se han ido... ¡y deberías hacer lo mismo! Te ves cansada. Podrías irte a casa y dejar todo para mañana.

			—Lo haré más tarde. —Ella le sonrió—. Siempre cuidándome, Emile.

			—¡Ah... no es eso! ¡Es que odio las ojeras en las mujeres!

			Ambos rieron. Pero Clear se despidió de Emile y se quedó sentada en su oficina, examinando la documentación que le había traído el oficial Duch. Pensó en llamar a su colaborador, el investigador privado Hoffman, pero sabía que estaba ingresado en un hospital. El pobre había sufrido una apoplejía.

			Levantó la vista y miró a la puerta.

			Pensó por unos segundos. Necesitaría ayuda. Si Michael no era responsable de ese homicidio, y ello contando con que Duch hubiera acertado en su aseveración sobre su inocencia y con que la muerte de Ingrid Keller no tuviera relación alguna con el resto de asesinatos, tenía que ofrecer al jurado otro plausible responsable.

			Suspiró... pensando. Necesitaba a alguien con experiencia. Alguien tan bueno como Hoffman. No. Necesitaba a alguien mucho mejor.

			Entonces salió al vestíbulo, tomó la guía telefónica de la mesa de Emile y buscó un número de teléfono.

			«Robert A. Whitney. Investigador privado».

		


		
			Capítulo 6

			—¿Señor Whitney?

			Robert cerró los ojos por unos instantes y suspiró.

			Su improvisada secretaria, o más bien aprendiz de pastelero, desde que había comenzado a trabajar con él diariamente entraba en su oficina para hacerle todo tipo de preguntas que iban de lo innecesario hasta lo absurdo.

			—¿Señor Whitney?

			Nell se fijó en la calva de monje de su admirado jefe. Vio cómo este se enderezaba con una mueca de desagrado ante su segundo llamado. La verdad era que el señor Whitney nunca sería un ejemplo de simpatía, se dijo. Y mientras ella determinaba aquello, notó cómo Robert alzaba su muy fría y gris mirada. Los ojos, enrojecidos como siempre.

			—¿Sí?

			—Señor Whitney, hay una dama muy... pero muy refinada afuera, en la sala. Y pregunta por usted.

			Al oír que se trataba de una clienta, Robert le prestó toda su atención y dejó las fotos que cotejaba con una lupa.

			—¿Le ha dado su nombre?

			—Pues... —Nell consultó sus notas, nerviosa, y todas cayeron al suelo—. Pues... sí, me lo dijo, y de hecho, señor Whitney, lo apunté... pero ahora no lo encuentro.

			Y Robert giró sus ojos hacia arriba, cansado, pensando en despedir de una vez por todas a su secretaria. Lo único que se lo impedía era la certeza de que por el sueldo que ofrecía no podría contratar a otra. Ya había comprobado que nadie más había respondido su anuncio.

			—¡Hazla pasar, entonces! —espetó el detective apretando los dientes y haciendo acopio de paciencia.

			Nell dio un respingo y recogió como pudo las notas del suelo.

			—¡Sí, señor Whitney... Enseguida!

			Robert, sentado en su vieja silla, la giró bruscamente hacia la ventana. No es que viera gran cosa a través de ella, nada más que otros lúgubres edificios y viejas cortinas.

			Comenzó a murmurar frases cargadas de mal humor. Típicas en él. Y cogió de nuevo una foto y la lupa para observar el seguimiento que había hecho a un caballero infiel días atrás. Lo gracioso del asunto, pensó con una mueca de cinismo, es que su clienta le había pedido que investigara a su amante... y no a su marido.

			Volvió a murmurar mientras se concentraba en centrar la lupa y determinar qué podría ser aquello que sostenía aquel imbécil en la mano izquierda, ¿una llave de motel?

			Siguió murmurando sobre las idiotas que gastaban su dinero para que alguien siguiera a un patán como aquel y les dijera lo que ellas ya sabían... 

			—¿Robert Whitney?

			Robert detuvo su quejosa verborrea al oír la melodiosa voz. Inspiró el suave aroma a perfume que pronto llegó a sus sentidos.

			Pasaron unos segundos, hasta que él dirigió su mirada a la puerta.

			Y muy cerca estuvo de caer de la silla.

			Se cortó de golpe su respiración.

			Ella... no podía estar allí.

			Era... imposible.

			Observó rápidamente aquel rostro lozano y hermoso, aquellos ojos suspicaces, aquella esbelta y cuidada silueta. El impecable y costoso traje gris de chaqueta y falda a rayas diplomáticas blancas. Los muy costosos zapatos negros de inigualable tacón alto, aquellas piernas enfundadas en unas costosas medias negras... 

			Aquella mujer era no apta para la mirada rancia de un viejo detective.

			Robert logró poner su expresión más odiosa. Oh, sí, era su más hosca expresión, gélida, indiferente... 

			—Sí —contestó seco.

			—¿Puedo pasar... o suele usted dejar a sus posibles clientes en el vano de la puerta?

			Robert se percató de que él no se había puesto de pie y que tampoco le había ofrecido a ella pasar y tomar asiento. Era el colmo de la mala educación, reconoció. Pero prefería pasar por mal educado. Pensó en echarla, sin más. ¿Qué podría querer Clear Neville con él?, ¿qué podría buscar aquella mujer en su cueva?

			—Por supuesto. Por favor... tome asiento —respondió, aunque no se puso de pie, esta vez deliberadamente.

			Y fingió que volvía a mirar las fotos, cuando en realidad su viejo corazón latía tan fuerte en su pecho que pensó que lo golpeaban con un mazo.

			A Clear no le extrañó el huraño ser con el que se encontraba. Ya había oído en la corte que ese hombre era tan serio que rozaba lo desagradable, que no tenía el más mínimo sentido del humor y que era más bien una especie de ogro.

			Ella tomó asiento e hizo lo que siempre hacía en las primeras entrevistas: dejar que un breve silencio asentara las cosas. Y en ese breve silencio observó lo vieja que estaba ya la camisa de Robert Whitney, aunque muy bien planchada, pero no le quedaba bien ese color. Marrón. ¿Quién podría conservar en 1995 una camisa marrón? Y aquellos ojos grises, helados, aquel agrio rictus en los finísimos labios, aquella expresión hosca. ¿Qué había vivido ese hombre para terminar así?

			Clear también se fijó en la lúgubre oficina, que no lo sería tanto si le dieran una mano de pintura de algún color claro y sustituyeran por persianas aquellas horribles cortinas de enormes flores.

			—No tengo todo el día..., señora.

			Ella desplazó su vista. Y se encontró con aquella mirada de halcón. Unos adustos y cansados ojos grises.

			—Señorita —lo corrigió—. Por supuesto... seré breve, ya que tampoco dispongo de todo el día. Nos conocemos.

			—¿Ah, sí? Pues no me suena usted de nada.

			—De la Corte Penal, señor Whitney. Me llamo Clear Neville, soy abogada. Y usted es detective privado. Lo he visto. Y he sido testigo hace unas semanas atrás de una agresión que usted pudo detener afortunadamente con su impecable intervención.

			—Le repito que no me suena usted de nada.

			Robert se metió las manos en los bolsillos al tiempo que se inclinaba en su vieja silla y sacaba pecho, y su corazón no dejaba de golpear. Maldición. Aunque debía agradecer que al menos había conseguido respirar un poco mejor.

			A Clear le pareció de lo más desagradable aquel hombre. Cruzó las piernas y lo observó. No sería fácil, pero lo conseguiría. Tenía que trabajar siempre con los mejores. Y deseaba haber acertado y que aquel hombre siguiera siendo el mejor.

			—Bueno, dejemos las presentaciones —dijo ella—. Si no me recuerda es porque tal vez yo le he visto y usted a mí no. O quizá no se acuerda. —Aunque a ella le parecía que él la recordaba, y muy bien por cierto.

			—Seguramente no la he visto jamás. Así que diga sin más el motivo de su visita..., señorita Neville.

			—Estoy aquí porque necesito sus servicios para un asunto muy importante. Me han dicho que es usted de los mejores en su oficio.

			—¿De los mejores? —Robert sonrió con sorna y amargura—. ¿Quién ha dicho semejante falsedad?

			Clear lo miró fijo. ¡Ese hombre era insufrible! Tomó aire con discreción e intentó no lanzarle el bolso en la cabeza al epítome de la antipatía.

			—No importa quién, señor Whitney. Lo que importa es que me fío de esa persona. Además, he oído muy buenas referencias de sus informes, tanto de los actuales, como detective privado, y los de antes, como policía. Son indiscutibles.

			Robert alzó una ceja y se sacó una mano del bolsillo. Al menos ya podía respirar del todo.

			—Vaya usted al grano.

			—Por supuesto. Lo necesito para una investigación de homicidio.

			—No investigo homicidios.

			—Pero lo hizo... antes. Era usted el mejor policía de esta ciudad.

			Entonces Clear vio cómo Robert se incorporaba en la silla y se sentaba muy recto. Lentamente. Y la miraba fijo con aquellos ojos que parecían creados con acero.

			Pero ella no se amilanaba ante aquellas miradas o posturas. De ser así, jamás podría haber ejercido la abogacía.

			—Hace años... dejé... de ser policía, señora Neville.

			—Señorita —lo corrigió de nuevo—. Pero puede llamarme Clear. Usted fue un buen policía de Homicidios, y lo será siempre.

			—Señorita Neville... ya no investigo homicidios. No me interesa su asunto. Si ha venido por eso, ya le he dado la respuesta. Puede usted marcharse.

			—No me marcharé, señor Whitney, hasta que no escuche todo lo que debe saber. Mi bufete paga bien estos servicios, y el asunto es importante. Está en la prensa de todo el país.

			—No me interesa.

			—Se trata de los crímenes de las solteras.

			Clear vio al hombre dudar. Pero... 

			—Le he dicho que ya no investigo homicidios. Y a menos que desee usted encargar el seguimiento de su amante, marido, novio, o lo que tenga... 

			—Lo que yo tenga no es asunto suyo, detective. No he venido para hacer encargos personales, sino de trabajo. Hay un joven acusado, y voy a asumir su defensa. Es un joven inocente que puede ser condenado a cadena perpetua o peor aún, si algún estado con pena capital reclama el enjuiciamiento de los crímenes.

			Robert había oído sobre la detención del muchacho en el caso de «el asesino de las solteras», como lo había llamado la prensa, pero ya no seguía asuntos de ese tipo. Ni siquiera como mero ciudadano.

			—Señor Whitney, ese chico es el hijo de... un policía.

			Entonces él alzó la mirada y la fijó una vez más en Clear.

			—No me interesa.

			—¿Y si le digo que ese chico es el hijo de Gabriel Duch, señor Whitney, su antiguo compañero?

			Porque Clear había averiguado un poco del pasado del detective. Había consultado los archivos locales de la prensa, y pudo ver a Robert Whitney y Gabriel Duch en varias operaciones famosas. En aquellos retratos no había encontrado la imagen de un hombre amargado, sino uno lleno de vigor y talento.

			Como si fuera un alud inesperado, Robert vio las imágenes de su caída, de su fracaso y su hundimiento. Recordó que fue Duch quien había elaborado el informe final mediante el cual él había sido destituido de su cargo como policía, previa retirada de todas sus condecoraciones, y echado como basura de la Policía de Chicago.

			—Márchese, señorita Neville —dijo Robert, por unos segundos con la mirada perdida. Pero enseguida la centró en ella y la miró con indiferencia—. Ya le he dicho que no trabajo con asuntos de ese tipo. Persigo a infieles, a vagos y canallas. A mujeres de cascos ligeros, busca fortunas, imbéciles. Trabajo para los idiotas de los cornudos... 

			Clear supo que había llegado a un punto donde no podía continuar. Lo supo al ver la expresión de aquel hombre. Ya no había esa irónica amargura de antes. No. Había algo más: dolor. Fue dolor lo que vio en los ojos de Robert. Un dolor que él rápidamente escondió, tuvo que reconocer.

			—No es necesario que continúe, señor Whitney. Me ha dejado claro que no desea asumir este encargo. Vine aquí porque el detective con el que trabajo está en el hospital. Quería encontrar a alguien igual... o mejor que él, y pensé en usted y en las buenas referencias que había oído. Pero me he equivocado.

			Clear se puso de pie y extendió la mano.

			Robert la miró a los ojos. Y pudo ver en esos hermosos ojos verdes lo que veía en todas las miradas respecto a él, durante todos los años anteriores: decepción.

			Sí. Él solo sabía... decepcionar a los demás.

			Se puso de pie y estrechó la mano de la joven abogada.

			Y una suave corriente pasó a través de ellos.

			Él pudo sentirla, y ella también. Estaba seguro de ello. Y podría jurar que además la oyó suspirar. ¿O tal vez ese suspiro... fue suyo?

			Antes de que encontrara respuesta, ella se había marchado sin más, dejando el rastro de su perfume y la imagen de la decepción grabada en sus preciosos ojos de esmeralda.

			Robert se sentó y se cubrió el rostro con las manos.

			—¿Señor Whitney?, la dama se ha marchado. ¿Ha ido todo bien? ¿Va a contratarnos?

			Sin levantar la cara, él contestó:

			—Puede marcharse ya, Nell. No la voy a necesitar más por hoy.

			—¿Ocurre algo? ¿A la dama no le han convenido nuestros honorarios? No creo que ella tuviera problemas de dinero... digo yo... que solo el bolso que llevaba tal vez cuesta... 

			—¡He dicho que puede irse! ¿Es que es incapaz de oír? —gritó Robert; y al levantarse, la vieja silla cayó al suelo.

			Nell dio dos pasos atrás. Nunca había visto aquella ira en su jefe. Amargura, sí. Ironía, sí. Pero jamás ira. Él nunca le había gritado.

			—Sí, señor. Lo siento, señor... 

			La joven secretaria asintió, conteniendo una lágrima, y echó a correr.

			Robert maldijo su propia existencia varias veces antes de coger la silla del suelo y volver a sentarse, para cubrir su rostro una vez más con las manos.

			Mañana, primero que nada, pasaría por la panadería y le pediría disculpas a Nell. Y esperaba que las aceptara.

			Dio un fuerte puñetazo a la mesa y miró por aquella vieja ventana, a las viejas cortinas... 

			Clear conducía despacio por las calles de Chicago. Había caído la noche, envuelta por la melodía en la radio; sonaba End of the Road, de Boyz II Men. Dio un giro suave en una curva, enderezó el volante y volvió a pensar en ese hombre. Aún podía sentir la mano de él en la suya. Aquello era algo inesperado. Todo se debía al cansancio, se dijo al parar en un semáforo en rojo. Y subió el volumen de la melodía, necesitaba relajarse un poco. El día había sido difícil. Estaba cansada. Había estado estudiando el expediente de Michael Duch toda la tarde. Había mucho por hacer.

			El semáforo cambió a luz verde y reanudó la marcha.

			Se estaba mintiendo.

			Y ella jamás se mentía, recordó.

			Podía mentir a un jurado, mentir para ganar. Era su trabajo. Y el trabajo de los demás, de la policía, de los fiscales, era ganarle a ella. Pero solo mentía en su trabajo cuando no quedaba otra salida para la defensa de su cliente. Solo allí mentía, si era necesario. Jamás en su vida. Jamás a quienes amaba. Jamás a sí misma. Aquel calor en su mano era real, y no producto de una sensación de agotamiento. Hacía tiempo que no sentía algo así.

			Clear oyó al presentador de la cadena de radio anunciar la siguiente melodía: Baby Can I Hold You, de Tracy Chapman. Le encantaba esa canción, y subió el volumen.

			Su mente se empeñaba en evocar una y otra vez la imagen de ese hombre tan agrio y antipático.

			Recordó su atormentada mirada cuando le repitió a ella que él ya no era un policía, que ya no investigaba homicidios.

			Al llegar a su casa, estacionó su deportivo. Apagó el motor y bajó.

			Antes de llegar a la puerta de su casa, vio una nota en el suelo.

			La recogió... 

			Deja que las solteras descansen o serás la próxima.

		


		
			Capítulo 7

			Días después, Robert se marchó muy tarde de la oficina. Había estado perdido en sus recuerdos del pasado. Y todo desde que Clear Neville había estado allí, mirándolo con sus brillantes ojos verdes; primero, llenos de esperanza; y después su brillo se apagó con la decepción. Y para agravar más la situación, había quedado por mucho tiempo en el ambiente de su oficina su aroma. Para atormentarlo aún más.

			Cuando llegó a su oscuro y lúgubre apartamento dejó las llaves sobre una pequeña mesa de la entrada y encendió la lámpara, que emitió una luz igual de lúgubre que aquel lugar.

			Se dirigió a la estrecha cocina y sacó una botella de agua de la nevera. Bebió saciando su sed y se limpió la boca con el antebrazo.

			Después encendió la televisión, no porque fuera a mirar algo, sino por sentirse acompañado. Puso el canal MTV Music. El video de Chris de Burgh, Lady in Red, llamó su atención por unos momentos. «La dama de rojo baila conmigo», decía la canción. Sin saber cómo, la imagen de cierta dama de ojos verdes y labios rojos vino a su memoria. Sonrió amargamente, y dejó que esa melodía inundara su lúgubre hogar. Su lúgubre vida.

			Después se dirigió a su habitación.

			Fue imposible que no viera su reflejo en el espejo al pasar. No encendió la luz, pues era suficiente con la que entraba por la ventana desde la vieja farola de la calle, y con la del televisor.

			Se contempló. Algo que no solía hacer. Nunca le había preocupado su aspecto más de lo estrictamente necesario, y no supo por qué esa noche sí.

			Había envejecido, reconoció. Era algo natural. Tenía cuarenta y nueve años. Pero, además del inexorable paso del tiempo, la amargura en su rostro lo hacía verse unos años mayor. Tenía aspecto de alguien que hubiera pasado los cincuenta.

			Al menos no tenía barriga, pensó con una agriada mueca que podría ser una sonrisa. Sus ojos grises eran los de siempre, tan pétreos e inexpresivos que bien podrían no existir en su rostro. Sus labios eran ridículamente finos, reconoció cuando se acercó al espejo. Y aquella calva maldita que cada día se acentuaba. Había empezado en la coronilla, pero desde hacía años, y lentamente, se extendía hacia su frente. Igual que su padre, recordó con un gruñido. Siempre supo que terminaría luciendo igual que su padre.

			Volvió a mirar su reflejo bajo los últimos acordes de Lady in Red. La melodía de fondo evocó una vez más la imagen de la joven y vibrante mujer que había acudido dos tardes atrás en busca de sus servicios, tan nítida que hasta podría dibujarla. Y por eso observó su propia imagen en el espejo. ¿Qué pensaría una mujer como aquella de él?

			Sonrió con desgana y burla hacia sí mismo.

			¡Qué imbécil era por pensar en eso!

			No tenía derecho alguno a preguntarse algo como eso. En absoluto. Era algo fuera de lugar. Era temerario. Ella no tenía que pensar ni verlo de ninguna manera. Era un hombre quince años mayor. Y él no tenía derecho a pensar en ella de forma alguna. Ya había rechazado su propuesta de trabajo. No había nada más que meditar. No debía evocar la imagen de Clear Neville.

			Pero lo hacía. Había estado haciéndolo desde que la había visto por primera vez en la corte. Quería saber qué había tras esos ojos verdes siempre tan maquillados. Quería saber cómo eran al natural. Quería saber qué hacía en su tiempo libre. Qué le gustaba beber o comer. A qué sabían sus labios.

			Una carcajada perversa emergió de su pecho.

			Esa mujer, pensó con sorna, solo podría reírse un ratito de un tipo viejo, hosco y gris como él, que encima no era más que un fracasado, un perdedor.

			Sin embargo recordó cómo ella lo había mirado aquella tarde con admiración, al recordarle que él había sido un buen policía. Y que aún lo era.

			«Usted fue el mejor», había dicho ella.

			Y entonces sin saber cómo, después de tantos años, recordó a su exesposa, Steph, y a sus hijos.

			Cerró los puños y los ojos por unos instantes. Luego se alejó del espejo, y entró finalmente en la habitación y comenzó a desvestirse para hacer lo que hacía cada noche: tomar una larga ducha caliente y olvidar. O tratar de olvidar.

			Entró en el pequeño baño y abrió el agua caliente de la ducha.

			Cuando el vaho comenzó a cubrir de una fina niebla el baño, Robert se metió bajo el consolador calor del agua de la ducha, puso las palmas de sus manos en la pared de azulejos y bajó la cabeza, dejando que el líquido sanador volviera una noche más a ayudarlo a olvidar.

			Gabriel Duch fue a visitar a su hijo. Y su pecho se abrió en dos. Así lo sintió cuando lo distinguió con el horrible mono naranja. Jamás pudo llegar a pensar que vería a un hijo suyo en aquella situación.

			—Padre.

			—Hijo mío —dijo Duch poniendo ambas manos en el grueso cristal del locutorio de la prisión—. ¿Cómo lo llevas?

			—Padre... esto es horrible. Creo que saben que eres policía —dijo Mike, refiriéndose a los otros internos.

			—No, Mike. Eso es información confidencial que jamás se daría a conocer por parte del gobierno de la prisión. Les traería más problemas a ellos para organizar tu protección. Eres tú quien debe mantener la boca cerrada.

			—Lo sé, pero creo que me miran, que lo saben, que en algún momento lograrán encontrarme a solas... 

			—¡Debes ser fuerte, hijo! Vendrá una abogada a verte.

			—¿Otra?

			—Esta es de las mejores. Se llama Clear Neville. Está especializada, hijo, en casos de este tipo. Vamos a aclarar esta situación y tú saldrás de este infierno. ¡Te lo prometo!

			—Pero, padre, si la policía y el fiscal están convencidos de que lo hice yo... al menos creen que yo maté a Ingrid Keller.

			—¡Pero la cuestión es que no lo hiciste tú! Y vamos a probarlo. Debes ser muy sincero con la señorita Neville. Debes decirle todo lo que sepas, Mike. Cómo conociste a esa mujer, qué hicieron esa noche... 

			—¡Pero si ya lo sabes, padre, le habrás dicho todo tú!

			—Lo hice, Mike, pero ella vendrá a oírlo de tu boca, quiere hacerte preguntas. Debes responder todo lo que sepas, porque solo así podrá ayudarte.

			Mike asintió varias veces, hundido en la desesperanza. Cuando regresó a su celda, hizo algo que jamás había hecho, algo que su madre le había enseñado y lo había olvidado... 

			Se arrodilló, y rezó a Dios.

			Rezó porque aquella mujer, Clear Neville, pudiera ayudarlo. Él era inocente. No había asesinado a aquella mujer, ni a las otras. No era el asesino de las solteras.

		


		
			Capítulo 8

			Si no era el hijo de Duch, ¿quién podría ser?, se preguntó Robert dos semanas después, mientras bebía un vaso de leche, se vestía y veía el primer reporte de las noticias en la televisión. Hablaban de Mike Duch. Recordó al pequeño hijo de su compañero, que tantas veces lo había mirado con sus ojos infantiles e inocentes, con admiración.

			Entonces vio a Clear. Salía de la corte, y los buitres, los malnacidos periodistas, pensó, se agolparon a su alrededor, acosándola.

			Robert sintió que quería coger a cada uno de esos cretinos y apartarlos de ella.

			«No tengo nada que declarar por ahora. Solo que mi cliente es inocente. Él no es el asesino. La policía se equivoca» —comentó Clear.

			«¿Y cómo piensa probarlo? ¿Cree que podrán relacionar a su cliente con el resto de muertes en el país?» —preguntó uno de los periodistas.

			«No haré más declaraciones. Por favor, dejadme pasar» —concluyó la abogada.

			—¡Vamos, cretino! —dijo Robert al televisor de mal humor—. Déjala en paz. No tiene carne muerta para ti... 

			Impaciente, Robert vio cómo Clear se abría paso entre los periodistas a duras penas.

			Él se anudó la corbata y se cerró los puños de la camisa. Esa mañana tenía que ir a la Corte Matrimonial para exponer sus conclusiones sobre un marido infiel.

			—Trabajo de mierda... —murmuró mientras se ponía una vieja americana.

			Cogió las llaves de su viejo Ford y se dispuso a apagar el televisor, cuando algo que preguntó un periodista hizo que él se detuviera en seco.

			«¿Es cierto que está usted recibiendo amenazas serias, abogada, por defender a Mike Duch? ¿Es cierto que alguien causó daños a su vehículo y dejó una nota de muerte?».

			Robert observó la expresión tranquila y profesional de Clear.

			«He dicho que no hay nada, por ahora, que declarar».

			Pero él siempre sería policía. Siempre tendría su intuición. Siempre pudo leer en los ojos de la gente lo que su boca no decía. Y pudo ver que detrás de esa profesionalidad en Clear había miedo. La amenaza era seria.

			Ella le había pedido ayuda. Y él se había negado.

			Volvió a recordar al pequeño Mike jugando con Rob y Garreth, sus propios hijos.

			Entonces cerró las manos sobre las llaves del sedán. Y tomó una decisión.

			Clear se ajustó la falda y tomó de otra forma el maletín, para intentar que no se le cayeran unos expedientes de las manos. Los tacones nuevos le apretaban, pero pronto cederían, pensó. Antes muerta que ir en tacón medio, y menos en unos zapatos de suela plana. Esa noche estaba agotada. Y para empeorar, aún no le habían entregado su Mazda Miata. Recordó cuando días atrás lo encontró con los faros delanteros destrozados. Y lo peor fue que ocurriera justamente dentro del aparcamiento de su oficina. Se suponía que estaba vigilado, pero la empresa de seguridad encargada le informó que las cámaras del edificio, al menos las del estacionamiento, estaban temporalmente fuera de servicio. Aquel día pensó en lo que pudo haber ocurrido si ella se hubiera topado con los individuos que habían cometido aquel vandalismo.

			Y mientras salía por las puertas principales del lujoso edificio de oficinas, mientras pensaba en que a esas horas los taxis iban casi todos ocupados y en que debió dejar que Pheabe la llevara a casa, mientras pensaba en todo aquello... 

			Observó a Robert Whitney.

			Se detuvo.

			Él estaba de pie, apoyado en el maletero de su viejo y anticuado Ford, con las piernas cruzadas en los tobillos, con la misma anticuada camisa marrón y ambas manos en puños metidos en los bolsillos de sus pantalones negros. Era una de las posturas más arrogantes que ella hubiera visto.

			Estaba observando con su amargado semblante, y con aquellos ojos grises, helados e inexpresivos.

			¿Qué hacía él allí? ¿Acaso estaba realizando alguna gestión relacionada con una de sus investigaciones?

			Clear decidió que, con lo odioso que había sido con ella la última vez, ¡ahora lo ignoraría!

			Así que alzó la barbilla, compuso su caminar, e intentó bajar las escaleras de la forma más elegante e indiferente posible.

			—Señora... señorita Neville, buenas noches —pudo decir Robert, que se había quedado sin aliento al verla. Estaba preciosa, se dijo, con aquel sobrio vestido color ciruela. Se dio cuenta de que ella lo había notado y había decidido pasar de largo a su lado, y no saludarlo.

			—Clear —insistió él.

			Clear no tuvo más remedio que detenerse.

			—Señor Whitney —dijo como todo saludo, asintió e intentó pasar a su lado sin más—. Buenas noches.

			Pero Robert se acercó.

			Clear se dio cuenta de que él no era muy alto, sino más bien de estatura media, y que la coronilla de la cabeza de ella le llegaba a él por la nariz. Eso era porque ella llevaba sus muy altos tacones, en realidad era muy bajita.

			—Clear... ¿me permite unos minutos?

			—¿Cuándo le di yo permiso para usar mi nombre de pila..., señor?

			—Desde que se presentó usted en mi oficina para proponerme un caso. Usted misma me pidió que la llamara Clear.

			—¿Ah, sí?

			—Sí.

			La abogada alzó más la barbilla, a modo desafiante. Solía quedar muy bien ese gesto. Ella no era desafiante, tampoco indiferente, ni odiosa. Pero fingirlo en juicios y ante oponentes chocantes siempre le había sido fácil.

			Se atrevió a mirarlo de nuevo a los ojos.

			Él la observaba franca y fijamente.

			Y Clear tuvo que aceptar que... ese hombre, que parecía que desayunaba vinagre, era atractivo en las distancias cortas.

			Robert se acercó más, y ella pudo ver el color del acero en sus ojos. Eran los ojos grises más cautivadores que hubiera visto alguna vez, pensó. Y sin ser consciente de ello, aquellos ojos la atraparon. No oyó el ruido de los vehículos, ni las conversaciones de los transeúntes. Todo pareció desaparecer... 

			Ni una sola palabra salió de ella.

			Ni una de él.

			Hasta que... 

			—Estaba esperándola, Clear. Necesito que hablemos. ¿Tiene usted tiempo ahora?

			—¿Qué? ¿Que hablemos...?, digo... ¿Hablar conmigo?

			Se sintió una adolescente. ¡Había balbuceado como tal!

			¡Ella, una de las más famosas abogadas de la ciudad!

			¡Ella, una mujer de treinta y cuatro años!

			Tosió un poco para aligerar ese tono infantil que le había salido.

			¡Aquel hombre tenía el poder de descolocarla!

			—Quiero decir, ¿me esperaba usted a mí? ¿En qué puedo ayudarlo, señor Whitney? —Le había salido mejor. Más madura, pensó ella satisfecha.

			Y Robert la contempló. Vio cómo ella se componía en la imagen de toda una profesional. Le pareció en esos momentos que ella tenía veinte años y no la treintena en la que estaba.

			—He venido a hablar con usted. Me pregunto si ha contratado a un investigador.

			—La cuestión es que sí. Ya he contratado a otro.

			—¿Y quién es?, si es que puedo saberlo.

			—Por supuesto que puede... es Jeremy Váldez.

			A Robert nunca le había gustado Váldez. Lo conocía de su época de policía.

			—Váldez —repitió Robert—. ¿Le ha dado alguna pista?, ¿la ha ayudado en algo?

			—Pues... la verdad es... 

			La verdad era que no. Muy poco o nada. Además cobraba unos emolumentos enormes, y siempre enviaba a su secretaria con los informes. Nunca iba él. Era algo que Clear odiaba.

			Robert la miró fijamente una vez más.

			—¿Ha conseguido algo de Váldez, Clear?

			—No, la verdad es que hasta ahora nada —contestó al fin.

			—¿Y el asunto de las amenazas?

			—¿Qué amenazas?

			—Las que usted ha estado sufriendo.

			—Ah... eso. Pues, son gajes de este oficio, señor Whitney. —Clear quiso quitarle importancia al asunto.

			Hubo un momento de silencio. Ambos se miraban. La noche comenzaba a establecerse.

			Hasta que él habló de nuevo.

			—Puede usted llamarme Robert. Solo si lo desea. Y jamás subestime una amenaza.

			Cuando la luz de un taxi iluminó el rostro de él, Clear fue consciente de que aunque lo encontraba atractivo, no era eso lo que le hacía sentir esa atracción. Era algo en él. Algo para lo que aún no tenía un término. Era un hombre amargado, que vestía anticuadamente, pero había en él hombría y valor, quizá como un antiguo caballero del siglo XIX.

			—Robert —aceptó ella llamarlo así—. Estas amenazas no son más que las típicas. Algún idiota que desea divertirse a costa de este asunto o llamar la atención de la prensa. No son las primeras que recibo.

			—¿Está segura de que en este caso es... solo algún idiota?

			El frío hizo que Clear se estremeciera y se arrepintiera de haber dejado arriba su abrigo. También al recordar aquella nota.

			Antes de que ella pudiera responder a esa pregunta con toda seguridad... 

			—No encontrará un taxi libre a estas horas —dijo él—. A menos que lo comparta con alguien.

			—¿Cómo sabe que pienso tomar un taxi?

			—Su auto está en reparación debido al acto de vandalismo que ha sufrido. Y si su automóvil sufrió esos daños en el aparcamiento de su oficina es porque se desplaza con él hasta aquí. Probablemente no vive usted cerca.

			—¿Cómo sabe todo eso?

			—Soy investigador.

			—Claro... 

			—Puedo invitarla a cenar ahora, Clear, para hablar. O puedo llevarla a su casa. Como desee.

			Ella lo pensó con detenimiento por unos instantes. Siempre fue capaz de decidir con rapidez.

			—¿Sabe qué, Robert? —Y alzó la barbilla con una media sonrisa—. Puede usted hacer las dos cosas.

			Y por primera vez... ella pudo oír la risa de él.

			¡Aleluya!

			Quedó maravillada al ver cómo el rostro de aquel agrio caballero perdía unos años y se veía incluso más joven. Tenía una bonita y muy masculina sonrisa. Los dientes parejos y blancos. Era obvio que no fumaba ni bebía café.

			—Entonces, haré las dos cosas —dijo él, asintiendo formalmente.

			—Por favor... haga entonces tres cosas. —Clear levantó su mano y contó con sus dedos—. La cena. Decirme por qué ha venido a buscarme. Y después, llevarme a casa.

			El maravillado fue él esta vez ante la seguridad genuina de aquella joven mujer. Asintió entonces y volvió a reír.

		


		
			Capítulo 9

			Clear se vio gratamente sorprendida cuando el detective le abrió la puerta del viejo sedán al subir. Y después lo hizo al bajar. Los hombres ya no abrían la puerta de un auto a una mujer. Al menos no los hombres de su generación. Era algo que se había perdido. Pero Robert no era de su generación. Era un hombre de la «vieja escuela».

			Se fijó en que volvió a hacerlo, le abrió la puerta del pequeño restaurante italiano, de forma natural, y la dejó pasar antes. Así como escoltarla después a través de la gente.

			Aquellos gestos de anticuada galantería le agradaron al punto de sentir un tierno calor en el pecho.

			Ella observó el lugar. No era elegante, ni con aspecto de costoso, pero era cálido, decidió. Había allí personas del vecindario, según oía al camarero saludarlos, algunos trabajadores de la zona, todos comiendo con un gusto y un apetito real. La comida debía ser buena.

			Cuando entraron, todos giraron para observarla.

			Robert entendió que una mujer como ella, ni en aquel lugar ni en ningún otro, podría pasar desapercibida. No era un lugar lujoso, sino un restaurante común donde quienes trabajaban por la zona podían cenar antes de regresar a sus casas. Al entender esto la miró, creyendo que podría no estar cómoda. Y ella le brindó una sonrisa, brillante y amigable, mientras caminaban hacia la mesa. Por unos instantes dejó de respirar como un idiota hipnotizado por tanta belleza. No, pensó, esta mujer no pasaría jamás desapercibida, ni en aquel pequeño y sencillo restaurante ni el más elegante de la ciudad.

			Cuando se sentaron, enseguida llegó el camarero. Por lo visto conocía a Robert.

			—¡Robert, buenas noches! —dijo alegremente el hombre, con un obvio acento italiano—. Hacía algún tiempo que no venías por aquí.

			Pero Robert alzó una de sus aristocráticas cejas y frunció el ceño con acritud.

			—Estefano... buenas noches —contestó por todo saludo.

			Y Clear disimuló otra sonrisa. «Este hombre, definitivamente, no es el ejemplo humano de la simpatía», se dijo.

			Estefano, el camarero, dejó de sonreír, recordando que Robert Whitney nunca le devolvía una sonrisa.

			—¿Lo de siempre, entonces? ¿O prefiere que traiga la carta?

			—La carta.

			—Hmmm... enseguida.

			El camarero tomó nota de lo que deseaban beber. Clear pidió una copa de vino. La comida italiana siempre debía ser acompañada de buen vino tinto.

			—Agua —pidió Robert.

			—Sí, por supuesto —contestó Estefano y se retiró.

			Cuando estuvieron solos, Robert habló y fue directo al asunto que quería tratar con ella.

			—Clear, si no está satisfecha con Váldez y aún desea que investigue el asunto... puedo hacerlo.

			Ella se quedó atónita.

			—Me dejó usted muy claro que no investigaba homicidios.

			—Y así es.

			—Entonces, si puedo saberlo, ¿por qué se ofrece ahora?

			—Porque usted me necesita.

			—¿Ah, sí? Necesitaba un buen detective. Y ya tengo uno.

			—Uno que no le ha dado ninguna pista ni dato para su defensa.

			—Eso usted no lo sabe. Váldez está trabajando arduamente... 

			—Váldez ya no trabaja en persona en sus casos, Clear. Se ha hecho rico y ahora delega en otros. Él solo sirve de reclamo.

			Eso había oído Clear. Pero no le había quedado otra opción más que contratarlo.

			—Váldez dirige las investigaciones —repuso ella.

			—Usted sabe que eso no es verdad. Ni siquiera entrega él los informes.

			Ella desvió la mirada. Los ojos grises y penetrantes de Robert estaban fijos en ella, y la distraían. Y además la realidad de sus palabras la incomodaba.

			—Bueno... bien, aceptemos que este caso no marcha como yo deseaba —dijo ella, con una expresión de resignación que a Robert le dio un poco de gracia—. ¿Qué le ha hecho venir a ofrecer sus servicios, después de negarse... con tanta contundencia?

			—Usted necesita un detective. Alguien que sepa investigar homicidios. Y yo lo hice cuando era policía. Fui de los mejores —dijo él sin asomo de arrogancia—. Además, conozco a Mike Duch desde que nació. Usted tenía razón, puedo hacerlo.

			Pero Robert omitía una parte. Fue un buen detective de homicidios, y claro que no era de su agrado que Mike estuviera siendo injustamente acusado, si es que era inocente, pero no fue solo eso lo que lo impulsó a buscarla. Fue la mirada de Clear al contestar al periodista. Más bien lo que había en esa mirada. Un miedo real. Y necesidad de ayuda. Eso en alguien como Clear Neville, que representaba a criminales, que visitaba las peores cárceles, que observaba autopsias y aun así temía, significaba que el peligro para ella era real.

			—Hay algo más —agregó él—. Hay detalles en esas muertes que siguen sin respuesta.

			—Dijo que no había estado siguiendo las noticias.

			—Y así es. Pero después he estado haciendo algunas llamadas, estudiando algunos periódicos. He recurrido a mis fuentes.

			En ese momento llegó el camarero con las bebidas. Les entregó la carta. Y aunque pretendió retirarse para darles tiempo a echarle un vistazo, Robert habló:

			—Espaguetis a la boloñesa. —Ni siquiera abrió la carta.

			Y Clear tampoco abrió la carta entonces.

			—Lo mismo —dijo ella.

			Estefano los miró a ambos. Pero ellos solo se miraban entre sí, como si estuvieran dentro de su propia esfera.

			Y entonces Estefano lo comprendió. Abrió más los ojos.

			¡No era posible!, se dijo. El avinagrado y solitario detective, y aquella agradable dama.

			—Muy bien... ¡dos de espaguetis a la boloñesa, marchando! —anunció resuelto.

			Se llevó las cartas, dio unos pasos y giró una vez más para observarlos. Y reprimió una carcajada monumental.

			¡Como agua y aceite!

			Ella, agradable y bonita.

			Él no era precisamente agradable... y sobre si era atractivo o no, no podía ya opinar al respecto.

			Pero ella vestía moderna, sofisticada, impecable.

			Él no podría ser más anticuado. Aquellas camisas eran un ataque directo a la moda.

			A ella la había visto sonreír desde que entró en el restaurante.

			A él, que acudía al restaurante desde hacía años, jamás le había advertido un amago de sonrisa ni mueca alguna que no fuera la de alguien que exprime un limón en su boca. Pero cuando miraba a la dama, se fijó Estefano, esa expresión se suavizaba.

			El camarero giró alegremente en redondo, pensando en todo aquello, y se fue.

			—Ha pedido lo mismo que yo. Es usted una mujer práctica que toma decisiones con rapidez —dijo Robert.

			—Pues así es. He decidido confiar en «su plato de siempre», señor Whitney.

			Entonces ella volvió a sonreír de aquella forma. Y él supo que había cometido un error, uno monumental, al acceder a trabajar con ella.

			Cuando llevaron los platos, comenzaron a comer. Hubo instantes de silencio que en absoluto fueron incómodos. Robert se preguntó cuánto tiempo hacía que no cenaba con una mujer, desde cuándo no disfrutaba de hacer algo tan normal como comer en compañía de alguien.

			—¿Robert?

			—Sí —dijo bajando la vista, avergonzado de saber que ella lo había descubierto contemplándola embelesado como un tipo enamorado y ridículo.

			—En realidad admito que posiblemente estoy en problemas. Las amenazas... creo que son reales.

			—Lo sé. He estado haciendo averiguaciones. Le he dicho que estuve examinando la forma de operar del asesino, así como las amenazas que usted ha recibido y que han sido filtradas a la prensa. Ni por un instante crea que el destrozo a su vehículo ha sido un hecho aislado o un mero acto de vandalismo. Para asumir el caso, necesito que me diga todo lo que sabe.

			—Tendríamos que reunirnos en mi oficina, y podría mostrarle todo lo que tengo.

			Robert dejó el cubierto a un lado del plato y la miró. La sonrisa de ella se había desvanecido.

			—Teme usted, ¿verdad?

			—No lo niego. Claro que temo por mi seguridad. Y juro que temer es algo que nunca me había ocurrido en toda mi carrera profesional.

			—Es porque usted siempre ha defendido a los culpables, pero esas personas ya estaban tras las rejas a la espera de un juicio. Y usted estaba a salvo. Pero ahora piensa que ese chico es inocente. Sabe que el culpable no está tras las rejas esperando juicio, sino que anda por ahí. ¿Cree que los daños causados a su vehículo y las notas que dejaron en su casa están relacionados con el caso de las solteras?

			—Sí, puede ser. Pero no van a lograr lo que pretenden, que es seguramente que lo deje. No soy una cobarde, Robert.

			Y el detective volvió a sonreír. Le gustaba el ímpetu de aquella dama.

			—Lo sé. No sería de las mejores abogadas si dejara usted que la asusten con facilidad.

			A Clear le gustó el tono de respeto cuando él dijo aquello. Era un respeto profesional. Y aquello, junto a su anticuada formalidad y galantería, volvió a hacerle sentir aquel agradable calor en su pecho. Recordó que cuando había visto los faros de su Mazda destrozados y aquellas notas se había asustado, pero después su carácter luchador tomó el mando y retomó el valor.

			—¿Tiene las notas?

			—Por supuesto. Las conservo como evidencia. Pero no podría presentar cargos ya que no tengo la menor idea de quién ha podido ser.

			—¿Me permitirá verlas?

			—Sí, tendrá acceso a todo. Le agradezco que acepte el caso. Despediré a Váldez y usted podrá comenzar cuanto antes.

			Estuvieron hablando el resto de la noche sobre los detalles de los crímenes. No era desde luego una conversación sencilla para una cena, pero, ciertamente, ellos no tenían profesiones sencillas.

			Cuando salieron, caminaron por la calle en dirección al vehículo de Robert. Y se fijaron en que algunas patrullas de la Policía de Chicago estaban allí. Algo había ocurrido.

			Tropezaron con un hombre. En realidad fue Clear quien tropezó.

			—Oh, señor. ¡Lo lamento! —dijo ella.

			Y el hombre giró y la miró. Era tal vez uno de los individuos más atractivos que hubiera visto en su vida, pensó ella. Alto y fornido, ojos azules, pelo rubio oscuro, casi dorado, y muy bien vestido. Debía tener unos treinta y ocho años.

			—Lo siento yo más, señora —dijo el hombre. Y cuando se fijó en ella, corrigió—: O tal vez no. Más bien es un agradable accidente.

			Su sonrisa cautivadora asombró a Clear.

			—Steward... 

			Clear escuchó tras de sí la amarga voz de Robert. Al parecer se conocían.

			—Robert. No puedo decir lo mismo sobre ti... Me refiero a que toparme contigo sea una agradable sorpresa.

			—Tampoco lo es para mí. De hecho ya nos vamos. Buenas noches.

			—No pretendí decir que no puedes presentarme a la dama.

			—¿Qué ha ocurrido?—preguntó Clear al ver que aquel hombre tenía una credencial de la policía visible y prendida a su americana.

			Y él volvió a sonreír. Sus ojos azules eran muy vivaces, tenía una postura muy segura de sí mismo, conteniendo mucha energía.

			—Ya que Robert no es capaz de presentarnos, lo hago yo. Soy Rohn Steward, nuevo capitán del Departamento de Homicidios de Chicago, Comisaría 26, para servirle.

			Whitney observó a su antiguo compañero con desgana. Le vio hacer lo que siempre había hecho, años atrás, cuando veía una mujer bonita: desplegar sus falsos encantos. Ahora lo hacía con Clear. Y viendo cómo ese tipo tomaba la mano de ella, para su gusto por demasiado tiempo, Robert gruñó unas cuantas maldiciones en voz baja y se metió las manos en los bolsillos desviando la mirada, odiando llegar a captar que la abogada se dejara impresionar por Steward.

			—Soy Clear Neville, señor.

			—Lo sé, es usted la abogada del asesino de las solteras.

			—Me temo que se equivoca.

			—¿Cómo?

			—Mi cliente no es el asesino de las solteras. No es el culpable de esas muertes, por lo tanto considero que soy abogada de ese caso, pero no del asesino de las solteras. ¿Qué ha ocurrido allí? —terminó Clear diciendo mientras miraba las luces de las patrullas.

			—Buen matiz, abogada. —Rohn sonrió y observó también el lugar—. Hemos tenido un llamado. Hay un cadáver en aquel edificio. Estamos esperando al forense, pero Mourier nunca ha sido de los que llegan puntuales —dijo esta vez mirando a Whitney con intención.

			Mourier había sido, y aún era por lo visto, el forense de la Comisaría 26. Su antigua comisaría.

			—Nosotros tenemos que irnos —terció Robert a secas.

			—Por supuesto —dijo Steward, pero observaba ahora a Clear—. Por favor, acéptela. —Le entregó su tarjeta—. Además de preciosa, es usted sagaz, señorita Neville, sigo su trabajo desde hace tiempo.

			Robert puso los ojos en blanco y, con una mueca de desagrado, sacó las manos de sus bolsillos. No pudo evitar observar la escena, temiendo, por qué no admitirlo en sus oscuros adentros, ver interés en ella por este tipo.

			Pero Clear observaba el lugar donde estaban las patrullas, y distraída tomó la tarjeta que el capitán le ofrecía.

			Robert contempló el ceño fruncido del mujeriego excompañero, y no pudo más que componer una sonrisa. No había impresionado a la abogada, pensó con malvada satisfacción. Ella no le había brindado una de sus radiantes sonrisas. No a Steward. Una de esas sonrisas que a él, al viejo y amargado detective, le había regalado durante toda la cena.

			—Que tenga buenas noches, capitán —se despidió Clear.

			—La tendré porque la he conocido a usted. Me espera una larga noche de trabajo... policial —dijo mirando a Robert Whitney con una poco disimulada burla—. Espero que si necesita algo de mi departamento se ponga en contacto, Clear. En la tarjeta tiene usted mi número personal.

			Robert y Clear continuaron andando bajo la noche y las intermitentes luces de las patrullas.

			Durante el camino a la casa de la abogada, se mantuvieron en silencio. Al llegar, las luces del viejo sedán de Whitney alumbraron las puertas del garaje de una pequeña pero muy elegante casa. El barrio era de los más lujosos de la ciudad.

			Whitney apagó el motor y salió para abrirle la puerta a Clear.

			—Bueno... —dijo ella mientras bajaba—. Ha sido una buena cena. Gracias, Robert.

			—La acompañaré a la puerta.

			—Oh, es usted muy amable..., pero no es necesario. Vivo sola desde hace algunos años.

			Ella le sonreía de aquella forma franca y dulce.

			Y Robert la contempló, allí, en medio de aquellas elegantes casas.

			Y se produjo el silencio.

			Clear alzó el mentón, no por rebeldía, no por desafío, sino porque aquella acerada mirada atrapó la suya, tal y como había ocurrido durante muchos momentos en la cena. Aquellos ojos grises atormentados decían mucho, hablaban de dolor, de esperanzas perdidas, de amargura y de soledad. ¿Qué le había ocurrido?, se preguntó. ¿Qué había pasado en la vida de Robert Whitney?

			Ambos guardaron silencio, contemplándose.

			Hasta que fue él quien rompió el silencio.

			—Permita que la acompañe a la puerta. Solo quiero saber que todo está bien y que estará segura.

			Clear suspiró sin percatarse de ello, y asintió. Había pasado mucho tiempo desde que alguien la acompañara a la puerta. Vivía sola desde que obtuvo su título de abogada. Después había estado Ethan, su prometido, que cuando la dejaba en casa la observaba entrar, desde su auto, pero nunca se bajaba. Y desde la ruptura entre ellos, y aunque había salido a cenar con algún que otro hombre, ninguno se había ofrecido a acompañarla a la entrada de su casa. Que un hombre lo hiciera era algo anticuado, pero no para uno de la edad de Robert.

			Al llegar al porche, ella no sabía por qué, pero estaba nerviosa y parecía una tarea imposible encontrar las llaves mientras buscaba en su maletín.

			—Si me permite —susurró el detective, y ella le tendió su bolso. Con toda calma él lo abrió—. ¿Puedo?

			Ella asintió.

			Y él sacó las llaves.

			—¿Cómo sabía que estaban ahí? —preguntó Clear al ver que había abierto la cremallera del compartimiento exacto donde ella las guardaba.

			—He sido policía. Ahí es donde las personas suelen dejar sus llaves. Debe cambiarlas de lugar. Cualquier carterista que desee sustraer las llaves de su casa, sin que usted se dé cuenta, las buscará allí porque es el primer bolsillo, el que está más próximo. ¿Cuál? —preguntó de nuevo alzando las llaves.

			—Esta. —Ella señaló la llave correcta—. Debo desactivar la alarma tan pronto abra la puerta.

			Y Robert introdujo la llave y abrió. Enseguida se hizo a un lado. Ella entró, encendió la luz, y puso el código de desactivación de la alarma. Cuando se volvió, él ya se había alejado dando tres pasos atrás, casi estaba al borde del porche, con expresión impasible, con las manos metidas en los bolsillos del pantalón. Estaba observando toda la casa con la mirada de un policía. Clear se sintió segura. Y aunque ella nunca había necesitado a nadie para conseguir tal objetivo, no podía negar que sentaba bien que hubiera alguien ahí de vez en cuando, mucho más después de las amenazas de los días anteriores.

			Whitney observó toda la casa, meticulosamente, y no vio nada extraño. Entonces contempló a Clear apoyada en el marco de la puerta. Era hora de irse, se dijo, y no sabía por qué sus pies no se movían.

			—La llamaré mañana —dijo él—. Concertaremos una reunión y usted me mostrará el expediente de Mike Duch.

			—De acuerdo, Robert. Y gracias... por la cena y por traerme a casa.

			Ambos asintieron, sin saber qué más decir, sin dejar de mirarse a los ojos.

			A Clear le habría gustado preguntarle sobre su vida, saber algo de él, aunque no fuera el epítome de la simpatía. Quería saber qué le había ocurrido en el pasado para convertirse en un hombre avinagrado y poco accesible.

			A Robert, la idea de regresar a su viejo y solitario apartamento no le pareció tan adecuada como cada noche.

			Después de unos instantes donde el silencio de la noche se apropió del momento, él se despidió.

			—Buenas noches, Clear. Ponga de nuevo la alarma y revise cada ventana.

			—Buenas noches, Robert... así lo haré.

			Él esperó a ver que ella cerraba; entonces se dirigió a su auto, lo encendió, puso las luces y, mirando una vez más la casa, se fue.

		


		
			Capítulo 10

			Desde aquel día del incidente en la corte, había tratado de olvidarlo.

			Pero lo odiaba con inquina. Detestaba su sola existencia.

			Odio era lo único que él podía sentir. Odio y envidia.

			Un sudor frío recorrió su cuerpo y se miró en el espejo empañado de vaho.

			«Ah... maldito Whitney», recitó varias veces.

			Whitney no estaba hundido en las calles de Chicago. No estaba ahogado en el alcohol, tal y como le habían contado la última vez. Robert Whitney estaba en pie, se había levantado de las cenizas como Lázaro.

			Miró al techo, estiró el cuello, luego bajó la cabeza y comenzó a hacer los ejercicios de respiración que su terapeuta le había recomendado.

			La noche anterior había dormido poco, como todas las noches. No dormía nunca. No dormía porque no podía dejar de pensar.

			Flexionó el cuello varias veces y volvió a hacer las respiraciones.

			Pero el rostro pétreo de Whitney, con su altivez, su mirada gris llena de amargura, pero tan viva, tan repleta de la arrogancia natural de quien sabe que es bueno en su trabajo porque nació con un don para ello, regresó a su mente. Cerró los ojos y aumentó la intensidad de las respiraciones. Envidia y odio.

			Después de repetir los ejercicios varias veces, abrió los ojos y vio en el espejo que su rostro lucía enrojecido.

			Se dirigió a la habitación, y sonó su teléfono móvil Motorola, modelo Executive Phone, que casi nadie tenía pero él sí, porque él siempre tenía lo mejor. Se lo merecía.

			Contestó:

			—¿Sí?

			—¿Cariño?

			—Ahh... qué sorpresa tan especial.

			—Hmm... anoche no me llamaste. Estaba preocupada.

			—Estaba ocupado. Iba a llamarte ahora... precisamente. No he dejado de pensar en ti, Sheila.

			Y así pudo dejarla contenta y convencida. Acordó con ella una cita para un café juntos por la tarde.

			Pero después tuvo que llamar a Louisa, que no se había puesto en contacto con él, y muy seguramente estaba muy enfadada porque él había desaparecido un par de días. Sabía que si no la llamaba él, ella no lo haría. Era muy orgullosa. Pero eso no significaba que Louisa no fuera fácil como las demás. Simplemente era una mujer de vida tranquila, amable, que gustaba de la lectura, escribir, cocinar. Una mujer que solo deseaba compañía. La llamaría como si nada, pensó, y la invitaría a cenar, y ella le diría que sí, aunque estuviera dolida por su ausencia de días atrás. Cuando la conoció dedujo que era tal y como era tan solo con unos minutos de conversación. Así que acudió a una biblioteca local para apuntar algunas citas de autores literarios famosos, memorizarlas, y después las introdujo en las posteriores conversaciones con ella. Louisa quedó encantada con él.

			Después de hablar con ella e invitarla a cenar el sábado por la noche, se sentó en el ordenador y respondió los correos de Margareth, que vivía en Portland, y era una deportista activa. Él supo que era deportista al ver su piel tostada, lo fibroso de su cuerpo aun cuando llevaba un elegante traje aquel día en que la había conocido. Él le había asegurado que, al igual que ella, adoraba la escalada y que hacía bicicleta de montaña. Con esto Margareth había caído rendida a sus pies, por así decirlo. Leyó su correo, y ella insistía en que él fuera a Portland a pasar unos días juntos pues deseaba que conociera a su familia. ¿Por qué no? Le contestó el correo diciendo que estaría encantado.

			Después oyó los mensajes que Alexandra había dejado en su contestador. A esta mujer le fascinaban las fiestas nocturnas. Había estado con ella en varios locales lujosos de Chicago, habían bailado y tomado un par de copas. Él le aseguró que también disfrutaba de esas horas nocturnas de esparcimiento. Estuvieron en varias discotecas donde compaginaron la música con la charla casi toda la noche. Y ella le confesó que sentía que en él había encontrado a su «alma gemela».

			Todas estaban encantadas con él. Todas.

			Él era el alma gemela de todas.

			Y así conseguía sexo, dinero y la atención de todas.

			Porque él era lo que ellas querían que fuera.

			Sonrió al recordar a la dulce Louisa, la más formal de todas, asegurando que jamás había conocido a un hombre tan parecido a ella... como él.

			Estudiar a las personas era algo fácil para él, y en especial a las mujeres. Solía necesitar un par de minutos de charla, o a veces con un repaso visual le era suficiente para determinar qué tipo de persona eran. Después asumía la personalidad de ellas, sin que ellas se percataran, y luego iniciaba «el bombardeo de amor». Atenciones, cartas, regalos, mensajes, acciones galantes. Y así todas terminaban abriendo las puertas de sus casas, de sus dormitorios, de sus vidas, y de sus cuentas bancarias. Obtenía sexo, atención. Obtenía control. Y obtenía de esas buenas mujeres lo que más deseaba, y de lo que él carecía: su luz y bondad. Al final, las dejaba marchitas, secas. Sin vida.

			Decidió que no respondería los mensajes de Alexandra por un par de días. «Silencio de castigo», lo llamaba. Lo había sacado de quicio durante una conversación al reclamarle porque lo había visto con otra mujer en situación cariñosa. Él inventó varias mentiras para justificarse, pero Alexandra no parecía convencida. Así que al verse «atrapado» decidió utilizar su técnica más consagrada: montar en cólera, hacerse el ofendido, hasta el punto de que sería ella quien terminaría disculpándose. Ese día se marchó del lugar, no sin antes culparla a ella por la discusión, culparla de todo. Un método infalible.

			No soportaba los reproches de las mujeres. Ni sus lágrimas. Ni sus reclamos. Lo mejor era hacerles creer que ellas eran las culpables. Él era un experto en conseguirlo.

			Apagó su ordenador y vio que era hora de vestirse e ir al trabajo.

			Puso el CD en la minicadena con su melodía favorita: Gangsta’s Paradise, de Coolio.

			Comenzó a sonar... 

			Y él se miró en el espejo una vez más ante las primeras tonadas. Y vio a un tipo guapo, agradable, exitoso, encantador. El príncipe soñado de toda mujer.

			Y sonrió ampliamente.

			¿Cómo podría alguna mujer resistirse?

			Pero su sonrisa, sin embargo, fue macabra. El demonio se escondía tras esa sonrisa y esos ojos. Hasta él podía verlo.

			Dejó de sonreír al instante.

			Relajó el cuello una vez más con unos marcados movimientos.

			Se daría una ducha, otra vez. No estaba del todo limpio. Y se pondría otro poco de crema hidratante en la cara. Más perfume. Más desodorante. Volvería a cepillarse los dientes.

			Y mientras se dirigía al baño, lanzó una carcajada de triunfo.

		


		
			Capítulo 11

			—Clear, en la sala de espera hay un hombre de expresión severa, y pregunta por ti. Lleva puesta una camisa horrenda. No lo veo en tu agenda —dijo Emile desde la puerta, revisando el libro de visitas.

			Ella alzó enseguida la mirada de los documentos que detenidamente leía, sin poder evitar que latiera con fuerza su corazón. Trató de parecer calmada cuando respondió... 

			—Es el señor Whitney. Le he citado personalmente, Emile. Olvidé informarte. Hazlo pasar.

			—¡Muy bien, pero no vuelvas a hacerlo, querida mía, sabes que odio no tener el control de tu agenda!

			Emile alzó con orgullo el mentón y giró más grácil que la más elegante de las modelos por una pasarela.

			El corazón de Clear aún latía de forma errática desde que Emile había anunciado su visita.

			En ese momento entró Pheabe.

			—¿Por qué estás nerviosa?

			Pheabe observó a su amiga y colega. La conocía y sabía que Clear, aunque emotiva como pocos, era un ejemplo de lucidez y tranquilidad en el ámbito profesional.

			—¿Nerviosa, yo?

			—Sí... tú.

			—Son ideas tuyas.

			—No lo creo... abogada —dijo Pheabe en tono jocoso—. ¿Quién es ese hombre que está afuera? No lo había visto antes por aquí. —Y entonces la joven abrió más los ojos al ver que Clear se arreglaba el pelo en un gesto nervioso con las manos y sacaba un pequeño espejo de uno de los cajones de su escritorio para revisar el carmín de sus labios—. ¿Es por él? ¡Ahhh! ¿Acaso has decidido dejar la soltería inmaculada?

			Antes de que Clear pudiera contestar, Emile anunció a Robert.

			Ambas mujeres miraron al visitante.

			Y allí estaba él. Su porte, naturalmente seguro. El propio de un hombre maduro, apreció Clear.

			Y en efecto... llevaba una camisa horrible.

			Sin embargo, apreció una vez más aquellos rasgos que antiguamente llamaban «patricios». Nariz aguileña y alargada, labios finos con un rictus hosco, mentón orgulloso, y esos ojos plateados que miraban como si nada pudiera escapar de ellos. Como si ella no pudiera escapar de ellos.

			Clear se puso de pie y se ajustó la falda, aunque no necesitaba retoque alguno.

			Y él se acercó en dos pasos con la mano extendida, sin amago de sonrisa alguna.

			—Señorita Neville.

			—Señor Whitney.

			Se estrecharon la mano con rapidez.

			Y la electricidad pasó entre ambos.

			—Hmmm... yo los dejo —anunció Pheabe.

			Y después de pasar al lado de Robert, le hizo un guiño a Clear a espaldas de él. Tomó sobre la marcha a Emile por el brazo cuando este intentaba con cualquier excusa quedarse un poco más y averiguar qué ocurría entre su jefa y aquel hombre que atentaba contra el buen gusto en la moda del vestir masculino.

			Y allí estaba ella, se dijo Robert Whitney. Observó discretamente que llevaba una elegante camisa blanca y una falda lápiz de color azul. Tuvo que hacer un esfuerzo por no bajar la vista a sus bien redondeadas caderas cuando ella hizo aquel gesto para ajustársela. Miró los labios, rojos, como siempre. Y aquel perfume tan de ella llegó a sus sentidos de forma tenue. Preciosa, sí. Y joven, se dijo. Muy joven. Una joven exitosa, preciosa, que tendría una larga fila de jóvenes admiradores.

			—Robert... por favor, tome asiento. —Clear señaló uno de los sitios frente a su escritorio—. Este es el expediente de Mike Duch.

			Ella salió de su lugar y se sentó a su lado. Fue algo llamativo para él. Y agradable. Aunque no le importaba que otro profesional con el que trabajara mantuviera las distancias. De hecho, él siempre lo hacía.

			Clear comenzó a darle los detalles desconocidos del caso. Inició su exposición con la muerte de Ingrid Keller.

			Robert escuchaba, concentrándose en aspectos que parecían irrelevantes, pero fue memorizándolos para comprobarlos posteriormente. Mantuvo su mirada fija en los documentos, informes, fotos de la escena del crimen. Pero la alzó cuando la voz de Clear comenzó a teñirse de cierta pasión a medida que le explicaba por qué creía en la inocencia de su cliente y por qué ella había aceptado hablar con Duch después de que la Fundación Proyecto Inocencia pidiera su intervención.

			Era tenaz esa mujer, estudiosa de su oficio, pensó, aparte de ser hermosa. Su voz era melodiosa. Notaba que ella conocía al detalle el caso, que era una mujer que se tomaba su trabajo con mucho rigor. Eso también le agradó. Concluyó todo aquello mientras la observaba explicarle las circunstancias por las que Mike Duch estaba en prisión acusado de ser el asesino de las solteras.

			Clear consiguió centrarse en su exposición, en dar todos los datos y explicaciones necesarias para que Robert se pusiera en marcha e iniciara su investigación.

			—Tiene que haber algo, Robert. Solo necesito algo con lo que el Gran Jurado dude. Tan solo una duda razonable de que Mike no es, o puede no ser, el asesino. Algo que penetre en las conciencias de todas esas personas del jurado y que les haga plantearse la posibilidad de estar condenando a un inocente.

			—Necesito hablar con el chico.

			—Por supuesto. Esta tarde tengo hora para visitarlo en la prisión, puede venir conmigo, salvo que desee acudir usted solo.

			—Iré con usted esta tarde. De hecho, será conveniente, porque hace años que no lo veo y... es probable que él no confíe en mí.

			—Muy bien, entonces. Lo veré en la prisión a las tres de la tarde.

			Robert se puso de pie y ayudó a Clear con su silla. Y al hacerlo, por primera vez ella lo tuvo a unos centímetros de distancia. Se fijó en que el color gris de sus ojos cambiaba. Ya no tenían el tono del acero y la tormenta, sino que asombrosamente habían pasado al color de la plata fundida. Aquel descubrimiento fugaz la hizo quedarse inmóvil y en silencio.

			Ambos se quedaron inmóviles.

			Clear se fijó en las líneas de expresión en aquel rostro, típicas de un hombre de su edad, líneas alrededor de sus ojos y de su boca, así como el corto pelo que llevaba a lo militar. Las sienes estaban sombreadas de color gris. Aquellos descubrimientos, y el mismo hecho de fijarse en ellos, hicieron que algo tibio atravesara su corazón.

			—¿Clear? —susurró él.

			Y así ella salió de sus reflexiones.

			—¿Sí?

			—¿Ha vuelto a recibir más notas? ¿Ha ocurrido algo más?

			—No.

			—¿Sospecha de alguien? Puedo conseguir que la nota sea cotejada por un experto de la policía, sin necesidad de que realice una denuncia.

			—Veo que conserva usted sus contactos. —Ella sonrió suavemente.

			—Algunos, sí.

			—No sospecho de nadie, Robert. Nunca me había ocurrido algo tan directo. Algunas veces, algún idiota busca notoriedad, pero nunca me han causado daños. Nunca habían actuado. Y menos dejarme notas o causar daños a mi propiedad. Espero que ese asunto se quede ahí.

			Robert esperaba lo mismo.

			Se despidieron entonces, formalmente, con otro apretón de manos. Y la electricidad volvió a traspasarla. ¿Le pasaba lo mismo a él?

			Cuando Robert llegó a la puerta, se detuvo y la observó.

			Ella no se había movido, estaba de pie, en el mismo lugar. Mirándolo.

			—¿Le han entregado ya su deportivo?

			—Sí. En perfectas condiciones.

			Él volvió a asentir.

			Se miraron, en silencio, sin más que decir, pero como si algo los retuviera.

			Y sin darse cuenta de que no estaban solos.

			Emile ya estaba esperando cerca para acompañar a Robert a la salida.

			Cuando se fue, Clear aún estaba allí. De pie. En el mismo lugar.

			Pheabe rompió el silencio.

			—Está un poco mayor para ti, ¿no? Y además esa expresión permanente de haber exprimido un limón en su boca, no sé yo qué decir. Aunque admito que tiene cierto atractivo, y se vería mejor si pudiera vestirse con ropa que no tenga quince años atrasados en la moda.

			Aquel comentario sacó a Clear de su estado de ensimismamiento.

			—¿Eh?

			—Le gustas mucho al señor avinagrado. Aunque eso no me sorprende, porque le gustas a todos los hombres.

			Clear puso una expresión de escepticismo.

			—Más bien a ti te parece que le gusto a todos los hombres. Y no es así. Y menos a un hombre como... el señor Whitney. Tal vez esté casado.

			—Es un hecho, amiga. Siempre ha sido así. Tú, la guapa; y yo, la interesante. Y créeme cuando te digo que le gustas al detective avinagrado, aunque esté casado. Pero lo dudo, porque una mujer jamás le dejaría vestir así.

			Clear se movió y volvió a su sillón tras el escritorio, si bien su corazón latía como si hubiera estado en una clase de aerobics. Y comenzó a reunir los documentos esparcidos por su escritorio. Era el expediente de Mike Duch.

			—Y a ti también te gusta. Tendréis un amorío.

			—¿Pero... qué dices, Pheabe? —Clear alzó la vista con expresión de sorpresa y una risilla nerviosa—. Hace tiempo que te has dado a la tarea de endosarme amoríos imaginarios e inexistentes.

			—Ah, pero este es real. Muy real, vaya que sí. Y va a suceder, siempre y cuando ese hombre se deshaga de sus temores hacia ti.

			—Me asombra lo rápida que eres para determinar una supuesta situación y lo creativa para imaginarla —replicó Clear—. Por eso me gustan tus informes en los juicios. Pero esta vez te equivocas. Ese hombre no tiene ningún temor hacia mí, ni hacia nadie. Si algo sé sobre él, y de lo que no dudo, es de su valor. Y tampoco tiene... interés en mí. Al menos ese tipo de interés.

			Se sentó y comenzó a fingir que estudiaba un documento forense.

			Pheabe no iba a caer en esa vieja trampa. Se conocían desde hacía muchos años. Así que apoyó la cadera, con toda confianza, en el borde del escritorio de su socia y amiga.

			—Vas a contarme, ¿verdad?

			—¿Contar qué?

			Clear siguió estudiando, o fingiendo que estudiaba, el informe forense. Pero Pheabe era difícil de evadir.

			—¿Qué le ves? ¿Dónde lo conociste? Tiene edad para tener hijos mayores, eso sí. Quiero saberlo todo y no finjas que no te interesa. —Tras decir esto, Pheabe le quitó a Clear el informe de las manos—. Está al revés, querida amiga —dijo alzando el documento, con una sonrisa, y se lo entregó.

			Y entonces Clear soltó una carcajada y se resignó a la insistencia de su amiga.

			—Bueno, acepto que no me es indiferente. Sé que no es el tipo de hombre habitual con los que he salido. Pero no sé... tiene algo que me resulta interesante.

			—¡Lo sabía! —Pheabe dio una palmada—. Se nota que es mutuo.

			—¿Tú... tú crees?

			—No lo creo, sino que lo veo. Pero no se atrevería a pretenderte. En cierta forma lo entiendo. Si yo fuera hombre y no tuviera un cuerpo increíble, no fuera joven y no tuviera el éxito que tú tienes, seguramente no me acercaría a ti ni a pedirte la hora.

			—No me gusta que hables de mí como alguien inalcanzable. —Clear dejó el informe y se recostó en el respaldo de su asiento—. Soy una mujer como cualquier otra.

			—¿Acaso no te das cuenta de que puedes parar el tráfico? ¿Cómo crees que se sentiría un hombre como ese detective ante la perspectiva de acercarse a ti con fines... románticos?

			—Pero yo solo soy una mujer. Nada más —repitió—. Y él... él es un hombre atractivo. Sé que ronda los cincuenta, y que tiene un pasado difícil. Fue policía, de los mejores de la ciudad. Es Robert Whitney. Fue detective de Homicidios de la Policía de Chicago hace más de una década.

			—Con razón su nombre me era familiar —dijo Pheabe mientras se rascaba con un gesto muy masculino la barbilla.

			—El caso es que, bueno, sí, tiene algo que me atrae —dijo Clear con un sonrisa pícara aunque prudente—. Pero no tiene que significar algo más.

			—¡Ah!, no sabes cuánto me alegra que al menos un hombre, después de ya sabes quién, pueda hacerte sentir algo de interés.

			Pheabe no podía más que estar feliz de ver esa sonrisa en el rostro de su amiga. Clear había sufrido por amor. Tres años atrás, cuando organizaba su boda, descubrió que su prometido, su novio, a quien amaba, no era más que un canalla de poca monta. Descubrió que todo cuanto amaba de él no había sido más que una farsa. Ethan era un mujeriego empedernido. Un hombre que no conocía la lealtad, que no buscaba el calor de un hogar ni una compañera a quien ser fiel. Ethan era un empresario famoso de Chicago. El hombre más joven que había conquistado el mundo empresarial en la ciudad. Fuerte, guapo, de la misma edad de Clear. Un triunfador... sí. Y un canalla redomado.

			Antes de comenzar a enviar las invitaciones de boda, Clear lo encontró en el recibidor de un hotel de Nueva York, donde ella participaría en un congreso de abogados. Ethan, quien nunca pensó que se trataba del mismo hotel, bajaba de las habitaciones con el pelo mojado, recién duchado, sonriente, con su mano en la cintura de una rubia espectacular. La rubia también tenía el pelo mojado; su piel, sonrojada.

			Ethan le había dicho a Clear que no podría ir a Nueva York con ella porque tenía asuntos de negocios en Denver aquella tarde.

			Resultó ser que su asunto de negocios de llamaba Deska. Una modelo rusa de uno ochenta de estatura, muy delgada, de unos veintidós años.

			Clear se los encontró en el hotel mientras tomaba un descanso en su intervención y se disponía a correr a las máquinas del café. Aquella tarde, supo lo que era y lo que significaba la frase «se me rompió el corazón». Porque eso fue lo que ella sintió. Su corazón estalló en pedazos por la decepción.

			No hubo escándalos. Ni lágrimas.

			Ethan la vio. Ambos se miraron. Y él retiró la mano de la cintura de la rusa.

			Uno de los asistentes llamó a Clear en ese momento, debía regresar a su ponencia.

			Sin poder articular palabra, sintiendo cómo parecía que su cuerpo perdía la vida, cómo la sangre se agolpaba en su rostro y cómo un frío mortal recorría sus venas, Clear volvió al auditorio y continuó mecánicamente con su ponencia.

			Al terminar, recibió los aplausos del público asistente y la felicitación del fiscal del Distrito de Nueva York. Clear estuvo al límite de sus fuerzas en ese momento. Creyó que se desmayaría, pero encontró el valor para salir del auditorio.

			Encontró a Ethan esperándola afuera.

			Clear lo miró a los ojos.

			Y él supo que la había perdido. Para siempre.

			Los preparativos de la boda fueron cancelados por ella misma horas después. Afortunadamente las invitaciones no habían sido enviadas.

		


		
			Capítulo 12

			Cuando Clear apagó su Mazda, alzó la vista y vio a Robert. Él ya había llegado y estaba fuera del Ford Taurus, con las manos metidas en los bolsillos de los pantalones. Lo contempló por unos instantes e inspiró profundo ante aquella imagen. ¿Por qué ese hombre la cautivaba tanto? ¿Qué era aquello tan fuerte que la atraía hacia él, cuando no tenía el perfil de los hombres con los que había salido desde la universidad?

			Después de un suspiro de resignación, Clear tomó su portafolios y su bolso, se bajó y cerró la puerta.

			Y Robert ya estaba a su lado.

			Intentó no volver a concentrarse en él, pero fue difícil. Aquellos ojos grises estaban, como siempre, fijos en ella. Y con aquella forma de mirarla tan directa, profunda, como si no hubiera nadie más el mundo que ellos dos. ¿O solo era una impresión de ella?

			—Robert... es usted más que puntual. Ha llegado antes que yo —dijo sonriendo.

			—Siempre estoy mucho antes si es una dama quien espera —indicó él alzando los hombros sin darle importancia, con su habitual expresión avinagrada.

			Aunque ella notó que bajo esa expresión hosca se había sonrojado. ¿Era posible?

			Robert quedó hipnotizado por la sonrisa de aquella mujer. Una mujer joven, se repitió. Cuando ella estaba terminando la secundaria y mascaba chicle, él ya tenía dos hijos y patrullaba las calles de Chicago.

			Fue este esclarecedor pensamiento el que lo sacó de aquella especie de hipnosis en la que se sumergía cada vez que contemplaba aquellos pícaros ojos verdes.

			—Vamos.

			La tomó del codo en un gesto de iniciar la marcha.

			Se dirigieron a la torre de los presos preventivos, mostrando sus acreditaciones, pasaron a la sala de espera donde había otras personas entrevistándose con sus clientes o familiares. Aquella torre disponía de locutorios de seguridad, pero Mike Duch se había ganado con su comportamiento el derecho de acudir a las zonas de menor restricción.

			Lo vieron salir con el mono naranja, los hombros decaídos y la mirada triste.

			Y a Clear se le oprimió el corazón. No era de las que se vinculaban emocionalmente con sus clientes, pero con este le era difícil no sucumbir. Aquel era un buen chico, sabía con certeza que debería estar en esos momentos iniciando sus estudios en la universidad y no en aquel centro penitenciario.

			Cuando Robert reparó en Mike se asombró de lo mucho que había crecido en diez años. La última vez que lo había visto fue cuando él y Steph, y sus hijos, que tenían la misma edad que Mike, habían compartido una barbacoa en la casa de los Duch. Sintió una pena profunda.

			Cuando Mike lo vio, no pudo evitarlo: corrió hacia él y lo abrazó. El chico siempre lo había admirado.

			Mike recordó en ese momento que, siendo un niño, había deseado ser policía, uno como Robert Whitney o como su padre. Los veneraba a ambos. Los creía los mejores policías del mundo. Con los años, su padre le explicó qué había ocurrido con Robert, pero él nunca pudo creerlo.

			Durante una hora, la abogada pudo ver no al hombre ni al detective, sino al policía trabajar. Guardó silencio durante la entrevista, observando a Robert tomar notas rápidas en un pequeño bloc, hacer preguntas a Mike que ni a ella misma con toda su experiencia se le habrían ocurrido. Era un interrogatorio en toda regla, pensó. Y admiró la tenacidad de aquel policía, la forma de captar y dar importancia a detalles.

			—Si solo conoces a Ingrid Keller porque trabajaba en la gasolinera, y esa noche la viste saliendo de los lavabos después de su turno... ¿pudiste ver cómo se fue de allí? ¿Andando? ¿Subió con alguien en un vehículo?

			Mike negaba y respondía con frases cortas.

			—Muchacho, no estás ayudando mucho —replicó Robert tras preguntar por tercera vez lo mismo.

			—No recuerdo nada más... ¡lo juro!

			—¿Estaba casada? ¿Tenía algún novio... un hombre?

			—No... no lo sé. Mi amistad con ella no era tan cercana. Solo nos vimos un par de veces. Una vez me habló de un tipo.

			—¿Quién era?

			—Creo que nunca me dijo su nombre. Pero sí recuerdo que me dijo que era un tipo estupendo. Me comentó que habían estado juntos poco tiempo. No creo que tuviera nada que ver en esto. ¡Diablos! No sé cómo ayudar, Robert. Pero te juro que yo no maté a esas chicas. Yo no les hice... yo... no podría jamás hacer algo así.

			Todas habían sido estranguladas y luego apuñaladas. No había pistas forenses, ni fácticas. Nada.

			Robert supo, al mirar al chico, que aquella forma de matar era de alguien muy meticuloso y frío. Eran asesinatos fríos. Carentes de sentimientos. Matar por matar. Estos crímenes los había cometido alguien que no sentía nada... absolutamente nada por otro ser humano.

			Cuando salieron de la torre de visitas en la prisión, Clear y Robert discutieron sus observaciones mientras caminaban por el estacionamiento hacia sus correspondientes vehículos. Era obvio que hablaban de ese imbécil del chico Duch. Él los observaba desde su posición. Había reconocido el Taurus negro de Whitney y el Mazda de Clear Neville. Fue una casualidad que los encontrara allí. Y por eso se quedó hasta ver que el detective acompañaba a la abogada hasta el pequeño deportivo. Tenía una gran capacidad para leer el lenguaje corporal, y aunque podía deducir que hablaban de su visita carcelaria, ella miraba con una atención extra a Whitney. Este se detuvo junto a ella, con las piernas abiertas, los pies orientados hacia la mujer. Era obvio... muy obvio: ella le gustaba. Y a ella el veterano expolicía no parecía desagradarle precisamente. Le pareció de lo más curioso, tanto que de no verlo con sus propios ojos no lo habría creído. Aquella mujer era de esas que se podían calificar como despampanantes. Y Robert Whitney estaba a kilómetros de estar a su nivel. Jamás llegaría a ser su tipo ni aunque tuvieran la misma edad. Sin embargo, ella consentía su proximidad con bastante anuencia. Interesante. Las solteras eran así. Impredecibles. Pero tenía que estar muy pendiente de lo que pudieran averiguar. Ella era muy tenaz; el cretino de Whitney, el mejor perro de caza que había conocido en la policía. Aun así, él era mejor que ellos. Ganaría, como siempre ganaba a todos.

		


		
			Capítulo 13

			Ella introdujo las llaves en la puerta de su deportivo, pero fue Robert quien se apresuró a abrirle. Clear alzó la vista, y con una suave sonrisa y un asentimiento se lo agradeció. Se estaba acostumbrando a aquellos anticuados gestos de caballerosidad.

			—Necesito un par de días para hacer unas averiguaciones —le dijo él mientras terminaba de abrir la puerta del auto—. Necesito comprobar los detalles que Mike nos ha dado. Parecen no tener conexión con el caso, pero hay que comprobarlos.

			—¿Tú le crees? Yo sí —respondió Clear con un tono en el que no cabía duda alguna.

			Y Robert la observó, para luego fijar su mirada en las torres de vigilancia.

			—Durante mis primeros años como policía llegué a creer en la inocencia de las personas. Juraban, por lo más sagrado que tenían, que nada malo habían hecho. —Se metió las manos en los bolsillos y la miró de nuevo con los ojos de la experiencia—.  Una vez detuve a una dulce anciana que ayudaba a su hijo a raptar a niños. Los atraía ella con su imagen de afable abuelita. Las decepciones en mi trabajo me enseñaron sobre la audacia de los criminales y los manipuladores, Clear. No importa su aspecto, no importa su origen, su educación o su edad. Si pueden engañar a sus víctimas, ¿por qué no a ti o a mí? No puedes creer ciegamente en el chico. No creas y podrás encontrar la verdad.

			Clear lo miró a los ojos y suspiró al ver reflejados en ellos todos los años de vida y experiencia que le sacaba de ventaja. Quince años de vida. Eso era mucho, reconoció. Y en lugar de sentirse ridiculizada ante su determinante exposición anterior, reconoció que Mike se le metía en el corazón cada día más, y que debía siempre guardar la debida prudencia. Él tenía razón. Y por eso Clear asintió con una expresión de humildad.

			—Tienes razón. Debo ser prudente. Gracias por el consejo.

			Fue él quien se sintió agradecido cuando ella lo miró con admiración y entendimiento, no como a un hombre fracasado ni a un desterrado, sino como a un hombre completo, con cicatrices en el corazón y en la memoria, pero cuya palabra y experiencia aún valían.

			—Olvidaba un detalle —dijo Clear mientras él le cerraba la puerta y ella se posicionaba frente al volante para activar el encendido del deportivo.

			—¿Cuál? —preguntó él con curiosidad.

			Clear accionó el botón para bajar la ventanilla.

			—Prefiero tutearnos, si no te importa, Robert.

			Robert no se dio cuenta, pero después de asentir, sonrió.

			—Ve con cuidado —dijo él, volviendo a su expresión hosca—. No debes confiarte. Y cuando vuelvas a casa, primero debes fijarte en los detalles antes de aparcar y entrar. Mira la puerta de la casa y la del garaje, así como las ventanas. No entres sin antes observar todo. Las alarmas pueden ser desconectadas. —Sacó un bolígrafo y una pequeña tarjeta y apuntó algo detrás—. Es... el teléfono de mi casa. El de mi oficina ya lo tienes. Sé que debes tener muchos... es decir muchas personas a quienes recurrir, pero, si ocurriera algo y necesitas ayuda... yo... bueno... yo acudiría rápidamente.

			Robert extendió la tarjeta.

			Y cuando ella la tomó, él de inmediato se metió las manos en los bolsillos del pantalón mirando a lo lejos por encima del techo del vehículo. Sus mejillas y sus orejas tenían cierto rubor.

			Clear sintió que su corazón se calentaba con un sentimiento muy parecido a la ternura. ¡Oh, aquel hombre!, pensó mientras lo miraba. Aquel hombre era hosco. Poco sociable. Valiente. Y ahora sabía que también era tímido con las mujeres.

			—Gracias, Robert, por los consejos y por... esto. —Ella alzó la tarjeta con el número de teléfono—. Los tomaré ambos, y además debes saber que siempre llevo mi espray de pimienta en el bolso. Una mujer soltera debe ser precavida, ¿verdad?

			Después inició la marcha, pero lo miró por el espejo retrovisor mientras salía del estacionamiento de la prisión. Él continuaba de pie entre los vehículos, con mirada seria, las manos aún en los bolsillos del pantalón.

			¡Qué sujeto tan extraño!

			Los hombres ya no se ofrecían galantemente a ir al rescate de una dama cuando esta lo requería, pensó Clear mientras salía a la autopista interestatal. Era algo inapropiado para los tiempos actuales. No es que ella necesitara rescate alguno, pero se dio cuenta de que aquel ofrecimiento de protección masculina era algo genuino y natural en un hombre que rozaba los cincuenta. Así como cuando se adelantaba para abrirle la puerta o dejarla pasar antes. Así como ser extremadamente puntual. Así como no dejarle pagar la cuenta en el restaurante la noche en que cenaron juntos, sabiendo muy bien que ella poseía los medios para saldar no solo esa cuenta, sino posiblemente la de todos los clientes de aquella noche.

			Comenzó a sonar en la radio All I Wanna Do Is Make Love With You, del grupo Heart, y Clear aceleró para adelantar a otro vehículo mientras disfrutaba de aquella melodía. Tarareando las primeras estrofas, reflexionó sobre las pocas citas que ella había tenido después de la ruptura de su compromiso. Todas habían sido con hombres como Ethan: hombres en la treintena, modernos, de cuerpos esculpidos en el gimnasio, exitosos, con muchos objetivos profesionales, que disponían de poco tiempo para su vida íntima. Y por eso no eran puntuales en una cita, mucho menos llegaban antes, y más bien ella tenía que esperarlos y recibir sus fervientes disculpas. Sus pretendientes pagaban la cuenta siempre al cincuenta por ciento, porque los hombres ya no pagaban la cena de una mujer. Eso no era moderno. Los hombres ya no ofrecían su protección. Los hombres ya no les abrían la puerta a las mujeres, ni las dejaban pasar antes en un ascensor. Al contrario, los hombres y las mujeres eran iguales; y por lo tanto, si podían, daban codazos para meterse antes que ellas en el ascensor. El tiempo, concluyó ella mientras tomaba una curva pronunciada y el estribillo de la canción sonaba con fuerza, el maldito tiempo que consumía sus trabajos, sus ambiciones, la modernidad y la igualdad habían acabado con el llamado «código de caballerosidad» de los hombres actuales de los años 90.

			Robert acudió de nuevo a la torre de la prisión y llamó a su asistente desde una cabina telefónica pública. Le dio una serie de datos, además de nombres de personas cuyos domicilios y teléfonos debía localizar.

			—¡Oh, desde luego, señor Whitney!, tendrá todos estos datos mañana temprano. ¡Estamos con una verdadera investigación!

			Después de hablar con Robert, Nell estaba tan emocionada que no pudo evitar emitir un ridículo salto de alegría. Se llevó las notas al pecho, arrugadas entre sus manos, y enseguida fue a buscar las guías telefónicas, tal y como le había enseñado su jefe. Primero debía buscar esos nombres en las guías residenciales y comerciales. Luego llamar por teléfono con cualquier tipo de historia; tenía, eso sí, que ser creativa, y constatar que se trataba de la persona que buscaban. Había aprendido mucho de esos métodos desde que había comenzado a trabajar para el señor Whitney, aunque todas esas investigaciones habían sido para líos de infidelidades. Pero al fin estaban con algo importante. ¡Y al fin ella sería parte de ello y podría ver todo el potencial de su amargado jefe!

			Al día siguiente... 

			—Clear, tienes varias reuniones esta tarde y dos clientes nuevos —dijo Emile con una agenda y un bolígrafo en la mano mientras seguía a su jefa por el pasillo del amplio bufete de abogados—. ¿Cómo te fue en prisión con el señor vinagre?

			—No es el señor vinagre. Se llama Robert Whitney —recalcó Clear—. Y todo ha ido bien. Sé que he elegido al hombre correcto. Es muy bueno en su trabajo, ¿sabes?

			Clear dejó su portafolios y su bolso en su oficina y salió de nuevo hacia la zona de la cocina-office para preparar un café.

			—Si quieres un café puedo traértelo —se ofreció Emile.

			—Gracias, pero nunca le pones suficiente azúcar.

			—Entonces me tomaré uno contigo. No imaginas la tarde que he tenido.

			En ese momento entró Pheabe.

			—¡¿Te has cortado el pelo?! —dijeron al unísono Clear y Emile.

			—Sí. Y he quedado aún mejor —respondió Pheabe girando de lado a lado la cabeza mientras batía coquetamente sus pestañas.

			Emile y Clear rieron todavía más. La sana y alta autoestima de Pheabe era conocida, y era su gran baza a la hora de tener seguridad y enfrentar a la vida y a su profesión. No todos conocían las duras circunstancias por las que había pasado. Era la hija de uno de los mejores abogados de Chicago, y sobre ella había pesado siempre la responsabilidad de mantener ese nivel profesional. A Pheabe Sheridan le gustaban los tipos rudos y peligrosos y había jugado con fuego desde que era muy joven. Hasta que a los veintiocho años se había quedado embarazada sin planearlo, y de un estafador profesional, su cliente, que después —por supuesto y naturalmente— la había estafado a ella y había desaparecido. Había vulnerado el primer código ético de todo abogado: no relacionarse personalmente con un cliente. Aquello le habría costado el prestigio conseguido de no ser porque aquel embarazo había sido tratado con máxima discreción y muchos desconocían la identidad del padre de la criatura. Bryan era el hijo de Pheabe, un niño amado por su portentoso abuelo, por su madre, y por todos sus allegados. Pero su padre estafador no había perdido tiempo para chantajear a los Sheridan, amenazando con pedir la custodia legal del niño si no le eran entregadas importantes sumas de dinero. Era una situación difícil que sin embargo no podría abatir jamás a una luchadora como Pheabe Sheridan.

			Clear comenzó a preparar los cafés.

			—¿Cómo te ha ido con el señor avinagrado? —preguntó Pheabe.

			Clear compuso una estudiada expresión de seriedad.

			—Se llama Robert.

			—Muy bien... ¿cómo te fue con Robert? ¿Crees que puede obtener respuestas en el caso de «el asesino de las solteras»? —Así lo había llamado la prensa después de los horrendos crímenes.

			Emile giró para oír la respuesta mientras daba un sorbo a su café y Clear comenzaba a preparar el suyo.

			—Creo que es un gran policía y que conseguirá la verdad. La necesito para ayudar a Mike.

			—Ya no es policía. Hace mucho tiempo que no lo es —indicó Emile.

			—El hombre que vi ayer —Clear giró con la taza humeante en las manos y habló con vehemencia— era un buen policía haciendo su trabajo. Por eso me pregunto todo el tiempo qué pudo ocurrir en su pasado para que terminara de esta manera.

			—Pheabe, seguro que tu padre debe conocerlo, o recuerda algo sobre él.

			—Le preguntaré. Cuando nosotros estábamos por entrar en la universidad, Robert Whitney ya era policía y por eso no recordamos lo que pasó, si es que hay algún escándalo en el pasado de tu detective avinagrado.

			Eso pensó nuevamente Clear horas después, cuando había llegado el anochecer y era hora de cerrar la oficina e irse a casa.

			Se puso de pie y comenzó a ordenar los documentos sobre su escritorio.

			Luego miró por la ventana y se acercó para disfrutar de las luces de la ciudad de Chicago.

			«Cuando nosotros estábamos por entrar en la universidad, Robert Whitney ya era policía... y por eso no recordamos lo que pasó...».

			Quince años de diferencia de edad entre ellos.

			Miró su reflejo en el cristal de la ventana de su oficina, que combinaba su imagen con las luces de la ciudad.

			¿Cómo la vería un hombre como Robert?

			Cerró los ojos para evocar con nitidez el rostro de él; aquellos ojos grises y duros como un cielo tormentoso, su mirada sólida y experimentada.

			Quince años eran muchos entre dos personas.

			Miró su reflejo una vez más, y contempló a una mujer de treinta y cuatro años, vistiendo un elegante traje, que carecía de esa solidez en la mirada, porque solo la escuela de la vida se la proporcionaría.

			¿Más allá del físico, podría ella ser atractiva como mujer y como persona para un hombre como Robert Whitney, tal y como Pheabe aseguraba?

			Las palabras de su amiga volaron a su memoria:

			«Si yo fuera hombre y no tuviera un cuerpo increíble, no fuera joven y no tuviera el éxito que tú tienes, seguramente no me acercaría a ti ni a pedirte la hora».

			¿Era eso lo que Robert vería en ella?, ¿una mujer que solo podía ser pretendida por un hombre que fuera joven, con un físico increíble y rodeado de éxito? ¿Una mujer que no sería capaz de ver la valía de alguien que no tuviera esas características?

			¿Acaso él la consideraba solo una mujer con un físico para admirar y no alguien digna de conocer, aunque no tuviera toda su experiencia de vida, algo que obviamente a él le sobraba?

			Terminó por sonreír con desgano para sí misma. Cada día pensaba más en él. Y de seguro él ni siquiera tenía un pensamiento para ella durante el día, más allá del estrictamente profesional.

			¿No estaba siendo Pheabe demasiado aventurera al creer que Robert podría tener algún interés no profesional en ella? Podría estar casado o tener a alguien en su vida sentimental.

			O tan solo no estar interesado en ella.

			Clear suspiró y se retiró de la ventana.

			Recogió su portafolios y apagó la luz antes de salir.

		


		
			Capítulo 14

			Durante las dos tardes anteriores, Robert intentó conseguir los registros telefónicos de las últimas llamadas de las víctimas. La policía no los había pedido. Solo habían incluido el registro de llamadas de Mike Duch.

			El único listado que, por el momento, había logrado obtener era el de una de las víctimas; una que no estaba relacionada directamente con el caso de Mike. Pero algo era algo. Y, muchas veces, un detalle que parecía no tener relación con un caso era justamente el puente directo a la verdad.

			Se había dedicado aquel día completo, después de pedirle a Nell que no le pasara llamadas, a examinar ese registro telefónico. La víctima era Letitia Rose Borman. No habían logrado relacionar su muerte con la de Ingrid Keller, y por tanto con Mike Duch, y por eso la policía había descartado indagar más en ella.

			Robert le había pedido a su contacto de la compañía telefónica que obtuviera todas las llamadas anteriores a un año de la muerte de Letitia Rose y Keller. Algunos policías consideraban que pedir registros de un año antes era demasiado, pero él había visto muchas formas de proceder en un psicópata, y este podría haber conocido a la víctima bien una semana o dos años antes de asesinarla.

			Pasó la décima página de llamadas y se ajustó las gafas de lectura para subrayar uno de los números que se repetía en el mes de octubre del año 1994. Seis meses antes de la muerte de la víctima.

			No dudaba que tras estos crímenes había un psicópata o un sociópata. Ambos perfiles eran los de alguien que no sentía nada por lo malo que hacía, nada por otros seres humanos. Carecía completamente de empatía. Estaba seguro de que se trataba de un asesino serial, tal y como los policías que llevaron la investigación habían determinado. No eran varias personas. Solo una persona. Metódica. Fría. Insensible. En todo esto él estaba de acuerdo con los detectives de la policía. Con lo demás, no. Había algo que unía a las víctimas. Algo que las conectaba, pero no como método de selección para el asesino. No las seleccionaba. Y no asesinaba por rabia. Discrepaba enteramente en este punto del informe oficial. Las asesinaba con un fin. El fin que da coherencia a la vida de un psicópata: necesitaba emociones fuertes. Necesitaban algo que les hiciera sentir además de la ira o la envidia, que eran los únicos sentimientos que una bestia de este tipo podría albergar.

			Las víctimas estaban unidas por algo.

			O por alguien.

			La prensa había puesto nombre al autor de los crímenes: «el asesino de las solteras».

			Revisó por cuarta vez las notas de Clear.

			«No hay patrón», había escrito ella con bolígrafo en uno de los folios del expediente.

			Pero lo había, pensó Robert.

			Había un patrón para captar a las víctimas, si bien no un patrón para cometer los asesinatos. Lo único en común era que habían sido estranguladas y, luego, se sabía que habían sido post mortem apuñaladas. Pero el perfil de las propias víctimas, las horas del crimen, el lugar y el arma homicida eran siempre distintos. Unas eran de posición social obrera, otras eran mujeres ricas.

			Aunque el informe oficial hablaba de una selección de víctimas sin distinción, y que el posible autor no conocía previamente a sus víctimas, Robert tenía la corazonada de que había una forma concreta en que el asesino se había acercado a esas mujeres. Y todas lo conocían.

			La cuestión era que no había sido establecido aún ese patrón. Si él pudiera establecerlo sería el planteamiento que Clear podría utilizar para la defensa de Mike Duch y podría dar parte a la policía para que comenzaran de nuevo la investigación y atraparan a ese hijo de Satanás. Por ahora, Clear necesitaba conectar las muertes de las demás mujeres, para las que Mike sí tenía una coartada, con la de Ingrid Keller y así generar una duda en el jurado: si Mike Duch no asesinó a las demás mujeres, tampoco a Ingrid Keller. O al revés. Si pudiera encontrar una pista que generase duda de que el chico no había matado a Keller, tampoco a las demás.

			Por eso había pedido los registros telefónicos de hasta un año antes. Su experiencia insistía en indicarle aquella línea de investigación: las mujeres podían haber tenido contacto con el asesino muchos meses antes de sus muertes. Los psicópatas podían conocer a sus víctimas años antes de actuar, podían regresar a las vidas de sus víctimas en los momentos menos esperados. Él había visto cómo muchos de estos psicópatas no mataban solo físicamente, sino que llevaban a sus víctimas a muchas otras clases de muerte y ruina: la ruina personal o económica, la ruina emocional, la muerte de sus almas.

			Pasó el dedo índice una vez más por las notas que había hecho Clear, pensando que su letra era igual que ella: firme, decidida, elegante.

			Contra su voluntad, imágenes de ella se colaron en su mente. Aquella tarde, en el aparcamiento de la prisión, había descubierto que, aparte de la sonrisa pícara, también tenía una sonrisa suave y dulce que muy seguramente se guardaba de mostrar cuando ella representaba a Clear Neville, la abogada criminalista. Y además, aquella tarde en su bufete, cuando estuvieron tan cerca el uno del otro, observó que ella intentaba ocultar con maquillaje las graciosas pecas que descansaban sobre el puente de su pequeña nariz, porque seguro la harían verse aún más joven. Sonrió al evocar aquellas pecas, y miró por la ventana de su oficina, esa que daba a la mugrosa farola de la calle de la panadería y a otro edificio donde se oía una pelea entre un hombre y una mujer.

			Recordó la ingenuidad en la mirada de Clear, aún siendo una mujer brillante que se destacaba en su trabajo, cuando dijo creer fielmente en Mike Duch, así como había creído en los casos que la Fundación Proyecto Inocencia le había remitido. Esa ingenuidad de creer en otros seres humanos, él la había perdido. Y ella la conservaba. Es probable que tuviera razón y el chico fuera inocente. Él tenía una corazonada sobre que en realidad lo era, pero la experiencia siempre ganaba a las corazonadas. Y por eso sabía que debía comprobarlo todo. Y no estar seguro de nada.

			Tomó la nota de amenaza que Clear le había dado. La que ella había recibido. Estaba escrita a mano. El problema era que ella tendría que sospechar de alguien para proceder a la prueba caligráfica. Si no podía señalar a alguien, como en efecto no lo hizo, no podía haber cotejo alguno de los trazos. De nada servía aquella nota.

			Sin embargo abrió el primer cajón de su escritorio para guardarla. Antes miró de nuevo las palabras que contenía:

			Déjalo o serás la próxima, zorra,

			te arrepentirás.

			Robert siempre había sido un hombre cuya calma y frialdad habían sido envidiadas por los otros oficiales, y muchos decían que eran esas cualidades las que le permitían formarse una idea clara de los hechos investigados y encontrar al culpable. Pero al mirar esa nota, lo menos que sintió fue su fría y acostumbrada calma. Sintió ira. Estuvo a punto de destrozarla en su mano, porque era eso lo que quería hacerle al autor de esa nota. ¿Quién demonios se atrevía a amenazar de aquella forma a Clear?

			Miró la pila de documentos pendientes de revisar y que pertenecían a otros casos.

			Podría quedarse en la oficina hasta la madrugada como muchas veces lo había hecho. O irse a su deprimente apartamento, que siempre lo esperaba. Pero esa noche quería hacer lo que todo policía... o quien lo había sido debía hacer: comprobar y volver a comprobar.

			Miró su reloj cuando estacionó el sedán frente a la casa de Clear. Era un barrio lujoso y todo estaba bien iluminado. Se bajó y tocó su revólver calibre 38, bien sujeto a la funda sobaquera, y se cerró la chaqueta porque hacía un poco de fresco.

			El puesto donde estacionaba ella estaba vacío, tal y como esperaba. Clear no había regresado aún. Podría echar un vistazo y largarse antes.

			Rodeó la casa y observó ventanas y puertas traseras.

			Todo parecía en orden.

			No vio nada fuera de lugar, así que se apresuró a marcharse antes de que ella llegara. Era una estupidez suya estar allí, seguramente ella contaba con la protección y preocupación de su familia o de su novio. Porque tendría un novio, a buen seguro. Pensar en que ese hombre existía le produjo unos viejos sentimientos, unos cuya sensación creía haber olvidado, y que no eran otros que estúpidos celos y decepción. Sonrió con amargura porque tener celos a su edad era algo ridículo, y más cuando se trataba de una mujer como Clear. Pero aun cuando tuviera una familia o un novio que cuidara de ella, él tenía que comprobar que todo en su casa estaría en orden para cuando ella llegara.

			Robert miró la parte de atrás de la casa. No vio nada.

			Desde hacía un par de días tenía «un mal presagio». Se había sentido observado en la prisión. Aunque era normal, pues los guardias de las torres de vigilancia estaban en su ronda. Sin embargo, él, que había realizado cientos de vigilancias en sus años como policía y luego como detective privado, sabía que esa sensación no era provocada porque un guardia de prisiones hiciera su trabajo. No le preocupaba su seguridad, sino la de Clear. Era ella quien había recibido amenazas, a quien le habían destrozado los faros de su vehículo.

			Y mientras se dirigía a su viejo sedán para marcharse, y se decía a sí mismo que debería dejar de pensar en Clear Neville y largarse de allí antes de que ella llegara y lo descubriera como si fuera un pretendiente que acecha su casa, oyó un ruido.

			Se detuvo.

			Giró y observó al resto de casas.

			Y observó de nuevo la valla trasera del jardín de Clear. Volvió a oír el mismo ruido que venía desde allí.

			Eran pasos. Unos pasos que se habían detenido cuando sonaron los suyos.

			Robert se pegó a la pared lateral de la casa e hizo silencio.

			¿Quién diablos estaba rondando la parte trasera del jardín?

			Estiró el cuello para mirar si era posible que hubiera puertas de paso con el vecino desde el jardín y se tratara de eso.

			No había.

			Entonces desenfundó su arma y la sostuvo con una mano, aunque apuntando al suelo, y avanzó con sigilo. Intentó que sus pasos no generaran sonido alguno ya que no estaba seguro de si la otra persona también lo había detectado a él.

			Al pasar por la puerta trasera de la casa vio una figura. Se pegó de nuevo a la pared y sujetó el arma con ambas manos. Miró de nuevo y distinguió a un hombre. Alto. Varón con sudadera negra, pantalones oscuros, delgado y atlético. No podía desde su posición concretar su edad. Como un gesto inconsciente dirigió su mano al hombro izquierdo. Cerró los ojos unas milésimas de segundos y sonrió amargamente. Había buscado la radio para informar y pedir una unidad de apoyo. Retiró su mano enseguida.

			¡Qué demonios hacía un hombre agazapado en el jardín de una mujer que vivía sola! Miró la hora en su reloj. ¡Maldición! Ella estaba a punto de llegar.

		


		
			Capítulo 15

			Siempre había oído decir a las víctimas de un asalto que todo ocurre de forma muy rápida. Cuando Clear apagó su vehículo en el aparcamiento de su casa, recordó los consejos de Robert.

			—No debo entrar en casa sin antes mirar que no haya algo fuera de lugar o extraño —recitó para sí misma mientras descendía de su Mazda Miata.

			Observó las ventanas del piso superior de la casa y luego las de abajo, y la puerta.

			Todo parecía correcto. Nada fuera de lugar.

			—Todo está en orden, señor Whitney... —susurró Clear con una sonrisa al recordar la expresión del detective cuando le daba el consejo como si ella tuviera quince años y fuera una adolescente ingenua. 

			Suspiró y sacó del vehículo su portafolios y su bolso.

			Mientras iba hacia la puerta de entrada buscando sus llaves, que, por cierto, las había cambiado de lugar desde que Robert le hubiera indicado que las tenía precisamente donde un carterista las encontraría, una sombra enorme se cernió sobre ella, y antes de que pudiera gritar y echar mano del espray de pimienta que solía llevar en el bolso, su grito fue sofocado; su cuerpo, inmovilizado. El espray de pimienta cayó al césped.

			Todo pasó con una rapidez que bien podría jurar que fueron menos que segundos.

			«Todo ocurre tan rápido...». Fue lo que Clear pensó con pánico mientras era arrastrada a la parte oscura del jardín, donde la luz de la farola pública no llegaba.

			Un hombre la estaba atacando. El asesino de las solteras.

			El terror se adueñó después de sus pensamientos, hasta que... 

			—¡Déjala y échate al suelo!

			Clear miró por encima de la mano que cubría su boca.

			¡Robert!

			Ella lo vio salir de la oscuridad como si fuera un ángel vengador. Llevaba un arma sujeta sólidamente entre ambas manos, frente a sí. Los codos apenas flexionados, como si estuviera tratando de buscar un blanco. Su semblante, sereno e impasible.

			—He dicho que la sueltes y te eches al suelo. Déjame ver tus manos.

			Robert no podía ver al hombre, más que algunas líneas de su cuerpo. Pero podía percibir a Clear, que lo miraba con sus preciosos ojos verdes paralizados por el miedo y la incredulidad. Su propio corazón le latía con fuerza al verla en manos de aquel desconocido. La ira ante aquello podría cegarlo. Era algo primitivo, una sensación de posesividad que tendría que controlar.

			Clear pensó que el atacante podría tener un arma oculta y desde la oscuridad hacer daño a Robert. Y por ello decidió morder con fuerza la mano que cubría su boca.

			Con la fuerte mordida, logró que su agresor se tambaleara.

			Ella intentó escapar, pero enseguida fue capturada otra vez y arrastrada de espaldas hacia el jardín trasero.

			—¡Robert! —gritó con fuerza Clear, y su voz se desgarró—. ¡Creo que tiene un arma!

			El detective no retrocedió a pesar de la advertencia. Dio un par de pasos hacia ellos, siempre empuñando y apuntando el arma hacia el agresor con ambas manos. Y pudo ver mediante su visión periférica cómo uno de los vecinos cercanos, al oír los gritos seguramente, salía por una ventana a ver qué ocurría.

			—¡Pida ayuda! ¡Llame a la policía!

			El hombre asintió asustado y desapareció.

			Otras personas salieron a las ventanas y a la calle.

			El agresor llegó a la mitad del jardín y soltó de un fuerte empujón a Clear, utilizándola como un bulto en contra de Robert, y echó a correr saltando con agilidad la valla.

			Robert abrió los brazos sin dejar de sujetar su arma con una mano y recibió a Clear, que cayó sobre él con tanta fuerza que ambos fueron al suelo.

			Se oyó otro grito de ella.

			Respirando en profundidad, Robert se incorporó de inmediato, de rodillas, y la tomó en sus brazos, desesperado.

			—¡Clear! ¿Te hizo daño?, ¿te lastimó? —Comenzó a tocarla por todo el cuerpo frenéticamente, buscando la mortal humedad de la sangre.

			No halló nada, así que apoyó el arma en el césped sin dejar de mirar a la valla por unos segundos, y luego acunó el rostro femenino entre sus manos y la observó.

			—¡Contéstame!... ¿te hizo daño?, ¿te duele algo?

			Ella, conmocionada, asió fuertemente las solapas de la chaqueta de él y lo miró a los ojos, y negó con un gesto de su cabeza.

			—Es... est... estoy bien —respondió casi de forma inaudible mientras una lágrima corría por su mejilla—. ¿Y tú?, ¿estás bien?

			—Sí, Clear. Lo siento... No pude evitar lo que ha pasado —susurró Robert, y limpió con el pulgar esa brillante lágrima que llegó profundo a su amargado corazón.

			—¿Sentirlo? ¡Oh, Robert, me has salvado la vida! Yo... yo hice lo que me dijiste. Observé todo antes de entrar. No vi nada extraño... Yo... 

			—Estoy seguro de ello. Lo has hecho bien, muy bien, Clear.

			—Ese hombre... vino a mi casa, ¿verdad?

			—Sí. —Robert no quería engañarla. Después le hablaría de cómo lo había visto agachado en la puerta trasera de la propiedad.

			—¡Oh! ¡Iba a rociarlo con mi espray de pimienta! —Ella continuaba asiendo fuertemente las solapas de la chaqueta de él—. Solo necesitaba encontrar el espray en mi... bolso.

			Robert sonrió con amargura. Y volvió a mirar unos segundos a la valla. Quería ir tras ese desgraciado. No podía estar lejos. Debía estar corriendo entre los jardines de las casas. También quería inspeccionar la parte de atrás antes de que llegara la policía.

			Pero antes de que pudiera tomar una decisión, sintió los delgados brazos de ella rodear su cuello y su delicado cuerpo buscar refugio en el suyo. Como si fuera un cauce embravecido que al fin rompe un viejo dique, Robert cerró sus brazos sobre aquella mujer, con tanta vehemencia que casi los pone a ambos de pie.

			Clear había perdido uno de sus tacones durante el ataque y se quitó con un pie el otro; se aferró más al hombre que le brindaba su seguridad y su calor. Cerró los ojos con fuerza y respiró el masculino aroma de la loción para después de afeitar. Se permitió tocar con sus dedos el cuello y la cabeza de él, se permitió sentir bajo su tacto el corto pelo. Se dio cuenta, y era algo extraño de pensar en ese momento, de que ella sin tacones era mucho más baja que él y que su cabeza cabía perfectamente bajo el mentón masculino. Ella levantó su rostro, sin dejar de tocar el de aquel hosco hombre, y se encontró de nuevo con aquellos ojos grises que la miraban fijo, como si fueran los de un halcón, como si nada pudiera escapar de ellos. Detalló aquel rostro como si necesitara grabarlo en su conciencia. Desplazó con lentitud su mano, y con la yema de sus dedos acarició la barbilla masculina, tocando con suavidad el hoyuelo que había en ella.

			Robert la miraba fijamente. Y ella lo observaba con aquellos seductores ojos verdes. Tenía la máscara de pestañas corrida, y le sostenía la vista como pidiendo permiso para tocarlo de aquella manera. Estaba por completo despeinada. Veía el rastro de lágrimas en las tersas mejillas, y había perdido el carmín de sus labios. Jamás la había encontrado más hermosa, ni más perfecta. Observó sus labios jugosos y la miró entonces una vez más a los ojos. Y esa fue su perdición.

			Clear sostuvo su mirada, hasta que la fijó en los delgados labios masculinos.

			Robert supo que no estaba conmocionada ya. El verde de sus ojos era claro y estable.

			Clear llevó lentamente su mano a la nuca de él y lo instó a bajar la cabeza, y supo el momento exacto en que él no pudo resistirse a su invitación. Lo vio cerrar los ojos y acercar sus labios a los de ella.

			Se oyeron las sirenas de las patrullas de la policía a lo lejos.

			Unos vecinos que se acercaban.

			Pero nada impidió que aquello ocurriera.

			Fue imposible que aquel beso no se hiciera profundo.

			Nada impidió que él gimiera como si estuviera sediento y hubiera encontrado un arroyo al final del largo camino. Nada impidió que tomara el rostro de ella entre sus manos y amoldara su postura a la suya para que aquel beso los saciara a ambos, para que ambos respiraran el aliento del otro.

			Nada impidió que Clear hiciera realidad lo que venía soñando desde que había visto a ese hombre por primera vez en la corte. Sus labios no eran fríos ni hoscos. Eran tibios y suaves. Sus manos no eran impasibles ni imperturbables, sino demandantes y fuertes. Él, que era de estatura media, le pareció un gigante. El beso era tal y como ella lo había imaginado. Su olor era tal y como... 

			—¡Oh, pequeña Clear!, ¿dónde estás? Soy Betty.

			Robert fue el primero en oír el llamado, y el primero en despertar de aquel momento. Se separó a tiempo cuando una anciana atravesó el jardín y llegó hasta a ellos.

			—Oí tus gritos, mi dulce niña, y los de este joven. Ya había llamado yo a la policía —dijo compungida la mujer mayor, de baja estatura y con el pelo blanco graciosamente recogido en un moño anticuado, llevando una bata igual de anticuada y unas pantuflas con flores—. ¿Te encuentras bien?

			—Betty, sí, me encuentro bien.

			Clear sintió que todo el aire frío de la noche la envolvió cuando Robert se separó de ella y se desplazó unos pasos. Su corazón latía como un caballo que galopaba sin control en su pecho. Tuvo que reunir toda su entereza para poder hablar y concentrarse en su vecina.

			—Joven, lo he visto todo desde mi ventana. He visto cómo ese infeliz intentaba llevarse a mi pequeña y dulce Clear. Ha hecho usted un trabajo ejemplar —le dijo a Robert dándole unas palmaditas en la espalda, y luego miró a Clear—. ¿Conocen la identidad del atacante?

			—No, Betty. No pude ver sus rasgos. Tampoco habló.

			Pronto las luces rojas y azules de las patrullas de la policía se colaron hasta el jardín.

			—Debo inspeccionar la parte de atrás antes que ellos. —Robert hizo un gesto hacia las voces de los oficiales que se acercaban.

			—Lo comprendo... —respondió en un susurro Clear. Sin embargo, lo miró a los ojos y vio en ellos lo mismo que sentía ella. No reflejaban la amargura de siempre, ni su mirada era impasible—. Intentaré entretenerlos un poco. Ve ahora.

			Darse cuenta de que él sentía lo mismo que ella la llenó de un dulce consuelo. Él estaba igual de afectado por el abrazo y el beso, y por la falta de estos en ese momento.

			—¿Estarás bien?—preguntó Robert antes de recoger su arma del césped.

			—Sí. Ve ahora. Ellos están al llegar.

			—No se preocupe, joven —terció Betty—. Me quedaré con ella mientras regresa. ¿Es usted policía, verdad?

			—No. Soy investigador privado.

			—Oh... da igual, es usted bueno en lo suyo. Es una suerte que estuviera aquí esta noche. Gracias por cuidar de mi pequeña Clear.

			Robert asintió sin más, y desapareció entre las sombras.

			Diez minutos después, el jardín se llenó de oficiales de policía, quienes llegaron con las armas en las manos pues tenían aviso de un posible asalto a una mujer.

			Al llegar se encontraron con Betty y Clear, y una vez que quedó claro que el agresor había escapado, bajaron las armas.

			Clear respondió a las preguntas de los agentes y dejó para el final el hecho de la presencia de Robert Whitney, y de cómo gracias a su intervención el agresor había decidido dejarla y escapar. Todo para darle tiempo. Fue después cuando les indicó que el investigador trabajaba para ella y que aún se hallaba en las inmediaciones de la casa buscando evidencias y un motivo para el ataque.

			—Oiga, yo a usted la conozco —le dijo uno de los jóvenes agentes de policía que inspeccionaba el lugar—. Soy el agente Rodríguez, que acudió aquella mañana a la corte, en medio del asalto.

			—Oh, sí, lo recuerdo.

			—Whitney es el mejor. ¿Ahora trabaja para usted?

			—Bueno... Yo he contratado sus servicios, sí.

			—¿Es por el caso de las solteras?

			—Sí, está investigando el caso de Michael Duch. Posiblemente habría venido a darme alguna información cuando se encontró conmigo y el atacante.

			—Ha tenido mucha suerte, señorita, de que alguien como Whitney estuviera aquí. Siempre escuché a mi padre en la comisaría alabando la maldita frialdad de este hombre para controlar situaciones de estrés. Una vez dijeron que se estaba preparando para ser negociador en casos de secuestro.

			—Sí, he tenido mucha suerte. Debe seguir en la parte de atrás... 

			En ese momento llegaron dos hombres. Clear reconoció enseguida al primero.

			—¿Clear, eres tú la víctima? ¿Te encuentras bien? ¿Necesitas un médico?

			—Estoy bien, capitán Steward.

			—Por favor, llámame Rohn. Escuchamos por la radio el llamado y como estábamos cerca acudimos —señaló a otro hombre que ya hablaba con Betty y el vecino que había salido al principio—. ¿Eres la víctima?

			—Sí y no. Quiero decir que podría haberlo sido. Solo soy la víctima de un asalto frustrado. He salido ilesa.

			—¿Frustrado?, ¿hiciste algo para repeler al agresor?

			—No tuve tiempo de nada... si no hubiera sido por... por Robert... Por el señor Whitney.

			—¿Robert Whitney? ¿Qué hacía aquí... en tu casa, a estas horas?

			A Clear le molestó el tono de aquel hombre a la hora de hacer esa pregunta. Era abogada y comprendía que él solo estaba haciendo su trabajo, pero había algo en esas palabras que la había incomodado. Y además había recordado algo: ella misma no sabía qué hacía Robert en su casa esa noche. Tal vez había acudido para informarla de algún detalle del caso, tal y como había dicho minutos atrás.

			—Mi bufete ha contratado sus servicios. Vino a darme una información y dio la casualidad, la bendita casualidad, de que coincidió con mi atacante. Por eso no soy víctima. Él... me ha salvado la vida —susurró al final.

			—Probablemente el atacante escuchó las sirenas de las patrullas y huyó.

			—No —dijo ella con vehemencia—. Huyó antes de que se oyeran las sirenas. Robert me salvó.

			—Está bien. Mañana tendrás que prestar una declaración por escrito. Ahora estás conmocionada.

			—Estoy bien y puedo acudir a la comisaría esta misma noche para prestar mi declaración.

			—No será necesario. Recuerda que me tienes a mí, Clear —dijo Steward acercándose más a ella. Clear retrocedió un paso—. Esta noche lo mejor es que descanses y mañana será otro día. Pediré a los agentes de la guardia nocturna que estacionen frente a tu casa durante toda la noche. Sabes que estoy al mando y puedes tomarte el tiempo que necesites. Ahora estás segura.

			—Oh, no será necesario que utilice a sus agentes para cuidarme. No quiero quedarme esta noche sola en casa. Aún no sé si ese hombre entró, hizo algo, y puedo destruir evidencia.

			—Clear, puedes quedarte conmigo —intervino la señora Betty, quien acababa de acercarse después de dar sus datos a uno de los policías.

			—Haremos una inspección dentro de la casa y sabremos si ha estado dentro. Si después de ello deseas quedarte, enviaré a los agentes.

			—Se lo agradezco, capitán.

			—Por favor, podríamos tutearnos... Clear. Yo lo hago. Y siempre recuerda que tienes mi número personal y que puedes llamar cuando lo desees y me necesites.

			Steward sonrió suavemente, y tomó una de las manos de ella con las suyas, mirándola a los ojos con una expresión de comprensión y profesionalidad. Era un hombre alto y de hombros anchos, muy atractivo y atento.

			—Debo dejarte unos momentos para dar instrucciones a mis hombres. Mañana, si te parece bien, te estaré esperando en la comisaría a las doce en punto y te podremos tomar declaración. Si así lo deseas, puedo enviar una patrulla para que te recoja. O venir a recogerte en persona, cosa que me honraría.

			—De nuevo, gracias, pero no será necesario. Estaré mañana en la comisaría y prestaré declaración —Clear dijo esto y se apartó del capitán como despedida, mirando entre la maraña de policías y vecinos curiosos, preguntándose dónde estaba Robert.

			—Terriblemente guapo, sí —le dijo Betty al oído mientras miraba al capitán, que se alejaba para dar instrucciones a sus hombres—. Pero no me gusta ese hombre.

			Ella observó la ancha espalda de Rohn Steward, la forma segura en la que hablaba y se movía entre sus oficiales. Observó cómo abría su auto para tomar una radio. Y que su compañero tenía vehículo propio. ¿No solían ir juntos los policías?

			En todo caso, a ella tampoco le gustaba.

			Le recordaba a Ethan.

		


		
			Capítulo 16

			Las tres unidades de patrulla de la policía abandonaron la calle residencial, los vecinos volvieron a sus casas, y todo el ruido generado por la situación fue desapareciendo.

			—Debes quedarte conmigo. No sabemos si ese criminal volverá. Si lo hace aún tengo la escopeta del señor Johnson bajo la cama. Te juro que estuve a punto de salir con esa vieja amiga esta noche, pero no podía agacharme para cogerla. ¡Mis huesos me lo impidieron!

			El señor Johnson era el difunto marido de Betty.

			Clear sonrió al ver la disposición de su anciana y adorable vecina. Pero volvió a buscar a Robert entre los que se iban. Supo que había sido interrogado por el capitán y otros agentes sobre los hechos de esa noche. Lo había visto unos instantes conversando con ellos. No era posible que se hubiera marchado sin hablar con ella, no después de haber sido asaltada, no después de... 

			—Niña, insisto en que deberíamos de tomar precauciones.

			Betty seguía hablando cuando Clear lo vio. Estaba al otro lado de la calle, como siempre, con los puños metidos en los bolsillos del pantalón, apoyado sobre su viejo Ford. Observándola. A buen seguro, él había visto cómo ella lo buscaba con la mirada.

			Su corazón se aceleró.

			Sin darse cuenta del gesto, se arregló el cabello y se limpió restos de maquillaje que sabía que tenía, ya no estaba descalza pues había encontrado su zapato. Pero aun así sabía que debía tener un aspecto lamentable.

			La anciana se detuvo y guardó silencio mientras observaba cómo su vecina y aquel hombre se miraban. Ellos pensaban que no los había visto, pero desde luego que nada escapaba de sus viejos ojos. Los había visto abrazados. Había visto aquel beso apasionado que muchos recuerdos propios le trajo con su señor Johnson. Y por eso había dado unos pasos atrás y había llamado a Clear. Quería avisar de su presencia a los tortolitos. Ella sabía lo que había ocurrido entre aquel canalla presuntuoso que la niña tuvo por prometido y lo mal que se había portado con ella. Había visto la tristeza en los ojos verdes de Clear durante tres años.

			—Querida, creo que me marcho. Estás en muy buenas manos ahora —dijo Betty—. Ese hombre parece un valiente caballero, además de eficiente.

			—Gracias por todo, Betty. Te quiero.

			—Lo sé, niña. Y yo a ti. Estaré despierta si me necesitas o decides quedarte conmigo. —Miró a Robert—. Buenas noches, joven. Se la encargo como la más preciada de mis joyas. Es la nieta de quien fue mi mejor amiga.

			Él asintió sin quitar su mirada, ni por un instante, de Clear.

			—Puede usted regresar tranquila. Pero compruebe todas las ventanas y puertas. Me quedaré un rato aquí afuera por si temiera usted algo.

			—Oh, joven... es usted muy amable. Me recuerda al señor Johnson. Pero no debe tardar más por mí —dijo guiñando un ojo al detective.

			La anciana entró en su casa finalmente.

			Por fin reinó el silencio de la noche.

			La brisa despeinó aún más a Clear, y ella intentó retirarse el pelo de la cara. Desde que había terminado la secundaria, pensó ella, no había vuelto a sentirse así. Su alocado corazón no dejaba de martillar su pecho ni de robarle el aire a sus pulmones. Jamás se había sentido una atracción igual.

			Robert se fijó en sus bonitos ojos verdes, honestos y claros, mientras se acercaba a ella. Lo que había ocurrido entre ellos había sido una locura. Algo impropio de su proceder. Como policía jamás se había visto en una situación como aquella con una víctima. Ella era vulnerable esa noche. ¡Por Dios, acababa de ser atacada por un criminal! Y él se sintió, después, como un cerdo cuando se dio cuenta de todo el miedo que ella tenía, de la fuerza con que lo había abrazado, y él había enloquecido al sentirla y la había besado como un hombre sediento. Su conducta era imperdonable.

			—¿Cómo te encuentras? —preguntó cuando estuvo al lado de ella, y a una distancia prudencial.

			—Mejor. Debo darte... las gracias una vez más. ¡Oh, Robert, cuando pienso en lo que pudo haber ocurrido! Yo he visto en mi profesión las fotos de tantas víctimas que han sufrido un asalto, absolutamente solas, en sus casas, y que no tuvieron mi suerte... —Su voz se quebró y ahogó un sollozo al pensar en esas personas que no tuvieron oportunidad.

			—Shhh... no pienses en ello. —Robert volvió a meterse las malditas manos en los bolsillos, y las cerró fuertemente en puños para no envolverla una vez más en sus brazos—. Estás bien. Y eso es lo único en lo que debes pensar.

			—Lo sé. —Ella misma se limpió una lágrima—. Pero jamás olvidaré que fue gracias a ti. ¿Por qué viniste a mi casa esta noche, Robert? ¿Querías decirme algo?

			—No. No había nada importante que decir —admitió él sabiendo que se estaba poniendo tan rojo como la grana—. Yo... simplemente vine a ver si todo estaba en orden. Pensaba marcharme enseguida, antes de que llegaras. Hasta que oí ruidos y me quedé. Después vi la silueta del atacante, pero no su cara.

			Clear se quedó en silencio. Y segundos después se acercó a él.

			—Oh... Robert. —Ella alzó su mano y acarició ese rostro cuyos rasgos le eran tan atrayentes. La barba naciente raspó como una lija las yemas de sus dedos—. ¿Viniste, pretendiendo que yo no lo supiera, solo para comprobar que todo estaba bien? —Y él asintió levemente, cerrando los ojos como si aquella caricia le generara el más profundo placer—. Jamás podré devolverte lo que has hecho esta noche por mí.

			Robert no podía soportar quedarse allí, con las manos en los bolsillos, y no tocarla. Así que se movió para alejarse.

			—No. No te apartes de mí... por favor.

			—Clear, estás asustada. Comprendo que te sientas así, pero créeme que mañana no te sentirás igual.

			—¿Supones que lo que pasó en el jardín fue solo porque estoy asustada?

			Robert gimió como si no pudiera continuar, y dio unos pasos atrás. Necesitaba guardar distancia de ella para dejar de pensar en locuras.

			—Sí, Clear. He vivido un poco más que tú, y sé que las víctimas de un delito violento se aferran a cualquier persona que les brinde un poco de seguridad.

			—¿Quieres decir que has besado a otras mujeres que han pasado por lo mismo que yo?

			—¿Qué?... ¡No!

			—¿Lo hiciste cuando eras policía, o como investigador? —susurró tranquilamente Clear.

			—¡Nunca! Y por eso tengo que pedirte perdón. No debí... Tú nunca me habrías... Si las cosas no hubieran ocurrido de esta forma... tú nunca... 

			Robert calló y, desesperado, se pasó una mano por la cabeza y la cara, y después se la metió en un bolsillo del pantalón.

			Entonces, tras esa declaración, el silencio reinó unos minutos entre ellos.

			—¿Yo nunca habría hecho qué, Robert? —dijo Clear en un tono neutral—. ¿Crees que solo por estar asustada podría besarte?

			—¿Que si lo creo? —Robert sacó las manos de sus bolsillos y la miró directamente—. Tengo cuarenta y nueve años. Estoy quedándome calvo. Soy un tipo corriente, de aspecto corriente. Con un trabajo corriente. Y no brillo precisamente por mi simpatía.

			—No estaba bajo el influjo de la histeria cuando te besé.

			Robert lanzó un bufido de burla, pero lleno de amargura.

			—No estabas histérica. Eso lo sé. Pero... ¡mírate, por el amor de Dios! —La señaló con su mano de arriba abajo—. ¿Acaso no hay espejos en tu casa? —susurró cansado—. ¡Eres preciosa, Clear! Eres brillante. ¡Y joven! ¿Qué más que el miedo podría haberte llevado a dejar que te besara un tipo como yo?

			—No fue el miedo. —Ella alzó su barbilla—. Y en todo caso, tú has dejado que yo te besara. Fue decisión mía. Yo te besé. Lo deseaba. No me importa tu edad. Ni si tienes pelo o no. ¿Es que estás casado?

			—¡No, maldición! Soy divorciado.

			—¿Entonces... es que yo no te gusto? ¿Es eso? —susurró Clear como si estuviera dándose cuenta de ello—. ¿Me besaste solo... por consolarme, pero yo no te gusto?

			A Robert, aquella pregunta le sorprendió, ya que lo normal sería esperar que una mujer como ella diera por sentado que le gustaría hasta a un santo. Pero al observar aquellos increíbles ojos verdes llenos de incertidumbre, supo que ella no daba nada por sentado. Y descubrir eso le produjo una olvidada sensación de ternura y respeto.

			—¿Yo no te gusto, verdad? —murmuró una vez más, contrariada ante la idea.

			Él cerró los ojos y se echó las manos a la cara. Luego la miró fijo.

			—¿Que no me gustas, dices? —repitió el detective mientras sonreía amargamente, mirando hacia la calle—. ¿A qué hombre no le gustarías? Te reitero que lo que debería hacer es pedirte perdón. Tú no estás acostumbrada a vivir situaciones de ese tipo. Es normal que creas desear... algo de mí. Pero solo es porque estás bajo mucho estrés. Es obvio que yo no soy el tipo de hombre que podría aspirar a una mirada tuya. Antes, en el jardín, no debí... sucumbir. Mañana pensarás que soy un cretino que se aprovechó del momento.

			A Clear aquellas palabras le sentaron como si hubiera recibido un balde de agua fría.

			—Soy más que esto, Robert. —Señaló su propia silueta con ambas manos—. Soy mucho más que mi edad, más que mis éxitos y mis fracasos. Mucho más de lo que ves en la superficie. Y no quiero que pidas perdón por haberme besado, porque fui yo quien te besó. No pienso que te has aprovechado. En todo caso, yo he abusado de ti. Tengo treinta y cuatro años, no quince. Nunca he sido víctima del estrés. Yo decido qué hago y con quién.

			La franqueza de ella, aunque no esperaba otra cosa, lo dejó de nuevo asombrado. Clear Neville era mucho más que todo lo que se veía por fuera. Y eso era lo que la hacía tan naturalmente seductora.

			—Jamás he pensado que seas solo lo que hay en el exterior —contestó él. Y eso era verdad—. Pero creo que por esta noche ya has tenido suficiente estrés como para que sigamos discutiendo sobre lo que pasó en el jardín.

			Clear aceptó el fin de la conversación, pero no porque quisiera, sino como una retirada estratégica. De parte de él, tal vez, lo que había ocurrido en el jardín no era más que una mera admiración física. Y era ella quien le había dado una mayor importancia. La realidad era que ella no iba por ahí besando a sujetos según se presentaba la situación.

			Él la vio estremecerse, y el frío de la noche le recordó que estaban en el porche de la casa. Así que se quitó la chaqueta y se acercó.

			—¿Dónde dormirás esta noche? —le preguntó mientas le ponía sobre los hombros el abrigo.

			Clear lo miró y se percató de lo cuidadoso que era al ponerle su chaqueta. La que sonrió fue ella esta vez, mientras dócilmente se dejaba envolver. Los hombres, pensó, ya no se quitaban su abrigo para arropar a una mujer. Pero sí lo hacían caballeros como Robert Whitney, de cuarenta y nueve años, quince más que ella, y que comenzaba a quedarse calvo.

			—Betty me ha ofrecido que me quede con ella, pero yo tengo mis reservas. Ese hombre... el asaltante... ¿podría ser la misma persona que ha estado amenazándome, el mismo que dejó las notas el mes pasado? ¿Y si la pongo a ella en peligro?

			Robert se apartó después de arroparla y evaluó la situación.

			—Es muy posible que sea el mismo hombre.

			Habría preferido esperar al siguiente día para hablar con ella con calma sobre ese asunto.

			—¡Oh... por Dios! —Clear se llevó una mano a la boca—. ¿Crees que regresará?

			—Ha regresado tres veces. Una para destrozar tu deportivo. Otra para dejar las notas. Otra, esta noche. No puedes quedarte aquí con una anciana. Ni siquiera con agentes apostados en la calle es seguro.

			—¿Por qué ese hombre está haciéndome esto? —susurró ella—. Yo solo estoy defendiendo a Mike.

			—No lo sé. Tal vez conozca lo hábil que eres como abogada. Tal vez cree que podrás sacar al muchacho de este lío, y por lo tanto la policía seguirá buscando.

			—Sigo sin entenderlo. —Clear lo miró a los ojos, y él pudo ver su desconcierto y vulnerabilidad—. Nunca me había pasado algo así. ¿Qué voy a hacer?

			—¿Hay... alguien, tal vez amigos? —dijo Robert. Quiso preguntar directamente por un novio o si había alguna persona en su vida, pero en el fondo tal vez no quisiera saberlo—. ¿Alguien con quien puedas quedarte esta noche? ¿Tu familia?

			—Soy hija única. Mi madre murió cuando yo era una niña, y mi padre está en Florida con unos amigos del Congreso. Tal vez si llamara a Pheabe... 

			—¿Tu socia?

			Clear asintió con la mirada perdida.

			—¿Vive sola?

			Entonces ella volvió a mirarlo.

			—Sí. Bueno, con su hijo. Yo... sé que no es buena idea.

			—No. Una mujer sola con un niño no es un lugar seguro. Ni para ti ni para ellos, en estos momentos. Tal vez... —No quería saberlo, en verdad que no, pero tenía que encontrar un lugar seguro para Clear—. Tal vez tengas un... amigo en especial, un hombre que... donde yo sepa que estarás segura mientras esto se investiga... y... 

			—Robert —lo cortó ella—. No hay un «hombre», ni un «amigo especial». —Hizo ella la señal de las comillas con sus manos—. De haberlo lo habría llamado ya. Puedo ir a un hotel, creo que sería lo más seguro para todos.

			—¡No! Estarías sola. No sabemos quién es ese hombre ni de qué es capaz. Créeme que es muy fácil colarse en un hotel donde ya te has registrado y tienen tus datos. Es muy fácil averiguar tu número de habitación.

			—¿Dónde sugieres que vaya? ¿Qué lugar es suficientemente seguro?

			Robert la miró. Dios del Cielo, sabía que cometía un error, pero se oyó decir... 

			—El único lugar seguro que nadie puede asociar contigo es mi apartamento.

		


		
			Capítulo 17

			Él jamás cometía errores. ¡Maldición! ¡Jamás!

			Cuando al fin subió a su auto, cerró los ojos, respiró profundo y fijó la vista en la calle. La ira lo cegó y convirtió en turbias las siluetas de las luces de las casas.

			Golpeó cinco veces el volante, con violencia, apretó los dientes y abrió los ojos.

			Respirando con dificultad intentó concentrarse.

			Había sido sorprendido por Whitney. Había oído sus pasos mientras intentaba dejar su presente en la puerta trasera: una rosa cubierta de sangre. Había matado a un gato para eso. Justo cuando sacaba la rosa del envoltorio plástico oyó unos pasos. Creyó imposible que fuera Clear Neville ya que conocía sus horarios, hasta que vio la silueta de Whitney. ¿Qué diablos hacía en aquella casa a esas horas? Intentó marcharse, pero era imposible hacerlo por la parte de atrás. No había puerta trasera entre jardines, así que tuvo que salir por la parte delantera para evadir a ese malnacido que le pisaba los talones. Pensó en rodear la casa y disparar a Whitney por la espalda. Pudo haberlo hecho y largarse del lugar, pero no contaba con toparse con la abogada.

			Tenía la detestable sensación de que se había salvado por muy poco. No había controlado, como siempre lo hacía, los detalles que podían salir mal. Había subestimado las posibilidades de que algo ocurriera.

			Sonrió.

			Pero luego volvió a golpear el volante varias veces, con furia.

			Después buscó el disco compacto de Coolio y lo introdujo en el reproductor.

			Comenzó a sonar Gangsta’s Paradise, e inició su camino de vuelta a casa. Cuando oía esa melodía, su voluntad y su autoestima alcanzaban cotas increíbles. Mañana, pensó, sería otro día. Sí, siempre habría un buen día para reparar el error de esa noche.

			Cuando Robert entró en aquella casa, el lujo exquisito le dio la bienvenida. Era una casa de dos plantas, no muy grande, pero todo allí olía a elegancia, a aromas sutiles. Tan pronto entró observó un jarrón con rosas en una mesa de fina madera y un espejo cuyo dorado marco le recordó a un palacio francés del siglo XV. No es que él hubiera estado alguna vez en Francia, pero había visitado algún museo en Chicago y había admirado las colecciones de muebles europeos.

			El suave color vainilla de las paredes, los marcos blancos de las ventanas y puertas, el sofá azul celeste y las alfombras le daban a la estancia un aire de distinción. Distinción y distancia, pensó él mientras veía a Clear moverse por el lugar con total naturalidad, como si vivir en una casa así fuera algo de lo más común y corriente para el resto de las personas.

			—Voy a buscar un poco de ropa —dijo ella señalando con su dedo índice las escaleras—. Para esta noche y mañana. Debo ir a la comisaría a prestar mi declaración.

			—Muy bien. Esperaré aquí.

			—Oh, por favor. —Ella lo tomó de la mano y lo llevó al salón. Aquel gesto le produjo a Robert un ramalazo de calidez. Algo que hacía mucho tiempo que su corazón había olvidado que existía—. Quiero que te sientes cómodamente y... y... ahí está la cocina. —Señaló una puerta al fondo de la estancia—. Puedes servirte lo que quieras.

			—Puedo esperar aquí.

			—No, por favor, toma asiento. O, bueno, es decir... Bueno, no tardaré. Estás en tu casa. —Ella sonrió mientras decía aquello y se alejaba por las escaleras.

			Robert no lo hizo a propósito, aunque debió dejar de observar, pero la cuestión es que no lo hizo, así que desde donde se encontraba pudo obtener una visión increíble, mientras ella subía las escaleras, de su más que extraordinario trasero. Cerró los ojos, se metió las manos en los bolsillos del pantalón y acto seguido se llamó a sí mismo «idiota» tres veces. Cuando él estaba en el trabajo, fuera como policía o como investigador privado, se concentraba en lo que tenía que concentrarse. Siempre había sido así. Recordó el beso en el jardín y se pasó la mano por la cabeza, suspirando con cansancio, volviendo a llamarse «idiota». No debía volver a pasar. No podía permitirse incurrir en más desastres por esa noche. Pero Clear trastornaba su paz. Su poco feliz paz. Trastornaba su honor y su conducta habitual.

			Miró alrededor. Y decidió calmarse. Dio una paseo tenso por la estancia, observando los óleos que colgaban en las paredes. Se veían costosos. Tal vez tendrían el valor de lo que él podía ganar en un año de seguimientos, de interminables noches de vigilia investigando a infieles y estafadores. Eso le serviría para recordar que ella estaba en la parte alta del escalafón social; y él, en el bajo.

			Observó las fotografías que estaban en sus elegantes marcos, puestos sobre una repisa. Una de ellas era antigua. Eran dos personas en un velero. Debían ser los padres de ella, supuso. Su difunta madre, y el senador Neville, su padre.

			Vio también una de Clear y su socia, Pheabe, en algún evento, y ambas llevaban elegantes vestidos de noche sosteniendo lo que parecía un galardón. Y otra donde estaba solo Clear con ropa de esquiar, saludando alegremente.

			Había más fotografías, pero sintió que se entrometía en la vida privada de ella, y dejó de mirar.

			Volvió a echar un vistazo a la planta baja de la casa. Joven, rica, elegante. No tenían nada en común. No solo por la diferencia acuciante de edad, sino por la gran diferencia social. Aunque él hubiera seguido siendo detective de Homicidios de la Policía de Chicago, no podría jamás llegar a ofrecerle una casa como aquella ni una vida de lujos, a lo que era obvio que ella estaba acostumbrada.

			Pero a pesar de ser muy consciente de todo aquello, no había podido borrar de sus labios el calor de los de ella, ni de su mente su aroma, sus finos brazos enredados en su cuello, su cuerpo elegante lleno de suaves curvas. No podría olvidar la sensación de sentirla a ella buscando refugio en él. Hacía mucho tiempo desde que alguien buscara consuelo y protección en él.

			¡Ay, demonios, tenía que sacarse todas esas ideas de la cabeza!

			Y tenía que hacerlo en cinco minutos a lo sumo, ya que esa hermosa mujer bajaría las escaleras y le entregaría su seguridad. Y se iría con él a su viejo y gris apartamento, ubicado en una calle de un barrio peligroso de la ciudad, donde ya las chicas de la noche estarían haciendo su ronda y donde su vieja nevera posiblemente emitiría esos ruidos fastidiosos durante la noche.

			—Ya estoy lista.

			Robert giró y observó de nuevo las escaleras.

			Ella estaba allí, sí, con su sonrisa suave y sus ojos verdes brillantes, vistiendo unos jeans. Se había lavado la cara y cambiado de ropa. Tenía un suéter color coral y unas zapatillas deportivas. Ahora parecía una chica de veintidós años.

			Y aquello fue como un jarro de agua helada sobre el veterano detective.

			Observó el bolso que ella llevaba en la mano derecha. Y subió entonces los escalones de dos en dos hasta llegar a ella y quitarle el bolso.

			—Yo lo llevaré.

			—Gracias... Una vez más, Robert —susurró Clear mientras le daba el bolso.

			Él intentó no mirarla a la cara, pero por Dios que no pudo evitarlo. Y lo hizo.

			Ella estaba dos escalones más arriba, así que estaba a su nivel. Y en ese momento él tuvo la certeza de cómo moriría. De una apoplejía, sí. Y se la causaría esa mujer.

			Vio todas y cada una de las seductoras pecas de su rostro. Contempló al fin, sin maquillaje, los impresionantes ojos verdes. Él nunca pensó en si las mujeres eran o no más hermosas con o sin maquillaje. Nunca se lo planteó ni fue de su interés, ni siquiera con Stephanie, pero en ese momento fue consciente de la perfección de aquel rostro, y de que sin maquillaje era aún más atractiva.

			—Nos vamos, entonces —logró articular Robert esas palabras, sonando frío e impersonal, aunque su corazón latía con más fuerza y su cuerpo estaba preparado. Era la atracción sexual más fuerte que había sentido en su vida. Y por eso se arrepintió una vez más de haber sugerido llevarla a su casa, pero era un tipo quince años mayor que ella, y por supuesto que podría aplacar el anhelo físico. Por supuesto que seguiría siendo un profesional.

			A Clear no le sorprendía la capacidad de Robert Whitney para mantenerse impasible ante situaciones de alto estrés. Había sido policía de Homicidios de Chicago. Ella lo miró. Iban en el Ford, y él conducía en silencio. Mientras las luces de los semáforos y de otros vehículos alumbraban de forma intermitente a Robert, ella lo admiraba con discreción. Le gustaba su mentón masculino. Muy masculino, pensó. Observó sus labios finos y delgados, y recordó vivamente lo que sintió cuando esos labios presionaron los suyos y esos brazos fuertes le brindaron consuelo y calor. Porque tenía unos brazos fuertes y bonitos aun cuando estaban cubiertos por la manga larga de la camisa. Él no era muy alto, pero sí de constitución robusta sin llegar a ser de aspecto vulgar. Observó además su perfil patricio y arrogante. Sonrió mientras pensaba que así debía haber lucido un senador romano, ni más ni menos que con aquellos rasgos.

			Sin darse cuenta, Clear había dejado la discreción para observarlo abiertamente.

			—Hemos llegado. —Robert estacionó y la miró sin inmutarse al descubrir que ella había estado contemplándolo.

		


		
			Capítulo 18

			Estacionaron el sedán frente a un bloque de apartamentos. La calle estaba desierta, salvo por algunos bares que estaban abiertos. Se oían las risas de sus clientes y la música, cuando alguien salía o entraba.

			—No conocía esta parte de la ciudad. Es interesante —dijo Clear mientras miraba con curiosidad cómo una mujer que transitaba por la calle se acercaba a uno de los clientes del bar e intercambiaban unas palabras.

			—No lo dudo, ni una cosa ni la otra. —Robert se bajó y le abrió la puerta mientras miraba a todas partes. No era buena idea andar por esas calles distraído. La distracción de las víctimas era de hecho la mayor baza de un atracador.

			Clear se bajó y observó por unos instantes el resto de bloques.

			—Este no es un lugar para hacer turismo, Clear, así que continuemos —dijo él mientras sacaba del maletero el bolso de Clear.

			—Oh, sí, por supuesto.

			Ella lo siguió.

			—¡Vaya, vaya!... si es el señor Whitney. Me pregunto cada noche si hay algo debajo de todo ese aspecto de amargado que valga la pena y que yo deba conocer.

			—Bertha, buenas noches y adiós.

			Clear supo enseguida que Bertha era la mujer que se había acercado al hombre del bar minutos antes.

			—¿Quién era Bertha? ¿Una vecina?

			—Podríamos decir que sí... ya que esta es su calle.

			—¿Su calle?

			—Se gana la vida como puede. Si aún fuera policía tendría que detenerla por prostitución y consumo. Seguro que lleva anfetaminas en su bolso. Pero ya no soy policía, así que la ignoro.

			—¿Es prostituta?

			—Sí.

			—¿Y... por qué conoces su nombre? —Clear no podía creerlo, pero sintió algo muy parecido a los celos.

			—Todos conocemos a Bertha.

			—¿Conocer?

			—Porque somos vecinos de estos bloques.

			—Ah... 

			Siguieron andando hasta que llegaron al portal de un viejo bloque. Estaba algo desvencijado pero limpio.

			Entraron y subieron dos plantas. El edificio carecía de ascensor.

			Clear estaba cansada y comenzaba a sentir la pesadez en los párpados. Había sido un día agotador. Miró su reloj y se dio cuenta de que eran casi las once.

			Llegaron a la segunda planta y Robert abrió la puerta del apartamento 2-b. Por supuesto se hizo a un lado y dejó pasar primero a Clear.

			—Espera, encenderé la luz.

			—Muy bien —contestó ella.

			Todo estaba obscuro, pero la luminosidad que entraba de la farola de la calle le permitió a Clear tener una idea del lugar antes de que él encendiera las luces. Era una sala pequeña de unos cuatro metros cuadrados. Tenía un sofá marrón y una mesa atrás, pegada a la pared, al fondo, con dos sillas, y en el centro una planta. Pudo ver una televisión. Las cortinas finas y blancas que colgaban en la ventana eran movidas de forma fantasmal por el viento.

			—Ya está.

			Las luces del apartamento se encendieron.

			Y Clear giró para descubrir a Robert detrás de ella. Él la contemplaba abiertamente; sus impasibles ojos grises, observándola. Fue muy consciente de él como hombre. Por eso intentó parecer impasible también, aunque reconoció que era difícil. Su respiración se intensificó, y esperó que él no lo notara.

			—Como puedes ver hay poco que mostrar. Ven —le dijo Robert con voz grave y seria.

			—Este es el baño. —Encendió la luz.

			Y ella vio que estaba muy limpio.

			—Esta es la cocina.

			Era pequeña. Tan solo un corto pasillo. No cabría una mesa. Pero ya había una en la sala.

			—Esta es la habitación. Dormirás aquí. Yo, en el sofá.

			Cuando Robert encendió la luz de su habitación sintió que abría para ella su vida personal, su propio interior. Algo que no hacía desde hacía más de una década. Tuvo una sensación de dolor inexplicable. Era como mostrarle a ella lo que era él en realidad: alguien que había caído, alguien que había tenido que resurgir de las cenizas.

			Clear entró en la masculina habitación. Todo estaba limpio y ordenado. Vio la cama cubierta por un edredón verde muy sencillo. Dos mesitas auxiliares estaban a los lados, pero solo en una de ellas había una pequeña lámpara muy funcional, de esas que se usan para leer. Sobre la mesa había un despertador y un marco con una fotografía, y dos libros.

			—¿Quiénes son?—preguntó ella cautelosamente al observar la fotografía. Había dos chicos jóvenes en ella.

			—Mis hijos. El mayor se llama Robert, como yo. Tiene diecinueve años. Y el menor, Garreth, de dieciséis.

			Clear se acercó para mirar más de cerca.

			—¿Puedo? —dijo antes de tocar el marco de la foto.

			—Sí, por supuesto.

			Ella se dio cuenta de lo mucho que el chico menor, Garreth, se parecía a Robert.

			—Son muy apuestos —dijo Clear sonriendo. Y quiso agregar: «Como tú». Pero se abstuvo de tal declaración. La expresión contrita de Robert le indicó que se sentía incómodo ante la invasión de su privacidad. No era el momento ni el lugar para hacer aquella clase de comentarios. Pero lo haría en su momento. Tenía que decirle lo atractivo que lo encontraba, lo mucho que le gustaban su caballerosidad anticuada, su seria actitud, su inteligencia y su valentía.

			—Bueno... hmm, es tarde, e imagino que no has cenado. Puedes ponerte cómoda, ducharte... o lo que quieras. Yo iré a preparar la cena.

			Robert emprendió la retirada. Tenía que salir de esa habitación inmediatamente, por muchos motivos. Uno, porque verla con la foto de sus hijos en las manos le recordó lo poco que Rob y Garreth le hablaban, y lo mucho que se lo tenía merecido. Y dos, porque hacía año y medio desde la última vez que había estado íntimamente con una mujer; y valía recordar que aquella aventura, por así decirlo, había sido poco memorable. La mujer en sí —camarera, de cuarenta y cinco años— se había dedicado en la primera cita a hablarle mal de sus exmaridos y de lo muy cabrones que eran todos los hombres. Después ella le había pedido que fuera a su casa. Él no estaba muy entusiasmado con la idea de subir a su apartamento, pero aun así lo hizo. Ambos estaban cohibidos, y el sexo fue rápido y mecánico. Se vieron durante unas semanas y siempre para lo mismo. La última noche, después de un frío interludio sexual, Robert decidió que era hora de no continuar. Cuando se lo informó, ella encendió un cigarrillo, ambos estaban aún en la cama, y le echó el humo en la cara. Obviamente no estaba muerta de dolor por la ruptura, si así podía llamarse aquella despedida. Después de aquella ocasión, dejó de acudir a la cafetería donde ella trabajaba. Y ella tampoco intentó contactarlo.

			Pero ver a Clear en su habitación, algo que solo habría ocurrido en sus más locos sueños, le despertaba un anhelo difícil de controlar. Le recordaba que era un hombre solitario, sin vida familiar, sin una mujer que realmente deseara y que lo deseara a él. La única que iba a su casa, una vez a la semana, era la señora James para hacer la limpieza.

			Comenzó a salir de la habitación para que ella se pusiera cómoda.

			—¿Robert?

			Él se detuvo y se dio la vuelta.

			—Gracias por todo. Por acudir esta noche a mi casa, por traerme aquí e intentar protegerme cuando no estás contratado para eso. —Ella quiso explicarle que le pagaría honorarios extras por todo, pero algo le decía que un hombre con el honor de Robert se sentiría ofendido, y que lo mejor sería tratar ese tema después.

			Robert se limitó a asentir y salió directo a la cocina, donde podría abrir el congelador y meter la cabeza, y si pudiera el cuerpo entero.

			Clear fue rápida al tomar la ducha. La necesitaba después del día que había tenido. Se había lavado la cara en su casa antes, pero nada más. Salió de la ducha, y después de secarse buscó el pijama que había escogido. Por supuesto no era uno de sus sexys negligés, sino un bonito pijama estilo japonés. Se lo puso, y encima un salto de cama de seda rosa bastante formal. Después se colocó un poco de crema hidratante facial, un bálsamo en los labios y se arregló el pelo. Se miró en el espejo, y aunque odiaba sus pecas, no podía cubrirlas en ese momento. Bueno, se dijo al mirarse, no lucía tan mal después de todo.

			Salió entonces a la pequeña salita.

			Robert estaba en la cocina, de espalda a ella, y eso le dio una buena panorámica del naturalmente masculino y atractivo cuerpo que tenía. Tenía un encanto natural, sí. Su madura virilidad no era construida a golpe de levantar pesas y hacer mucho deporte y dieta. Su atractivo le era inherente, como ya se había percatado. Se fijó de nuevo en su cabeza y su corte rapado a lo militar. Sonrió. Le gustaba. Recordó que la mayoría de los policías usaban ese corte.

			Él advirtió su presencia por su aroma. Un aroma que llegó a sus sentidos y que supo que difícilmente olvidaría.

			—He puesto una pizza de las congeladas en el horno. Es lo más rápido que puedo ofrecerte para cenar, a menos que quieras otra cosa. Podría intentar... 

			—Una pizza es perfecta, Robert. ¿Podemos comerla en el sofá? Jamás como pizza en la mesa. No sabe igual.

			A él nunca le había gustado comer en el sofá. Y no podría pensar que un alimento tuviera un sabor u otro si se comía en un lugar específico.

			—Sí, por supuesto —contestó.

			Y la amplia sonrisa de ella bien valió aquella concesión, pensó Robert.

			La luz de la sala se componía por la de una lámpara de pie, más la que entraba por la ventana de la farola de la calle.

			—Hmmm... está buenísima —dijo Clear después de dar un gran bocado a su porción de pizza, sentada en el sofá con una pierna flexionada y metida bajo el muslo de la otra—. Gracias por esta cena.

			—Es pizza congelada.

			—Sí, pero tú la has hecho deliciosamente comestible.

			—Debo reconocer —dijo Robert dando un bocado a su porción; además sonrió, y esa sonrisa le llenó el corazón a Clear— que es la primera vez que escucho que la pizza no sabe igual si la comes en una mesa o en un sofá.

			—Oh... es así. La pizza hay que comerla con las manos y en el sofá. Y las palomitas solo saben a palomitas si las comes mientras ves una película o en el cine. Y ambos deben acompañarse con una buena cerveza o un refresco de cola.

			Ellos bebían, en ese momento, agua. Robert no tenía alcohol ni refrescos en su nevera.

			—En mi época de policía solía comer muy mal. Muchas veces cenaba pizza y café dentro del vehículo patrulla.

			—¿Y ahora?

			—Ahora yo soy mi propio jefe, y puedo comer donde quiera y tomarme el tiempo que quiera. Sin embargo en medio de una vigilancia he tenido que comer dentro del vehículo camuflado cualquier cosa que hubiera podido comprar; rosquillas, hamburguesas. —Y se encogió de hombros.

			—¿Vehículo camuflado?

			—Nunca uso mi auto personal para una vigilancia. Suelo alquilar uno, normalmente de la marca y modelo más común.

			—Oh, por supuesto. Tiene sentido.

			Oyeron una pelea que transcurría en alguno de los bares abiertos de la zona, pero ellos siguieron hablando y comiendo la pizza.

			Eran casi las doce cuando Clear dijo:

			—¡Oh, está buenísima, pero no puedo más!

			Robert asintió con una sonrisa, viendo una pequeña mancha de salsa de tomate en la comisura del labio inferior de Clear. Era casi imperceptible, pero él, sin darse cuenta, la borró con su dedo pulgar. Luego bajó su mano lentamente sin dejar de mirarla.

			Y se hizo el silencio.

			Y las sonrisas en ambos rostros desaparecieron.

			—¿Qué te ocurrió, Robert? —susurró Clear mientras tomaba la mano de él, aquella con la que le había limpiado la macha, con la suya.

			Él sabía perfectamente a qué se refería. La miró a los ojos, y allí no encontró curiosidad sádica, sino muchas preguntas que necesitaban respuestas. No era un hombre sociable, de esos que se abrían a las personas para descargar su conciencia. Pero con aquella mujer que lo miraba con honestidad mientras esperaba esas respuestas, simplemente habló.

			—Fui destituido de la policía.

			—Lo sé. Antes de contratar tus servicios busqué un poco de información sobre ti. Tenía que hacerlo.

			—Lo entiendo. Y aun así fuiste a buscarme. ¿Qué es lo que encontraste sobre mí?

			—Vi... fotografías tuyas, con Gabriel Duch, de notas de prensa después de resolver los casos de los niños perdidos, y la desaparición de aquel hombre... Northon. —Clear cambió de posición en el sofá para encarar a Robert mientras hablaba—. Eráis muy buenos policías. Aún lo sois. Duch y tú. Y al final encontré el artículo, uno de muchos, sobre la destitución.

			—Fui depuesto y se ordenó además que me retiraran las condecoraciones.

			—No lo sabía. Eso fue injusto, te las ganaste honradamente y no importa lo que pasara después —susurró ella.

			—No sabes lo que ocurrió. No sabes si fueron justos o no, Clear. Eres joven, y aún crees en cosas así.

			Ella alzó con orgullo su barbilla. Señal de que estaba dispuesta a debatir. Él ya lo había notado.

			—Soy abogada, y tengo treinta y cuatro años. No soy una niña crédula. Simplemente pienso que un error final no podría anular tus actos anteriores. ¿Por qué... te destituyeron?

			Robert miró a la ventana, a la vieja farola que observaba desde hacía diez años. Nunca hablaba sobre ello. Y tampoco se lo habían preguntado sin ánimo de escarbar en su vida con el único fin de obtener un jugoso chisme para contar.

			—Comencé a tener mucho éxito después de resolver el caso del asesino de niños de Chicago. Me invitaban a los actos públicos de la ciudad. No es que me gustara esa vida. Ya ves que no soy un hombre muy sociable. —Entonces volvió a fijar su mirada en ella—. Y tampoco lo fui en aquella época. Conocí al alcalde y a su familia. Llovían los reconocimientos. Me creí invencible. Quería más distinciones, más reconocimientos a mi trabajo y mi método. Y entonces esa vida que no prefería comenzó a engullirme, y yo permití que esa realidad y mi arrogancia me devoraran. Me designaban todos los asuntos importantes. Yo los exigía. Dejé de trabajar en equipo. Los demás policías ya no me eran útiles. Casi nunca estaba en casa, porque solo quería resolver esos asuntos. Dejé que mi esposa se encargara sola de los niños. Mi maldita soberbia los devoró a ellos también.

			Robert leyó en los ojos de Clear su sorpresa, su decepción. Aquello le dolió como hacía mucho tiempo nada le dolía. Le dolió decepcionarla.

			—Una noche, Gabriel y yo estábamos en medio de una investigación. Oímos por la emisora que había un tiroteo entre bandas de una zona de la ciudad. Un oficial de patrulla pedía ayuda. Nosotros estábamos cerca. Esa noche yo estaba a la caza del asesino de una anciana. La víctima era la tía abuela del alcalde. Tenía identificado al tipo y quería atraparlo esa noche.

			—¿Y qué ocurrió? —preguntó Clear instantes después. Quería oírlo todo.

			—Lo que ocurrió luego fue que yo me empeñé en continuar con lo que estábamos haciendo y no en acudir inmediatamente a la zona de los disparos. Duch se negó a quedarse y me mandó a la mierda. —Al ver que había utilizado una palabra grosera se pasó la mano por la cabeza—. Por favor, disculpa mi forma de hablar.

			Robert y su caballeroso código, pensó Clear.

			—No hay nada que disculpar. Continúa.

			—Duch me dijo que prefería dejar escapar esa noche a nuestro hombre y acudir al llamado. Le dije que habría más patrullas cerca y que debíamos seguir con lo nuestro. —Robert cerró los ojos y entonces se pasó las manos por la cara, rememoró vivamente los hechos de aquella noche.

			—Tú querías detener a un asesino.

			—No. Yo quería más gloria. Todo para mi ego. Mi deber era acudir de inmediato a dar apoyo al oficial que estaba en medio de las bandas. Pedía ayuda a gritos por la emisora. Aún los recuerdo... 

			—¡Oh, Dios! —susurró ella.

			—Duch me dijo que se marcharía sin mí. Yo lo seguí de mal humor, había estado muy cerca de atrapar al tipo.

			—¿Qué ocurrió con el oficial que pedía ayuda?, ¿llegaron a tiempo para apoyarlo?

			Robert se levantó de repente, como si no pudiera soportarse a sí mismo, y se dirigió de nuevo a la ventana, con los puños en los bolsillos.

			—Murió —dijo en voz baja—. Jason Wagner. Se llamaba así. Cuando llegamos no había ninguna otra patrulla. Ya era demasiado tarde. Uno de los criminales logró quitarle el arma y le disparó. Lo supimos por un testigo, una persona que se vio en medio del tiroteo y se escondió debajo de un vehículo por indicación de Wagner. Las patrullas más cercanas llegaron minutos después que nosotros.

			Clear se llevó ambas manos a la cara y se cubrió con ellas.

			—Duch presentó un informe de lo ocurrido esa noche. Era lo correcto. Yo era el responsable de la muerte de ese policía.

			—Tú no le disparaste.

			—Lo hice de una forma indirecta. Le negué ayuda inmediata porque quería llevarme los méritos de haber atrapado al asesino de la anciana.

			—Oh, Robert, eres demasiado duro contigo. Tú estabas trabajando igual que ese pobre hombre. No estabas en una barbacoa mientras oías los gritos de ayuda por la emisora.

			Robert la miró con una expresión durísima y como si ella lo hubiera ofendido.

			—Habrías sido mi mejor defensa, abogada. Pero te equivocas. Tú no viste a la madre de Wagner ni a su esposa. Fui destituido del cuerpo con todo mérito. Y estuve a punto de ir a prisión, aunque al final Asuntos Internos no pudo determinar si la tardanza fue suficiente para el resultado de muerte del oficial. Habría ido a prisión gustosamente. Después mi esposa me dejó; tenía una aventura con un compañero de su trabajo. Todo fue mi culpa. Todos los policías de esta ciudad, al menos los de mi época, dejaron de hablarme. Yo habría hecho lo mismo. Después comencé a beber para olvidar la culpa del daño irreparable que había causado a todos. Pero me di cuenta de que si bebía olvidaba por unas horas, y yo no merecía olvidar ni por un segundo. Dejé de beber y de intentar olvidar.

			Clear recordó la noche en el restaurante italiano. Agua. Él solo bebía agua.

			—¿Eras alcohólico? Solo bebes agua, y solo hay eso en tu casa.

			Robert giró por completo y la miró a los ojos. Y él sintió como nunca, y como con nadie, que ella podía ver su alma.

			—¿Crees que solo bebo agua porque soy un exalcohólico?

			Ella se levantó del sofá y se acercó a él. Su mirada seria y concentrada lo encaró.

			—No lo sé. Dímelo tú.

			—Nunca bebí alcohol, no antes de que ocurriera todo. Ni siquiera cuando era un adolescente. Los demás chicos lo hacían, pero yo no. Siempre ha habido agua en mi casa, Clear. Bebí por primera vez alcohol para olvidar, las primeras tres semanas luego de la muerte de Jason Wagner. Pero como ya te he dicho, me proporcionaba un maravilloso olvido que yo no me merecía. Había destruido la vida de ese policía, la de su familia y la mía. No merecía ese consuelo para cobardes. No, no soy un exalcohólico.

			—Creo que te juzgas con mucha dureza.

			—También crees en la inocencia de Michael Duch, cuando las pruebas indican que al menos es responsable de la muerte de Ingrid Keller.

			—Duch preparó el informe con el que fuiste destituido. Tengo que preguntarte esto, Robert: ¿influiría eso en tu trabajo para mí, para ayudar al chico?

			Ella supo que aquella pregunta, la duda, fue como un disparo en el pecho para Robert Whitney, porque lo vio en sus ojos. Vio en ellos dolor y agonía, y lo lamentó profundamente. Ella sabía la respuesta y la verdad, pero igual que con el alcohol, tenía que oírlo de él.

			—Mi trabajo respecto al chico es objetivo. Gabriel no hizo otra cosa que contar la verdad sobre mi comportamiento aquella noche. No hizo más que actuar con integridad. No le guardo rencor. No fue su informe el que causó mi expulsión, fueron mis actos. Pero tienes todo el derecho a dudar de mi honestidad y de mi pasado.

			Clear se acercó a él.

			Y allí, en medio de aquel lúgubre lugar, en medio de la evidencia de la soledad de aquel hombre que vivía atormentado, ella levantó su mano y cubrió la cálida mejilla masculina.

			Robert cerró los ojos ante aquella caricia cargada de piedad, y se mantuvo inmóvil.

			—Si dudara de tu honestidad, así fuera un ápice, jamás habría acudido a ti. ¿Te castigas cada día por aquella noche, verdad? —susurró Clear, entendiendo todo, mientras delineaba las cejas de él con el suave toque de las yemas de sus dedos—. Te castigas viviendo aquí solo. No volviste a casarte. —El silencio de él fue la respuesta—. Te castigas al no asumir casos importantes, aun cuando sabes que estás muy preparado para ello. Te castigas cada día, desde hace diez años. Te quitas la oportunidad de continuar y hacer una vida normal.

			—Es lo que merezco —contestó Robert, con la voz quebrada por la emoción, con los ojos aún cerrados—. Jason Wagner merecía estar con su esposa, tener hijos, ascender. Y yo le quité esas oportunidades.

			—Eso no lo sabes. Podrías haber acudido inmediatamente y haber ocurrido lo mismo. Y lo que es peor... podrías haber muerto tú o Duch en el tiroteo.

			—No. Podríamos haber llegado a tiempo. Podríamos haberle dado fuego de cobertura hasta que llegaran más unidades de la policía. Pienso en ese chico cada día de mi vida desde aquella noche, Clear. Oigo sus gritos por la emisora. Y le pido perdón cada día y cada noche hasta que ya no puedo más y el agotamiento me vence.

			—Oh, Robert. Te creo... te creo... 

			Clear enmarcó con ambas manos el rostro del detective. Y él abrió los ojos. Ella lo miró mientras le acarició sus mejillas, y las orejas, su corto pelo.

			—Oh, Robert... no imagino cuán profundo es tu dolor, y tu carga. Lamento la muerte de ese policía. Tomaste, tal vez, una decisión incorrecta, pero no puedes continuar con el autocastigo por algo que no sabes ciertamente si podrías haber evitado. Diez años de tortura son suficientes.

			Clear estaba emocionada, pensando en el oficial asesinado, en su familia, y también en el horrible tormento que debía ser cargar diariamente con aquella culpa. Una lágrima solitaria brotó, por eso, de sus ojos y corrió por su rostro. Aquel hombre se martirizaba cada día. Se automaltrataba con soledad, asumiendo trabajos inferiores a sus capacidades, no teniendo amigos ni amor, no permitiéndose un poco de felicidad.

			Él observó la lágrima que brillaba en el precioso rostro.

			—No —le dijo él mientras la secaba con el dorso de su dedo—. Yo no merezco esto. Lo que merezco es que me juzgues y me encuentres culpable, porque lo soy.

			—Mereces lo que todo ser humano bueno y decente. —Ella lo miró y lo besó con suavidad en la mejilla. Él cerró los ojos una vez más y se tensó su cuerpo. Luego ella lo besó en la barbilla—. Lo que ocurrió hace años es terrible, Robert. Yo no puedo ponerme en tu lugar ni el de la familia de ese oficial. Y no puedo ni debo juzgar. Solo sé que eres un hombre decente y que con seguridad llevarás esa noche en tu memoria hasta tu último aliento, precisamente porque eres lo que eres... un buen hombre que una noche se equivocó.

			Robert había visto las entrañas del infierno durante los tres primeros años desde aquella fatídica noche. Stephanie lo había dejado y se había llevado a los niños tan pronto fue destituido. Se quedó sin amigos, entre ellos Gabriel Duch, quien jamás lo perdonó. No tenía familia cercana, pues cuando todo aquello sucedió, su padre, que era su única familia, había muerto meses antes de cáncer. Entonces en un corto período de tiempo había perdido a su padre, a su esposa y sus hijos, su trabajo. Todo lo que amaba se había ido de su vida. Y un ser humano inocente, Jason Wagner, había muerto por su culpa. Con todo aquello se sumergió en la autodestrucción y la soledad durante años. No podía revelar aquello a Clear. No podía contarle lo que los remordimientos, la culpa, y el deshonor habían hecho con él. No podía decirle que cada día en que malvivía era un día de merecido castigo en su consciencia. No podía contarle que pensó en el suicidio. Pero el suicidio habría sido, igual que el alcohol, una evasión de su responsabilidad. Él debía vivir para recordar esa responsabilidad. Por eso se había levantado de sus propias cenizas.

			Cuando ella llevó los brazos a su cuello y lo abrazó, él abrió los ojos. No quería la pena o la lástima de nadie, menos la de ella. Solo Jason Wagner merecía esa pena.

			—No. —Intentó apartarse. Pero ella lo detuvo tomándolo del brazo, y entonces la miró a los ojos—. Reserva tu lástima para los inocentes, Clear. Para Wagner y su familia.

			—Lo siento, pero no puedo evitar sentir pena por todos. Por ti, por ellos            —susurró ella.

			Se miraron por instantes, en silencio. Y entonces Clear oyó un gemido de dolor, como el de un animal herido, que le llegó al corazón. Él la envolvió entonces entre sus brazos, y enterró su rostro en su cuello y le acarició sus rizos de forma desesperada.

			Las manos de Clear cobraron vida propia y también se deslizaron con anhelo por la espalda, la cabeza y el cuello de él.

			—¡Oh, Dios... oh, Señor...! —susurró él—. Dime que no te toque, Clear... 

			Robert enmarcó el rostro de la abogada con ambas manos.

			Y ella lo miró interrogante.

			—¿Por qué me pides eso?

			La joven lo miró con ternura. Y Robert sintió que no merecía aquella mirada, ni contemplar tan de cerca aquellos maravillosos ojos.

			—¿Robert?

			—Porque puedo perder lo que me queda de cordura y honor. Tengo que insistir en que entiendas que esta noche has estado bajo emociones fuertes y mucho estrés... 

			Él intentó tomar distancias, y entonces la sintió tensarse. El rostro femenino cobró una genuina lucidez.

			—No soy una chiquilla impresionable, sino una mujer. Lo que pasó esta noche me ha conmovido, y sí..., me he asustado. Pero ya ha pasado.

			—Créeme que lo sé. Pero he vivido mucho más que tú, y entiendo que esta noche... No soy lo que piensas, yo... 

			—Shhh... —Ella puso un dedo en sus labios—. Eres un buen hombre.                —Lo miró a los ojos una vez más, y él vio en ella la determinación.

			Entonces, como si fuera el más angustioso lamento, la atrajo con fuerza a su cuerpo. Y el dolor se convirtió en deseo. Y el deseo en desesperación. Cuando ambos se buscaron, fue inevitable. Sus bocas se tocaron, sus labios se unieron primariamente.

			Clear sintió que todo a su alrededor desaparecía: la pequeña sala, la luz de la farola. Nunca le había ocurrido algo así. Tan solo llegó a sus oídos una suave melodía que provenía de uno de los bares; era Purple Rain, de Prince. Podía oír sus suaves tonadas. Supo entonces que cada vez que escuchara esa melodía recordaría ese momento, cuando él la ajustó a su cuerpo con la brusquedad propia de la pasión. La tomó por las caderas y la alzó contra las suyas, y ella sintió la evidencia masculina del deseo. Su sangre se volvió lava ardiente. Y ya no pudo más que dejarse llevar por aquel torrente de anhelo. Y junto a esas notas musicales que sonaban desde un bar, en aquel pequeño apartamento, junto a aquel hombre, en sus brazos, con su aroma, su alma se llenó de calor, de una infinita ternura y de encuentro.

			Robert también oyó la melodía, y tal vez por ello se atrevió a acariciar a la preciosa mujer que tenía en sus brazos de la forma atávica en que lo hizo. Se permitió tomar de su dulzura. Se atrevió a disfrutarla. A sentirla. Permitió que ella, con sus manos, le diera consuelo a través de sus caricias. Eran manos pequeñas, suaves manos de mujer, de bondad, de sensualidad. Y se permitió besarla como tantas noches había soñado y recorrer aquellos labios que eran los más exquisitos y más suaves que hubiera tocado alguna vez. Se permitió todo aquello, aunque no la mereciera.

			—Clear... Clear... Clear... debo estar soñando... —dijo él en un susurro lastimero.

			Ella sonrió con ternura al oír esas palabras mientras lo besaba.

			Y Robert la alzó en sus fuertes brazos, como si no pesara más que la espuma del mar, y ella rodeó su cuello con los suyos.

			Todo estaba oscuro. Pero pronto estuvieron en la pequeña habitación.

			Esa noche, él no fue el agente de policía destituido, el hombre despojado de su honor. No fue un hombre atormentado por la culpa, un hombre quince años mayor que ella. Fue solo un hombre.

			Ella no fue la exitosa abogada de Chicago, la mujer que robaba suspiros masculinos al pasar, pero que había sido cruelmente despreciada por su prometido. Ni una mujer quince años menor que él. Fue solo una mujer.

			Encender la luz no fue necesario, ya que les bastaba para contemplarse con la iluminación de la farola de la calle que se filtraba por la ventana.

			Clear perdió la noción del espacio y el tiempo. Todos sus sentidos estaban dedicados a los labios que la besaban, a aquellas manos que la acariciaban. Nunca la habían besado de aquella forma; sí con deseo, pero nunca con aquella desesperación. Nunca había sentido de aquella manera un beso. Era necesidad. Básica necesidad. Inmensa la satisfacción de saber que ella era capaz de cubrirla.

			Y sin romper aquel beso profundo, sintió cómo él se desabotonaba la camisa. Ella, con sus dedos temblorosos, lo ayudó. Cuando Robert necesariamente tuvo que apartarse para quitársela, ella abrió los ojos deseando cuanto antes contemplarlo. Acarició con ambas manos, abriendo los dedos, aquellos hombros amplios y el pecho cubierto de un suave vello del color del trigo oscuro, siguió a la parte del esternón y el abdomen, donde él tenía un poco de grasa corporal. Le pareció algo natural. Era de constitución gruesa y fuerte. Y le pareció un hombre en todo el sentido de la palabra, viril, un hombre increíblemente atractivo. Su olor la embriagó tanto como sus intensos ojos grises que brillaban como plata líquida en la noche cuando por instantes sus miradas se cruzaron; sin embargo, sus manos siguieron aquella exploración y volvió a centrarse en esta. Se deleitó acariciando su piel, el vello en los antebrazos.

			Clear lo miró de nuevo a los ojos y contempló su rostro masculino.

			Ambos guardaron silencio.

			Para ella, él era el hombre más atractivo que hubiera conocido. El hombre que la atraía con su integridad, con su valentía. Y con plena seguridad —porque allí junto a él, en aquel pequeño apartamento, se sintió más segura que nunca—, Clear se desató la bata, que dejó caer al suelo. Sin dejar de mirarlo, se quitó su pijama, y al pasarlo por su cabeza todos los rizos de su cabellera se desordenaron. Y se quedó inmóvil frente a él. Fue un acto sencillo, un acto de ofrecimiento de todo su ser para él.

			Robert desechó de inmediato aquella loca idea de sufrir una apoplejía, pues aquella hermosa mujer generosa, llena de alegría, de sensualidad, lo único que le brindó fue vida. Y aunque su corazón se detuvo por instantes al contemplar su escultural figura, aunque creyó enloquecer con las curvas suaves, el vientre plano y los pechos generosos y firmes que se le ofrecían, fue su precioso rostro y aquellos ojos verdes soñadores, su mirada llena de honradez, los que capturaron su alma esa noche. Aunque ella se marchara de su vida al día siguiente, jamás olvidaría esos ojos. Para él, ella era la mujer más hermosa que había visto alguna vez.

			Alzó la mano y con sus dedos sostuvo unos rizos rojizos-dorados y rebeldes que caían por las tersas mejillas.

			Y también se ofreció a ella, con todo lo que era y tenía.

			Clear tomó la mano de Robert y la llevó a su propio rostro, a su mejilla, y luego besó tiernamente la palma de esa mano castigada por la vida y por los errores cometidos.

			Robert cerró sus ojos una vez más, sintiendo, sintiendo... 

			Pero los abrió al instante. La poca contención que le quedaba fue vencida. Y su anhelo iba a desbordar.

			Tomándola por la cintura, con ambas manos, la ciñó con apremio a su cuerpo, temblando por la intensa atracción que, sabía muy bien, era mutua. Encajaron uno en el otro como dos partes perfectas. Y se besaron entregando todo aquello que se habían ofrecido.

			No fue un sueño, no... 

			Se abrazaron, se tocaron. Sus besos, entre gemidos y suspiros.

			Robert la alzó en sus brazos y la llevó a la desvencijada cama, que crujió al depositarla suavemente. Jamás dejó de mirarla. Jamás sus miradas desconectaron la una de la otra. Él tiró de la hebilla del cinturón y desabotonó su pantalón.

			Clear abrió los brazos con un gesto dulce, aunque apremiante, para reclamarlo. Y suspiró con inmenso placer cuando él se instaló entre sus piernas.

			Él no lo supo, pero una lágrima, una sola lágrima, escapó de sus ojos. Provenía de su solitario corazón. Pero Clear sí la vio y la ternura la abrumó. Por eso, queriendo darle su calor, lo envolvió con sus piernas y sus delgados y delicados brazos para entregarse, alzando sus caderas, y recibirlo con toda su osada pasión.

			Ella no lo supo, pero sus ojos brillaron de felicidad y placer sintiendo que estaba en el lugar correcto y con el hombre correcto. Aquello era correcto.

			Robert sí captó el brillo en esos ojos. Vio la seguridad y la concentración con las que ella le devolvía la mirada. Se apoyó sobre los codos y los antebrazos, contemplándola al entrar en ella por primera vez, como si quisiera grabar esa imagen. La calidez y la honda satisfacción fueron tan perfectas que él supo que el paraíso existía, aunque fuera por aquellos momentos.

			Juntos dieron y recibieron, primero lenta y profundamente, mientras la melodía Purple Rain los guiaba. Después, y con los últimos acordes de aquella canción inolvidable, los embates de Robert se volvieron urgentes, y ella los recibió como quien enfrenta la fuerza de una tormenta, hasta que ambos escalaron hasta el punto más alto y el fin de aquellas tonadas.

			Cuando ambos cerraron los ojos, el alba rayaba sobre Chicago.

		


		
			Capítulo 19

			Era día sábado, y la noche anterior había sido como todas las noches de viernes en Chicago: detenidos por altercados domésticos, posesión de parafernalia para consumir, posesión de crack y anfetaminas, resistencia al arresto, prostitución.

			Así que esa mañana del sábado era como un día cualquiera; los agentes redactaban sus informes y los teléfonos no paraban de sonar.

			—¡Maldición!, ¿dónde están esos datos recabados ayer?

			El capitán Steward gritó desde su oficina a los dos agentes que habían estado la noche anterior en la casa de Clear Neville recogiendo datos y declaraciones de vecinos, y por supuesto la de Robert Whitney.

			Uno de los agentes, Óscar Rodríguez, asomó la cabeza por la puerta del despacho del capitán.

			—Lo tengo todo, pero estoy ingresando los datos en ese cacharro del infierno.   —Se refería a un ordenador.

			—¡Los quiero ya! ¡Dame las notas ahora! ¡Después podrás hacer lo que quieras con esos aparatos del demonio!

			—¡Sí, capitán!

			Rodríguez recogió de su mesa las notas de los agentes y se las llevó a su superior.

			—Fue una suerte que Whitney estuviera trabajando para la abogada y que hubiera ido a su casa para asegurarse de que todo estuviera en orden. No quiero pensar lo que le hubiera ocurrido a esa mujer, sola, con su atacante.

			—Whitney solo estaba allí merodeando, o quién sabe qué otra cosa.

			—No, capitán —dijo y miró las notas—. Trabaja para ella. La misma señorita Neville le dijo a Whitney que había estado recibiendo amenazas por el caso del hijo de Duch. Ella nos lo confirmó.

			—Yo más bien creo que a ese perro viejo le gusta la carne joven.

			—Señor, yo pienso que Whitney es un profesional. Estaba allí para inspeccionar que todo estuviera en orden y dio la casualidad de que el atacante apareció. Puede o no ser el mismo que ha estado amenazándola.

			—Me parece que ese cretino ha aprovechado muy bien la oportunidad de lucir sus antiguas dotes para conquistar a una mujer como Clear.

			El agente Rodríguez compuso una mueca de incredulidad.

			—Es imposible que exista algo entre ellos que esté fuera de lo estrictamente laboral. No hay más que verlos. —Alzó una mano y comenzó a contar con los dedos—. Él está calvo y por lo menos le saca unos doce buenos años, y ni siquiera es simpático, aunque un gran policía. Y ella es... —Su mirada se volvió nostálgica y enamorada—. Tan bonita. Si parece sacada de una de esas revistas para hombres... Ufff, cuando la veo... 

			—¡Suficiente, oficial! Whitney ya no es policía. Fue destituido con deshonor. Y vaya a patrullar las calles, que es lo que tiene que hacer. Y no dedicar su horario de servicio a hablar estupideces.

			El capitán gritó al joven oficial, y luego se sentó en su escritorio mientras revisaba los datos recogidos por el resto de policías que habían acudido a la casa de Clear. Miró su reloj. Las siete y treinta horas de la mañana. Le había pedido a ella que acudiera a las doce a la comisaría para tomarle declaración. Después de estudiar las notas que le tomaron a Whitney, pensó en ellos. En Robert y Clear. No podía ser, se dijo. Desde que se la habían presentado, él quería acercarse a Clear Neville. ¿Quién diablos no?

			Rohn se miró en el reflejo de la ventana.

			Era un tipo guapo. Las mujeres se derretían cuando él les enseñaba su placa de capitán de policía. No podía ser... que ella prefiriera a ese perro viejo y amargado. Rodríguez tenía razón, Whitney no era un tipo simpático. Nunca lo fue. Y no tendría jamás ni una pequeña oportunidad con una mujer como Clear Neville.

			Clear quiso abrir los ojos cuando un rayo de luz se coló por la ventana. Sonrió y entonces tocó suavemente el otro lado de la cama. Pero estaba frío. Los abrió entonces. Y oyó el ruido de la caída del agua de la ducha. Cerró los ojos, y recordó todas las sensaciones vividas en las horas anteriores. Pasión. Seguridad. Entendimiento. Consuelo mutuo. Y la más importante y abrumadora sensación: la de estar haciendo lo correcto, estar en el lugar correcto y con la persona correcta.

			Hacía mucho tiempo que Clear había dejado de sentir aquello. Incluso mientras aceptaba el costoso anillo de compromiso que Ethan le extendía, después de hacerle la proposición de matrimonio en un lujoso resort en Honolulú, ella no tuvo esa sensación de seguridad ni de que ese paso era el correcto.

			Con aquel pensamiento y una sonrisa, decidió dormir un poco más.

			El vapor de la ducha envolvió el pequeño baño, y Robert tuvo que limpiar el espejo para poder mirarse en este. Se tocó la barba naciente, rasposa, y se acercó más al espejo. Se fijó en que le habían salido más canas en las sienes y se notaban a pesar de lo corto de su pelo. «La edad no perdona», decía su padre. Por eso gruñó algunas imprecaciones y cerró los ojos, apoyando las manos en el lavabo. Bajó la cabeza. La noche había terminado. El hombre volvía a ser el fracasado, viejo, policía destituido, Robert Whitney. Y la preciosa mujer que le había dado tanto durante aquellas horas estaba en la otra habitación, probablemente despertando y preguntándose qué diablos había hecho. La luz del sol estaría dándole una visión muy distinta a la de la noche anterior. Vería lo lúgubre del apartamento. Sería consciente de que aquel no era un pequeño y romántico lugar, sino la guarida de un hombre amargado. Posiblemente ella estaría preparándose para salir corriendo de allí.

			El rostro de Clear, horas antes, con su expresión de fuego y determinación invadió su recuerdo. Retendría en su memoria, siempre, su mirada, sus suaves gemidos de placer... 

			Abrió los ojos y se miró de nuevo al espejo. Placer, al menos eso pudo darle, se dijo con una mueca amarga. No estaba tan oxidado como creía. Y agradeció en ese momento, así como horas antes, no haber tirado a la basura la caja de preservativos que una semana atrás le habían regalado en una farmacia por su compra. Los estaban obsequiando a todos los clientes. Era una marca nueva. Y a pesar de su cara de amargura y su aspecto de que no los necesitaba, el cajero, con una sonrisa forzada y cierta aprehensión, se la entregó. Cuando la guardó en la mesita auxiliar al lado de su cama, no creyó jamás, ni por un segundo, que días después haría uso de ellos.

			Volvió a mirarse al espejo.

			Se preguntó qué pensaría ella cuando lo viera esa mañana.

			Con otro gruñido se dijo que tenía que salir del maldito baño y enfrentarse al hecho de que nunca más la tendría en su cama. Ni en sus noches. No habría otra cena en el sofá con pizza, confesiones, ni sonrisas. Ni necesidad de más preservativos. Porque ella estaría arrepentida de lo ocurrido, de estar en aquel pobre apartamento con un perdedor y amargado.

			Tomó entonces la espuma de afeitar y se cubrió con gestos bruscos la barba. Comenzó rítmicamente con el afeitado.

			Tenía que llevarla a la comisaría y localizar al malnacido que había irrumpido en su casa. Estaba seguro de que era la misma persona que la había amenazado antes, el que había roto los faros del deportivo. El autor de las notas.

			Tomó una toalla húmeda y se limpió la cara.

			Puso la mano en el pomo de la puerta. Estaba preparado para ver en ella el gesto de no desear hablar de lo ocurrido en esa habitación y de pasar página cuanto antes. Estaba preparado para que ella le dijese que no podían volver a verse. Temió que lo sacara del caso. Pero no porque quisiera algún rédito o reconocimiento, sino porque no podría protegerla. Si no quería trabajar más con él después de lo ocurrido, lo entendería, pero se negaría a ello. Tenía que seguir en el caso para saber que ella estaba segura. Él jamás había traspasado la línea en la relación con un cliente, ni antes como policía. Había hecho muchas cosas equivocadas en su vida, pero no se había acostado con una clienta. Nunca había engañado a su esposa. Y jamás se relacionó en el trabajo con mujer alguna que no fuera para eso, para trabajo.

			Pero lo que había ocurrido con Clear no era algo equivocado. Eso jamás. Las horas anteriores junto a ella habían sido un regalo sin precio para su vida gris. Un sueño. Y como todos los sueños, sabía que tenían un fin. Pero no un error.

			Salió del baño y se vistió en la sala porque no quería despertarla. No quería ver una vez más su hermosa silueta en su cama. Los años que venían serían solitarios, y guardar tan nítidamente el recuerdo de Clear no haría más que hacerlos menos llevaderos.

			Cuando estuvo listo, esperó unos minutos, e intentó escuchar si ella se había despertado.

			No se oía nada.

			Luego pensó que debería hacer café y el desayuno. Ella bebía café. Lo había pedido en la cena en el restaurante italiano, y también la había visto tomarlo en su oficina.

			Él no bebía café. Nunca lo había bebido, solo en las largas vigilancias como policía. Tomaba un zumo de naranja o leche por las mañanas, y agua durante el resto del día... 

			Pero ella bebía café.

			Miró la hora. Podría comprarlo.

			Con esa decisión tomó sus llaves y salió silenciosamente del apartamento.

		


		
			Capítulo 20

			Miró varias veces la hora. Aún no eran las doce.

			Estaba preparado para el encuentro. Sabía muchas cosas de ella, así que se mostraría como alguien afín. El primer paso para que otra persona abriera un hueco en sus barreras sociales era ese: mostrarse como alguien muy parecido. Nunca fallaba. Hacerle pensar que eres su alma gemela nunca fallaba.

			Era paciente. Esperaría.

			El olor del café despertó a Clear, y abrió los ojos, sin moverse. Aparte del olor de la infusión, estaba el del delicioso tocino.

			—Buenos días.

			Clear se incorporó con una sonrisa, dispuesta a admitir que siempre le había gustado quedarse en la cama hasta el último segundo.

			—Buenos días —Clear contestó y se apartó los rizos de la cara—. Te confieso que tengo dos alarmas en casa. Si no escucho una, suena la otra. De lo contrario, jamás saldría de la cama antes de las diez. —Su sonrisa se amplió cuando vio a Robert con una taza de humeante café en las manos.

			Él no quería que aquella hermosa imagen se grabara en su memoria. No podía permitir que aquello ocurriera. Minutos antes había intentado esperar otra vez a que ella saliera de la habitación, debidamente duchada y arreglada. Pero se hacía tarde para su declaración en la comisaría. Y tuvo que entrar. Cuando lo hizo, se había detenido a los pies de la cama, sosteniendo la taza de café en la mano. En lugar de despertarla de inmediato, había estado como un idiota allí, contemplándola. Hasta que ella minutos después, por el aroma de la bebida, abrió aquellos preciosos ojos verdes que lo fascinaban, y su sonrisa somnolienta cautivó otro pedazo de su amargada existencia, otro poco de su agrio corazón. Terrible panorama el suyo. Terrible cuando llegara el día en que no volviera a ver esos ojos verdes, en que esa sonrisa ya no fuese para él.

			Ella lo miró con detenimiento. No vio al hombre de la noche anterior, sino al antipático veterano policía. No vio al hombre que guardaba caricias en sus manos, sino al hombre amargado. No vio los tiernos ojos del color de la plata más pura, sino los del constante invierno. No había cercanía en su postura, sino distancia.

			Entonces la somnolienta sonrisa de Clear, lentamente, desapareció. Y sintió como si un pequeño puñal se clavara en su pecho. Contuvo entonces la profunda desilusión. Ella era experta en disimular y camuflar sentimientos. Era abogada. ¿Qué había esperado de él, una sonrisa de complicidad llegada la mañana?, ¿una mirada que contuviera alguna esperanza sobre ellos dos?, ¿esperaba que le dijera que le gustaría que pudieran seguir viéndose, aparte del trabajo? No, por supuesto que no. No con Robert Whitney. Obviamente, para él, la noche había terminado.

			De manera inconsciente, ella tiró de la manta para cubrirse al completo.

			Robert, de pie frente a ella, siguió con sus penetrantes ojos aquel gesto. Luego la miró a la cara.

			—Tenemos que ir a la comisaría —dijo a secas—. Debes declarar. Y yo, ponerme en marcha.

			—Sí, claro. ¿A dónde irás tú?

			—A realizar algunas averiguaciones. Dudo que las huellas recogidas anoche en el informe arrojen algún resultado.

			—Piensas que no es un criminal con ficha policial.

			—Estoy seguro de ello.

			Finalmente él se acercó y dejó el café en la mesilla que estaba al lado de la cama.

			—Estaré abajo... esperando. Toma una ducha, Clear..., el desayuno está en la mesa. Nos queda solo media hora.

			—Oh, no pensé que fuera tan tarde. —Clear comenzó a salir de la cama, pero sabiendo que estaba tal cual su madre la había traído al mundo, se detuvo. Así que alzó la barbilla y miró a Robert con desafío en sus ojos.

			Otro gesto que tampoco pasó desapercibido para él. Y este apretó los dientes.

			—Estaré abajo —murmuró de nuevo, antes de salir de la habitación.

			—¡No tienes que irte! Me refiero a... que no tienes que dejar el apartamento. Puedes esperar en la sala. Yo... estaré lista en quince minutos.

			Robert se fijó en que Clear ya no lo miraba. Ella estaba viendo hacia la ventana.

			—No. Estarás más cómoda si espero abajo. El apartamento es más pequeño de lo que anoche te pudo parecer.

			Cuando él dijo aquella palabra, «anoche», se miraron fijamente. Y fue obvio que imágenes y sensaciones vividas horas antes se revelaron ante ambos.

			Robert, siendo un viejo policía, detectó la decepción en la brillante mirada de Clear. Decepción. Ella intentaba esconderla en una expresión tranquila. Pero a él, una dama tan joven como ella no podía engañarlo. Una mujer que hablaba tanto como Clear y que parecía querer comunicar todo y entender todo ya estaría haciéndole preguntas... invitándolo a hablar sobre... lo ocurrido.

			Sin embargo había dirigido su mirada a la ventana y se había cubierto con las mantas para que él no pudiera ver nada más de ella.

			Estaba arrepentida de lo que había ocurrido. Tal y como él lo había supuesto.

			Fue Robert quien reprimió, entonces, una enorme desilusión.

			—Te dejaré en la comisaría, y después intentaré averiguar el paradero de una testigo —dijo y, sin más, se fue.

		


		
			Capítulo 21

			—¡Whitney!

			—Simmons —murmuró Robert con un gruñido, mientras se metía las manos en los bolsillos del pantalón.

			Michael Simmons tendió su mano hacia Clear y ella la estrechó.

			—Señorita Neville, me he enterado de lo que ocurrió anoche en su casa. Lo lamento muchísimo.

			Antes de que Clear pudiera responder... 

			—¿Ah, sí? —contestó Robert con una mueca de enfado—. ¿Siguen corriendo así de rápido las noticias en esta comisaría?

			—He venido para hacer unas averiguaciones sobre un posible tráfico de influencias en una transacción mercantil importante que investigo, y me lo han contado. Sabes que no te diré quién.

			—Sí, claro. Por supuesto.

			Clear, enfadada porque Robert contestara por ella, dio un paso al frente y se colocó prácticamente entre ambos hombres.

			—Estoy bien, detective. Todo gracias a... al señor Whitney. El atacante huyó gracias a su intervención.

			Que ella lo llamara «señor» y además pretendiera que no había ocurrido nada entre ellos irritó aún más a Robert. Y también le irritó la cara de imbécil de Simmons al ver a su Clear.

			«¿Mi Clear?, ¿qué demonios estoy pensando?».

			—Sí. Eso también lo sé. Ha sido una suerte que el viejo Whitney estuviera cerca. Es muy difícil vencer a este veterano.

			«¿Viejo?, ¿veterano?». Robert apretó los puños en los bolsillos.

			—Tenemos una declaración esperándonos, Simmons.

			—Sí, lo sé, pero me gustaría saber cuándo puedo hablar con usted, señorita Neville. —Miró a Robert—. En privado.

			—¿En privado? ¿Es que soy abogada de alguna persona relacionada con su investigación?

			—No, pero hay cierta conexión entre con el caso que investigo y alguien que usted representó. Y podría ayudarme.

			—Muy bien, siempre que no implique revelar datos sobre mi cliente y sea únicamente en su beneficio. —Clear sacó su tarjeta del bolso y se le extendió a Michael—. Pida cita en mi oficina, pregunte por Emile, es mi asistente.

			Y Robert se fijó en cómo Simmons rozó fugaz, y deliberadamente, los dedos de Clear, su Clear, cuando aceptó la tarjeta.

			—Lo haré. Y descuide sobre la revelación de secretos. Le aseguro que jamás pretendería algo así de usted.

			—Hasta pronto, entonces. —Clear siguió andando, después de despedirse, y se alejó de ambos hombres.

			—Te vas a quedar ciego, Simmons. Aunque acepto que sería algo que me haría reír.

			Michael dejó de observar el espectacular trasero en jeans de la abogada y dirigió una mirada sonriente a Robert, sorprendido por la ferocidad de su bajo tono de voz.

			—Si es con una visión como esa, no importaría que me costara la vista.

			Antiguamente, un comentario como ese, pensó Whitney, dedicado a la esposa o novia, merecía un buen derechazo en la cara.

			Pero estaban en el 1995.

			No tenía ningún derecho respecto a ella. Pero él conocía sus dulces besos. Él había estado contemplándola toda la madrugada, igual de imbécil que Simmons, mientras ella dormía, confiada, en sus brazos. Los suyos.

			—A mí sí me importa. Y será mejor que pongas tus ojos en tu trabajo y dejes de hacer comentarios infantiles como ese. No tienes quince años, Simmons. Tengo entendido que eres un profesional, o eso me han dicho.

			—¡Ah, el viejo Whitney hablando como un padre! Muy bien. Tienes razón. Mis ojos se han prendado, pero debo ser lo que soy... un profesional. ¿Así que estás trabajando para ella?

			—Sí.

			—¿En el caso del chico Duch?

			Robert lo miró frío a los ojos.

			Y aquella mirada impactó una vez más a Simmons. Whitney, pensó, nunca había sido ni medianamente simpático, pero sabía muy bien que detrás de aquellos ojos cansados y fríos había un tipo sagaz y valiente, de esos que disparan sin pestañear.

			—¿Trabajas para ella en ese caso, verdad? —insistió el detective.

			—Ese no es tu problema.

			—¡Vaya, está bien! Tan agrio como siempre, ¿verdad, Whitney? ¿Es para no perder la costumbre? —Simmons alzó las manos y sonrió conciliador—. Entiendo que no puedes decir nada sobre los casos en los que trabajas.

			—Exacto. Y adiós —dijo Robert con desagrado por toda despedida, y comenzó a andar hacia la comisaría, justo el mismo camino que había emprendido Clear minutos antes.

			Simmons observó a Robert Whitney; luego, la tarjeta que tenía en la mano con el teléfono de la abogada.

			Y esbozó una sonrisa.

			—Buenos días, agente. Tengo una cita para declarar. Lo sabe el capitán Steward.

			—¿A qué horas crees que terminarás? —Robert llegó a su lado—. Vendré a recogerte.

			Clear sintió cómo se aceleraba su corazón al verlo y tenerlo cerca. Y aplacó de nuevo la decepción de entender que lo que había ocurrido entre ellos no fue el preludio de una historia, sino su fin.

			—No será necesario, Robert. Llamaré a Pheabe —dijo calmadamente mientras daba sus datos completos al agente.

			—Clear... vendré a recogerte y te llevaré a donde quieras —susurró Robert para que el agente no lo oyera.

			Ella vio frialdad en los ojos del hombre que la había tocado con tanta pasión, cuyos besos habían incendiado por completo su cuerpo, besos a los que ella había correspondido con toda su alma.

			—Llamaré a Pheabe —le dijo y le sostuvo la mirada alzando la barbilla sin darse cuenta, como un gesto de rebeldía.

			Robert la miró. ¡Dios, ella no quería nada con él!, pensó con amargura. Ya se había dado cuenta de lo que era: un viejo veterano, como había dicho Simmons. Nada más.

			—Insisto.

			—¿Crees que estoy en tal alto riesgo? —susurró ella.

			—No necesariamente. Solo debo saber dónde estarás el día de hoy. Necesito que estés en contacto conmigo... de manera permanente. Y que sea yo quien te lleve de regreso a mi apartamento.

			—Iré a mi casa —enfatizó Clear—. Tengo que hacer una maleta suficiente para una semana. Luego me iré a un hotel. Solo lo sabrán tú y Pheabe. Puedo tomar un taxi o llevar mi auto.

			—No, a ambas cuestiones. No debes estar sola. Y vendrás a mi casa.

			—Haré lo que quiera. Es mi vida y no le rindo cuentas a nadie —se negó con terquedad Clear.

			Y el agente de policía de la recepción sonrió, pues estaba oyendo todo y gozando de lo lindo con aquella discusión entre los dos.

			«Una pelea de pareja», se dijo. «Al menos algo de diversión esta mañana de sábado».

			Robert, molesto, se acercó a ella dos pasos, intentando que el curioso del agente de policía no oyera aún más de lo que había oído. Se aproximó tanto a ella que casi la tocaba.

			—Creí que estaba claro que te quedarías en el único lugar seguro donde yo puedo cuidar de ti, que es mi apartamento —le susurró con una mueca de desagrado.

			Fue un error, porque rozó los suaves rizos de su pelo, y llegó a él su aroma. Y su cuerpo traidor se tensó, creyendo que habría otro interludio como el de la madrugada. La parte más traicionera de su cuerpo amenazó con despertar. ¡Diablos, era lo que le faltaba! Hacer el ridículo en la recepción de una comisaría. Su antigua comisaría.

			Así que inspiró profundo y dio un paso atrás.

			—Mi casa es el lugar más seguro. Y no habrá discusión sobre ello.

			—Iré a donde yo quiera. No me puedes dar órdenes. Y además no necesito a nadie, pues yo puedo cuidar de mí como lo hago diariamente.

			Clear sabía que sonaba igual que una niña malcriada a la que no le dan algo que quiere, pero en esos momentos, con lo que sentía, con la decepción y la rabia ante la frialdad de él, poco le importaba.

			—¡Siempre estupenda, señorita Neville!

			Clear y Robert volvieron a girar juntos al oír aquella expresión.

			Rohn Steward salía del ascensor de la planta baja con una sonrisa endemoniadamente atractiva. Ya no llevaba traje, sino unos jeans marca Levi’s color azul claro, que marcaban sus fuertes piernas, y una chaqueta castaña oscura tipo aviador. Su porte era potente, varonil y atlético.

			Robert se echó una mano a los ojos y se restregó la cara. Era lo último que le faltaba para arruinarle el día. Otro tipo que miraba a Clear con ojos de león al acecho.

			—Clear, querida. —Rohn estrechó su mano, y cuando intentó además llevársela a los labios para besarla, Clear discretamente la retiró—. ¿Cómo estás?

			—Estoy bien, capitán. Será mejor que empecemos cuanto antes. He llegado con un poco de retraso.

			—Sabes que un poco de retraso tuyo no me afectaría jamás.

			Robert compuso una mueca y gruñó en voz baja. Le dio la espalda a Steward y miró a Clear.

			—Estaré en tu casa a las seis para recogerte, o donde me digas y a la hora que digas —le susurró.

			—No hará falta. Tomaré mi auto e iré a un hotel —susurró ella también—. Te informaré debidamente de cuál es.

			—Estaré a las seis en tu casa y hablaremos de ello.

			—Pero... 

			Clear no pudo hablar más porque Robert había desaparecido por las puertas de la comisaría, no sin antes mirar fijamente a Steward.

			—Que una patrulla la lleve a su casa después de su declaración —ordenó Whitney.

			Y Steward asintió.

			Clear quedó atónita por la voz de autoridad de Robert ante Rohn Steward. Y la forma en que este había aceptado la orden como si eso fuera habitual.

			Cuando Whitney desapareció por las puertas, se oyó un silbido.

			—Vaya... parece que aún es su superior —dijo el agente de recepción—. ¿Porque lo fue, verdad? ¿Ese es Whitney?

			—Ocúpese de sus asuntos, agente —replicó el capitán.

			Y enojado por su propia capitulación ante el viejo expolicía, Steward le indicó el camino a Clear e hizo un gesto con la mano al oficial.

			Mientras subían por el ascensor, Clear preguntó.

			—¿Robert Whitney fue su superior?

			—Tutéame, por favor. Sí.

			—No lo sabía.

			—Pero ahora yo soy capitán y él no es nadie.

			—¡En eso te equivocas! —Clear replicó con vehemencia y se envaró al oír aquellas crueles y, sí, envidiosas palabras—. Es un detective como pocos he visto. Tiene un don que nada tiene que ver con qué puesto ocupe. Es brillante.

			—Vaya. Whitney ya tiene abogada que lo defienda.

			—Él no necesita que lo defiendan. Ha demostrado sobradamente su valor. Me ha salvado. Tú no has visto cómo encaró a mi atacante. El señor Whitney no sabía si estaba armado, pero lo acorraló aún en desventaja.

			—Esas técnicas policiales las practicamos todos, Clear. Las aprendemos en la academia.

			—¿También les enseñan a tener valor y a ponerse en riesgo por los demás, o es algo con lo que cada uno nace?

			Steward la miró fijamente. No era idiota. Ella estaba como la grana, furiosa ante sus palabras, y eso solo podía significar... 

			—No deberías ponerte de su parte, Clear. Si supieras lo que hizo. Abandonó a un compañero que pedía auxilio a gritos. Murió antes de que otros pudiéramos acudir. Espero que la muerte de ese chico le pese en su conciencia hasta que fallezca. No deberías confiar en él, fue Duch quien contó lo que ocurrió esa noche. Y tú defiendes a su hijo.

			Aquello fue demasiado para la paciencia de Clear.

			—Conozco lo que ocurrió. —Al ver que Steward levantaba una ceja, añadió—: Me lo contó el propio Ro... el señor Whitney. Y no tengo dudas sobre la objetividad de su trabajo. Eso ocurrió hace más de una década. Me ha demostrado su integridad y sé que es imparcial en el caso de Michael Duch.

			Quiso además explicarle a ese hombre que no tenía ni la más remota idea de lo mucho que Robert sufría y se arrepentía por su error, que cargaría con eso para siempre, y que la pseudovida que llevaba era suficiente castigo. Las palabras maliciosas sobraban.

			No pudo expresar todo cuanto quería porque el ascensor se abrió y se extendió frente a ella la planta de Investigaciones. Un lugar que ella conocía perfectamente ya que había acudido incontables veces a representar a clientes en sus declaraciones.

			Acompañó al capitán a su oficina. Y se sorprendió de que él mismo tomara la declaración. Eran funciones de los oficiales de investigación.

			Por último, y después de detallar todos los hechos en su exposición, le pidió el teléfono para llamar a Pheabe.

			—Permite que te lleve a casa, Clear. —Miró su costoso reloj—. Pero antes te invitaré a almorzar. Conozco un excelente restaurante con estrella Michelin. Te gustará. No necesito reserva. Soy el capitán de esta demarcación —dijo sonriendo, creando unas atractivas marcas a los lados de su hermosa boca. Tenía labios generosos pero masculinos en toda regla. Sin embargo, Clear pensó en unos labios finos, y en la graciosa sonrisa que podían crear, en los años que le quitaban al rostro curtido y que lo hacía verse mucho más joven.

			«Robert...».  

			—Te lo agradezco, pero solo necesito un teléfono para llamar a mi socia. Vendrá a recogerme. Necesito descansar.

			—Oh, no has dormido bien. Lo entiendo.

			Clear sintió que le ardían las mejillas cuando Steward dijo aquello. Lo cierto era que había dormido maravillosamente, en un lugar seguro. Era la mañana la que le había quitado todas las fuerzas y le había causado tristeza por algo bueno que podría ser pero no sería.

			—Pero aun así no es necesario que molestes a tu socia. Te llevaré a tu casa. Usa el teléfono si quieres avisarle a ella.

			Ella asintió. Parecía lo más práctico. Llamó a Pheabe y le dijo que estaría en casa en veinte minutos.

			—Espérame dentro de tu auto. No bajes, Pheabe. Te lo explicaré todo. Si ves algo extraño al llegar, por favor, márchate.

			—¿Estás segura?, ¿qué ocurre, Clear?

			—Te lo explicaré en cuanto nos veamos.

			—Muy bien. En veinte minutos estaré en tu casa.

			Ambas colgaron.

			Clear hizo un gesto a Rohn Steward para indicar que estaba lista. Tomó su bolso, y tras la admiración en las miradas de los oficiales que tecleaban en sus viejas máquinas de escribir —otros, en ordenadores—, dejó la planta acompañada por el capitán.

			Cuando salían por las puertas de la comisaría, Steward se despidió con arrogancia del oficial de recepción y salió primero que ella. Casi le cierra la puerta en la cara. Caminaba con mucha seguridad y una mirada de picardía. Y esto no pasó desapercibido para Clear, quien tiró de la puerta y lo siguió.

			Se dirigieron a un vehículo deportivo, Mitsubishi Eclipse, color blanco. Un poco costoso para un capitán de la policía, pensó Clear. Aunque la economía de ese hombre le importaba bien poco.

			—Acabo de adquirirlo. ¿Bonito, verdad? —dijo Steward, orgulloso, desde el otro lado del vehículo a Clear, mientras presionaba la apertura automática de las puertas.

			—Sí, es bonito —respondió ella de forma distraída.

			Tan pronto encendió el motor, Rohn le preguntó si le molestaba que pusiera un poco de música. Ella respondió, con un gesto cansado, que no le molestaba. Adoraba la música, en cualquier estadio de su vida y de su humor. Aunque esto no se lo dijo al capitán.

			Los primeros acordes I Have Nothing, de Whitney Houston, comenzaron a sonar mientras daban marcha atrás en el vehículo y se incorporaban a una avenida.

			Clear cerró los ojos y apoyó la cabeza en el respaldo de su asiento. Sonrió amargamente, pues era la melodía perfecta para lo que sentía en esos momentos.

			«No te alejes de mí, pues nada tengo», decía una frase de la canción. Qué apropiado, pensó ella. Quería ver a Pheabe. Necesitaba hablar con su amiga. Estaba decepcionada. No esperaba que Robert, al estilo del siglo XIX, le ofreciera matrimonio después de lo ocurrido entre ellos la noche anterior. Pero tampoco esperaba que la tratara con tanta frialdad, que no hablaran de lo ocurrido. ¿Tan poco había significado para él? ¿Había estado tanto tiempo solo que ya nada ni nadie le importaba? ¿O, al contrario, tenía tantas aventuras que había perdido el alma?

			Rápidamente intentó olvidar el asunto. No quería lucir como una tonta frente a Robert. Y era obvio que su período menstrual estaba cerca, ya que ella se ponía muy sensible en esos días.

			Un poco avergonzada de que el capitán la viera en ese estado, lo miró para saber si él se había dado cuenta. Pero no. Steward llevaba unas gafas oscuras y tarareaba la canción, manteniendo la concentración en la carretera.

			Clear le indicó que debía cruzar en la próxima a la derecha.

			—Conozco el camino, señorita hermosa. Estuve anoche en tu casa —le dijo con una sonrisa arrolladora.

			Ella asintió. Y se sintió incómoda con el «señorita hermosa». A veces creía que Rohn se tomaba una confianza que ella no le había dado.

			Cuando terminó la canción, comenzaron a sonar otras, pero él bajó el volumen. Mal. Clear habría preferido oír música. No quería hablar.

			—¿Te quedarás con tu amiga?

			Clear lo observó. Estuvo a punto de decirle que se iría a un hotel. Pero sin saber por qué, contestó... 

			—Aún no lo he decidido. Tal vez me quede.

			—Te repito que puedo poner un agente en la acera de tu casa. Solo tienes que pedirlo. Pero dejemos de hablar de trabajo y hablemos de algo más... personal. Si no estás con fuerzas para almorzar, entonces cena conmigo. —Y volvió a sonreír de aquella forma.

			Debería aceptar, pensó ella. Era un hombre apuesto, encantador, que no había dejado de demostrar su interés en ella. Y ella era una mujer independiente y libre, sin ataduras. Debería aceptar; y así cuando ese amargado fuera a recogerla, encontraría la nota que pensaba dejarle con su vecina Betty, donde alegremente le informaría de que había ido a cenar con el capitán, y se hallaba bien, custodiada desde luego.

			Pero no podía hacerlo.

			Y no lo haría.

			Primero, porque a ella el único hombre que le interesaba era Robert Whitney, el señor avinagrado. Muy avinagrado, sí, pero ahora le interesaba más, sabiendo que había más miel que vinagre en su ser.

			Y en segundo lugar, porque no podía actuar como si tuviera veinte años y demostrarle así a Robert que él había hecho bien al no tomar como algo importante lo que había ocurrido entre ellos, pues rápidamente ella había aceptado la invitación de otro hombre. Y aunque el detective no quisiera emprender algo sentimental con ella, no tomaría el camino fácil de irse con otro hombre a cenar. Esa estupidez ya la había cometido a los veinte años, y realmente no solucionaba nada. Lo tenía comprobado. No le brindaría consuelo. Al contrario. Estaría toda la noche observando a Steward, y pensando en Robert. Después Steward la dejaría en su casa, y ella se sentiría aún más miserable que antes de salir. ¿A qué mujer no le había pasado eso?

			Y en tercer lugar, porque no estaba bien jugar con la gente. Ella jamás lo había hecho y no iba a comenzar ahora con Rohn.

			—¿Una cena, entonces? —insistió el capitán.

			—Lo siento, Rohn. Eres muy amable, pero en estos momentos estoy centrada en mi trabajo y casi no tengo tiempo para dedicar a la vida personal.

			—Solo pretendo una cena, sin compromisos, algo relajado.

			Él estacionó en su casa y apagó el motor.

			Clear vio a Pheabe y a su vecina Betty.

			—Piénsalo al menos. —Le tomó las manos a Clear—. Una cena tranquila en el mejor lugar de Chicago, con un poco de buena música. Podemos hablar de cualquier cosa. De nuestras aficiones, por ejemplo. Me encanta el esquí.

			—¿Ah, sí?, a mí también. Suelo ir con mi padre y amigos a Aspen. Tenemos una casa allí.

			—Pues ya tenemos tema de conversación.

			—Me encantaría, pero... 

			—Promete que al menos lo pensarás.

			Ella quería decirle que no lo pensaría. Un hombre de carácter agriado, unos ojos grises de tormenta y plata habían conquistado su mente. No cabían más pensamientos. Ahora se daba cuenta de que solo había pensado en Robert desde que habían cenado juntos en aquel pequeño restaurante italiano. Y solo podía pensar en él después de la noche anterior.

			Aun así, con el fin de que no insistiera... 

			—Lo pensaré entonces.

			Y como no soltaba sus manos, ella tuvo que extraerlas. Literalmente.

			Pheabe y Betty se acercaron.

			Steward no descendió del vehículo, sino que bajó la ventanilla.

			—Señora, ¿qué tal está?

			—No tan bien como usted, señor —respondió Betty—. Veo que ha traído a nuestra Clear. Yo creí que vendría ese joven tan valiente... Whitney.

			—¿Joven? Señora, su visión le juega una mala partida. Whitney está en los cincuenta.

			—¡Cuarenta y nueve! —replicó Clear.

			—Y está en muy buena forma, digo yo, viendo lo contenta que está nuestra Clear con él —añadió inocentemente la anciana.

			Pheabe y Clear se miraron atónitas ante las palabras de doble sentido de su vecina.

			Clear se preguntó si se le notaba que en efecto había comprobado la estupenda forma de Robert. Pero eso era imposible hasta para los agudos ojos de una mujer como Betty.

			Pheabe tosió, y se presentó ella misma ante Steward. Y este, sin bajar, sacó su mano por la ventanilla, la saludó y se despidió finalmente de Clear, pidiéndole que no olvidara pensar en «aquel asunto».

			—No me gusta que tengas «asuntos» con ese tipo —dijo Betty mientras acompañaba a Clear y Pheabe a la casa—. ¿Dónde has dejado a ese joven tan apuesto? ¿Te trató bien anoche?

			—¡Betty!

			—Yo solo me refería a si te ha cuidado, querida. Anoche te llevó a su casa para tu protección, me contó Pheabe. Aunque yo lo sabía porque vi cómo te ibas con él. Ya si tú quieres contar otra cosa, soy toda oídos.

			—Me ha protegido muy... profesionalmente. Ha sido muy amable. Y esta mañana me ha llevado a la comisaría. He presentado mi declaración, y final del asunto.

			—¿Pero no va a volver?

			—Por supuesto, he contratado sus servicios. Estará realizando gestiones de averiguación sobre lo que ocurrió anoche y si puede estar relacionado con mi trabajo.

			—Me tranquiliza saber que ese caballero ya está en el asunto. Estás en muy buenas manos, niña. Bueno, si me necesitan estaré en casa, pero solo hasta las cuatro, ya sabéis que tengo juego de cartas con las chicas a esa hora.

			Las «chicas» eran otras ancianas octogenarias de la zona.

			Clear y Pheabe entraron en la casa.

			—Si no te gusta ese hombre, pásamelo.

			—¡Oh, Pheabe, por supuesto que me gusta! Pero no sabes lo que ha pasado entre nosotros. Robert y yo... 

			—¿Whitney? ¡No! Me refería a ese tipo guapo, Steward.

			Clear rompió a reír por la confusión. Hasta que el estrés que ella tanto le había negado a Robert, y los acontecimientos de la mañana, el cansancio, sus próximos días de período, todo... produjeron que, después de reír, se sentara en las escaleras, hiciera silencio y llorara.

			—¡Oh, no! —Pheabe se ubicó al lado de Clear y la abrazó—. Cuéntame qué ocurrió anoche. ¡Y cuéntame todo!

		


		
			Capítulo 22

			Se detuvo solo para comprar rosquillas y un zumo. No eran buenas para su salud ni su colesterol, pero qué diablos. Robert había pasado casi medio día hablando con los delincuentes de la zona más próxima a la casa de Clear, y que se dedicaban al robo. Habló con un hombre llamado Johny Brown, un antiguo confidente, exdelincuente.

			Brown le dijo que no había oído nada en su barrio sobre asaltar a una ricachona abogada. Y además, los que se atrevían a entrar en barrios tan lujosos como esos estaban todos en prisión actualmente.

			Estaba descartado el simple robo. Brown siempre daba datos reales.

			El autor de las amenazas era el mismo que había atacado a Clear la noche anterior. Y estaba relacionado con el caso de los asesinatos en serie de las mujeres.

			Una fría sensación recorrió la nuca de Robert al pensar que podría ser nada más ni nada menos que el asesino del caso Duch quien estuviera detrás de Clear. Ella era buena abogada, una que había defendido casos imposibles y los había ganado. Si Mike Duch era declarado inocente, toda la prensa y la sociedad se volcarían sobre la policía, y esta no tendría más que pedir la ayuda del FBI y volver a iniciar la investigación. Y tal vez darían con el asesino.

			Clear ahora era su prioridad.

			Por eso después se había dedicado a localizar y hablar con las personas de la lista de llamadas que pudo identificar.

			Nadie sabía algo nuevo.

			Le quedaba Melanie Horme.

			Cuando estacionó su viejo sedán en la parte trasera de la tienda de rosquillas decidió que era una muy buena excusa para hablar con la tal Horme. Consultó el informe de la policía, y ella no aparecía. Es decir que nunca había sido interrogada.

			Estacionó por detrás, pero entró por la puerta principal. A esas horas, las del almuerzo, había poca gente. No era el momento de las rosquillas, sino de comer una hamburguesa. Se sentó en la barra y esperó a ser atendido. Recordó que él solo había desayunado. Había tomado un zumo de pomelo y unas tostadas. No había comido nada más porque se le había ido el apetito desde que hubiera dejado a Clear en la comisaría. En primer lugar no estaba tranquilo si ella no estaba bajo su cuidado. Miró el reloj una vez más y pensó que ella debía estar en su casa con Pheabe, haciendo la maleta. En segundo lugar, no podía deshacerse de los recuerdos de la noche anterior. Las imágenes invadían su concentración. El anhelo y la necesidad de dejarlo todo e ir a buscarla para llevarla a su oscuro apartamento y a su cama y volver a sentirla... 

			Pero no podía ser. Junto al anhelo y la necesidad venía el sentimiento de pérdida. Ella ya no deseaba volver a verlo. De eso estaba seguro. Por lo menos no como hombre.

			«Viejo... veterano», como había dicho Simmons. Ella merecía un hombre mejor. Un hombre joven, con presente y futuro. ¿Un hombre como Simmons o Steward?

			¿Podría verla alguna vez —después de que él había tenido sus besos, sus caricias— con otro hombre?

			Aquel pensamiento le causó acidez en el estómago.

			Una vez, hacía cinco años, vio a su exesposa, Stephanie, feliz, con su nuevo esposo. Se alegró por ella. Era la madre de sus hijos.

			¿Podría, con los años, ver a Clear con otro hombre?

			No. No podría.

			No a su vivaz, dulce y vibrante Clear.

			«¿Mi Clear? ¿Cuándo comencé a pensar en ella de esta forma?».

			Dios, quiso hablar con la abogada desde temprano. Tendría que haberlo hecho. Explicarle que tal vez ahora ella lo encontraba medianamente atractivo, pero no sería así con el paso de los años, tal vez con los meses. Pronto cumpliría los cincuenta. Pronto, si es que ella no lo había entendido ya, entendería que él era un hombre caído que no la merecía y nada podía ofrecerle. No era joven. Vivía en un viejo apartamento. Y sinceramente, él lo sabía, no era la mejor de las compañías. No era simpático ni sociable. Era gruñón, cascarrabias y solitario.

			Sería mejor que terminara su trabajo y desapareciera de su vida.

			—¿Café, señor?

			Levantó su atormentada mirada.

			Y la dependienta se asustó, dando un paso atrás con la cafetera, temblando.

			A Robert le recordó a su joven asistente, Nell. Y lamentó no tener un mínimo de simpatía. En aquellos momentos lo menos que sentía era algo como eso.

			—Sí, gracias. Zumo y rosquillas.

			La joven asintió y sacó un vaso para servir zumo de manzana.

			—Solo tenemos rosquillas glaseadas, señor. Y zumo de manzana.

			—Está bien.

			La chica sirvió dos rosquillas en un plato y se lo puso junto al zumo.

			—¿Es usted policía, verdad?

			—No.

			—¡Vaya! Habría apostado mi paga de esta semana a que lo era.

			Robert se percató de que a la chica se le había ido el susto de su semblante y de que, igual que a Nell, le gustaba hablar sin que la invitaran a ello. Le sería útil.

			—Soy detective privado.

			—Bueno, es casi lo mismo. ¡No estaba equivocada! Todos tienen la misma expresión atormentada y de pocos amigos. —Abrió los ojos avergonzada cuando Robert alzó una ceja al oír aquello—. Y, bueno, quiero decir, no solo es la expresión, sino que a estas horas es muy difícil que alguien venga a comer rosquillas.

			—Solo un policía.

			—Sí.

			—Deduce usted muy bien.

			La chica sonrió complacida. Se sacó un chicle de la boca y lo tiró bajo la barra.

			—En realidad busco a una persona que podría haber trabajado aquí.

			—¿Ah, sí? Tal vez pueda ayudarlo.

			—Se llama Horme. Melanie Horme.

			La chica sonrió aún más y se señaló un cartelito prendido en el pecho que tenía su nombre: «M. James».

			—Soy yo. Melanie Horme es mi nombre de soltera. Pero me casé hace dos meses. Puede llamarme Melanie. Señora James suena a alguien de su edad... emmm... digo, quiero decir que... ¿Usted cómo se llama?

			La suerte lo acompañaba, pensó Robert, mientras tomaba el zumo y mordía una rosquilla.

			—Soy Robert Whitney. —Le entregó una tarjeta donde aparecían sus datos—. Melanie, me pregunto si llegaste a conocer a una joven de tu edad, llamada Letitia Rose Borman.

			—Sí, señor. Letitia fue mi amiga. Sé lo que le ocurrió. Lo vi en las noticias.

			—¿Trabajó aquí?

			—No. Fuimos amigas del barrio, hasta que... hasta que ambas nos fijamos en quien ahora es mi esposo, y se rompió la amistad hace más de dos años.

			—¿Ella tenía novio?

			—Sí. No. Bueno, salía con un hombre. —La joven miró a lo lejos, sobre el hombro de Robert, como si estuviera recordando—. Lo que pasa es que finalmente ese hombre la dejó, y fue luego cuando, tal vez por despecho, se fijó en mi Thom. El tipo era una buena persona, o eso me contaba ella. Por eso se quedó destrozada cuando la dejó.

			—¿Él la dejó, o ella a él?

			—Oh, no, no, él la dejó. Me dijo que era apuesto. —Melanie compuso una expresión de deleite—. Le traía regalos, me contó. Tenían muchas cosas en común. Y era bastante amable con ella. —Y entonces lo miró—. Pero a los meses, de repente, desapareció y la dejó.

			Estuvieron hablando un poco más. A Robert le favoreció la hora y la poca clientela. En su bloc anotó los detalles sobre fechas y cuestiones como que Melanie y Letitia se habían peleado por Thomas James. Tendría que averiguar algo más sobre ese tal James, aunque algo le indicaba que la muerte de esa chica no tenía nada que ver con su amiga y su actual marido. También anotó las características del antiguo novio de la víctima.

			Después de abandonar la tienda miró la hora. Las cuatro y media. Podía intentar localizar a una persona más del listado telefónico. Tenía que recoger a Clear a las seis. Esperaba que la muy terca no se hubiera largado a un hotel.

			Antes de encender el motor y guardar el bloc y el lápiz, Robert releyó sus apuntes: «Salió con un hombre amable. Regalos. Cosas en común. Simplemente, un día la dejó».

		


		
			Capítulo 23

			Pheabe sacó de su bolso un pañuelo y limpió la última lágrima en el rostro de su querida amiga.

			—Debo parecerte una tonta —dijo Clear.

			—En absoluto. Como dijo tu señor avinagrado, no es poco por lo que pasaste, y para colmo el muy bruto se comporta así contigo.

			—Se comportó tan frío, Pheabe.

			—Ya sabes que él no es particularmente simpático.

			—Lo fue durante... durante la noche.

			—Ah, pero son solo partes de su ser, Clear. En cierta forma lo entiendo. No debe ser fácil para un hombre como él plantearse un futuro contigo.

			Clear se puso de pie, ya estaban en la habitación de ella con una maleta a medio hacer.

			—¡Estoy harta de oírte eso! Soy una mujer corriente. Y él cree que no puede o no merece tener una oportunidad conmigo.

			—No te enfades. —Pheabe se acomodó en el cabecero de la cama y cruzó las piernas a la altura de los tobillos—. Ponte en su lugar.

			—Me es difícil ya que yo no sé ser una cobarde.

			—¿Eso piensas de él?

			—Sí. Actúa así por cobardía.

			—Pero me has dicho que admiras su valor.

			—Tiene mucho valor como policía, pero no confía en sí mismo como hombre. Y en este caso... prefiere huir.

			—¿No has pensado que quizá simplemente no desea algo más contigo que lo que pasó anoche?

			Aquella pregunta era precisamente la que había estado rondando en su mente todo el día. Si era así, no tendría otra opción que aceptarlo, aunque aquello le produjera una profunda decepción por lo que pudo ser y no fue.

			—¿Acaso pensaste en eso antes de pasar la noche con él? —dijo Pheabe, quien se incorporó.

			—No pensé en nada más que en lo mucho que quería que pasara. Ese hombre me ha gustado desde que lo vi. Y es algo que no sentía desde hacía mucho tiempo. Creo que... de hecho... nunca me ha pasado. Lo que siento por él... es... es pasión. —Clear cerró los ojos como evocando alguna imagen, pero luego los abrió y miró a su amiga—. Lo veo, Pheabe, y siento una inmensa necesidad de... de... estar a su lado, y lo encuentro tan atrayente que en cualquier parte yo sería capaz de... 

			Clear se detuvo e hizo silencio. Ni ella misma podía entender tal medida de atracción.

			Su amiga no pudo contener la risa. Aunque se tapó la boca intentando no ser tan descarada.

			—¡Pheabe! No es para que te rías.

			—Está bien. Dejaré de reír. —Carraspeó varias veces para aclarar su garganta y continuar—: A decir verdad, amiga, no sé qué le ves a ese tipo poco amistoso y calvo.   —Cuando vio que Clear se envaraba al oír aquellas palabras, se incorporó—. ¡Bien... bien... no te enfades! Eres libre de encontrar atractivo a quien te plazca. Simplemente aquello de la ley de la atracción es totalmente real. Polos opuestos se atraen. Pero a veces son incompatibles.

			—¿Qué quieres decir?

			—Él no es tu tipo. Y a lo mejor lo único que tendrán es lo de anoche. A lo mejor no hay más. Y él lo sabe. Es un hombre quince años mayor, Clear. Cuando él tenga sesenta años, tú estarás en la flor de tu vida adulta. Tú tendrás cuarenta y cinco. Él... a lo mejor él ya ni siquiera pueda... 

			—¡Calla! —pidió Clear y sonrió; vio cómo su amiga sonreía de nuevo, pero había reflexión en sus ojos.

			Caminó entonces hacia la ventana y la abrió para recibir el fresco de la tarde.

			—¿Has pensado en ello?—insistió Pheabe—. ¿Has pensado en cómo se sentiría si un día simplemente lo dejas porque tiene quince años más que tú? Un día verás la diferencia de edad, Clear. No niego que es un hombre que, aunque no es precisamente simpático ni un adonis, puede tener cierto atractivo para ti, pero son sus últimos cartuchos. Pronto envejecerá. Realmente lo hará. Piensa en una relación a futuro con él. Te convertirías en viuda antes de tiempo. O tendrías que adaptarte a la vida de un hombre quince años mayor que tú.

			Clear siguió mirando por la ventana.

			—¿O él tendría que adaptarse a la vida de una mujer vital quince años menor?  —replicó Clear—. Hablas de él como un hombre senil. No es un abuelito ni está en las puertas de la muerte. Es un hombre sano, fuerte, valiente. Apenas tiene cuarenta y nueve. —Entonces dejó de mirar por la ventana y observó a su amiga—. ¿Quieres decir que a los cuarenta y nueve tú y yo no deberíamos tener ilusiones, amar locamente si se nos presenta la oportunidad?

			—No. Quiero decir que todo eso estaría bien hacerlo con alguien contemporáneo, que espere lo mismo que nosotras. Y si ese hombre es quince años más joven que nosotras, posiblemente tengamos los más lógicos reparos y dudas respecto a tener una relación con él.

			¿En eso habría pensado él? Otra vez. La diferencia de edad entre ellos. ¿Pensaba que no tenían futuro y por eso no había nada que hablar ni esperar? ¿Creía él que si daba una oportunidad a su historia, ella lo dejaría con un puntapié dentro de un tiempo?

			¿Tenía él la razón, y era que ella no veía esa realidad? ¿Ellos realmente no tendrían ningún futuro?

			Clear se negaba a aceptar esas ideas.

			—¿Pheabe, cómo puede saber que voy a dejarlo si no nos da la oportunidad tan siquiera de que haya algo entre nosotros? —Y giró finalmente y alzó el mentón con un gesto de rebeldía que su amiga conocía muy bien—. ¿Me da la patada antes de que yo se la dé a él? ¿No es eso un gesto impropio de un hombre maduro y más bien es... muy infantil?

			Las luces reflejadas en la ventana hicieron que ambas mujeres callaran y mirasen.

			Clear vio la hora. Cinco y cincuenta.

			Diez minutos antes, como siempre.

			Pheabe se acercó a la ventana.

			—Tu tormentoso príncipe avinagrado está aquí. ¿Estás segura de que no debes venir a mi casa?

			—Él dijo que no. Puedo ponerte a ti y a Bryan en peligro. Y yo lo pienso también.

			En ese momento sonó el timbre.

			Ambas bajaron a la planta inferior.

			Antes de abrir, Clear miró por la ventana, para asegurarse de que no venía alguien con Robert, tal y como él le había dicho que debía hacer. Estaba solo.

			—Abre —le dijo Pheabe—. Compórtate lo más normal posible. Invítalo a hablar. Aclaren este asunto. Hacerte tus propias ideas, créeme, es una costumbre muy femenina que hay que erradicar porque nos trae pocos beneficios.

			Clear asintió.

			Y abrió la puerta.

			Y si en algún momento, por fugaz que fuera, ella tuvo alguna duda de que aquel hombre pudiera tener razón y no debería haber nada más entre ellos, se despejó como si un fogonazo de luz hubiera invadido su conciencia.

			Robert estaba observando la casa, la mano puesta en el cinturón, un gesto muy típico de los policías. Lentamente, al oír la puerta, terminó el barrido de su mirada y la clavó en una de las mujeres que estaban frente a él.

			Y si él, en algún momento, por fugaz que fuera, creyó que le sería posible hacer su trabajo y olvidar después a aquella mujer y librarse de sufrir, en aquel momento, como si un rayo hubiera caído sobre él para castigarlo por tamaña pretensión, se despejó toda esperanza de ello.

		


		
			Capítulo 24

			—¡Por Dios... tienes que ayudarlo con su guardarropa! ¡Esa camisa es de los ochenta! —susurró Pheabe para que nadie más que su amiga la oyera—. Retiro por completo aquello de que posiblemente él no desee algo más contigo. El señor avinagrado muere por ti.

			Después salió al porche de la casa.

			—Señor Whitney, confío en usted para que haga lo mejor para Clear. Mi tarjeta. Llamen si necesitan algo. Bueno... emmm... los dejo.

			Robert asintió y desvió la mirada unos segundos hacia Pheabe. Tomó la tarjeta que ella le tendía, pero enseguida volvió su atención en la mujer que se había quedado frente a él. Un vecino llegó en su auto y estacionó frente a ellos, con la radio puesta a un volumen considerable. Whitesnake, con su Is This Love, ya estaba en sus primeras tonadas, sonando alto y claro. Robert la recorrió con la mirada. Y Clear se estremeció, pero no se movió ante el descarado escrutinio. Él contempló el informal vestido corto más arriba de la rodilla, las sandalias de cuña que estilizaban aún más las bonitas piernas. Los rizos rojizos de su pelo, brillando con vida propia. Y notó que se había maquillado, aunque sus labios no eran rojos, sino rosas. No era un rosa de adolescente, sino un tono muy sensual.

			—Estás preciosa.

			—Gracias —susurró ella, bajo el mismo embrujo de él.

			Y el hombre vio un hermoso brillo contenido en los ojos de la mujer. Era el anhelo que siente un ser humano por otro. No era un idiota. Tampoco tenía veinte años como para no verlo. Supo que era por él.

			Clear vio a través de los ojos que eran plata fundida. Era angustia lo que veía en ellos. Miedo a sufrir. Y supo que era por ella.

			Él dio un paso.

			Y ella el otro.

			Él abrió sus brazos.

			Y ella se lanzó en ellos.

			Clear acarició con desesperación el rostro cubierto con la rasposa barba de un día. Aquel hombre incendiaba su corazón como ningún otro lo había hecho jamás. No solo él podía tener miedo a sufrir.

			Y Robert la abrazó con fuerza, inspirando de su cuello aquel aroma que se había clavado en su memoria. La oyó gemir. Él la besó después, lo hizo con hambre, la alzó en volandas mientras la dirigía al interior y cerró la puerta con el pie.

			Cayeron ambos sobre un sofá de la sala, enlazados sus cuerpos, brazos y piernas. Aunque Robert había caído de espaldas para evitar hacer daño a Clear con su peso, pronto los papeles cambiaron y él ya estaba sobre ella, entre sus piernas. Frenéticamente con sus manos recorrió ambos muslos femeninos y apretó la carne suave.

			—Oh, Clear —gimió—. He pensado... en ti todo el día —dijo entre cada beso.

			—Y yo... en ti —respondió Clear mientras desabotonaba la camisa de Robert.

			—¡Tenemos que parar, Clear! No podemos... tenemos que hablar.

			—Sí. ¡No podemos! —respondió ella, y acto seguido volvió a besarlo. Y él le correspondió con urgencia.

			Por último, Robert se detuvo y rompió el beso con un gruñido, aunque solo para sacar sus manos de debajo de las faldas femeninas, y alzarse con los brazos extendidos, con la respiración entrecortada, las palmas a cada lado de la cabeza de Clear.

			—Clear... Clear... tenemos que hablar —repitió jadeando. Respiró profundo, aunque tenía la mirada absorta en ella, observando el precioso arrobo de sus mejillas, la luz esmeralda de sus ojos.

			Ella alzó de nuevo sus manos y con la yema de sus dedos acarició el rostro de él, sus finos labios, la barbilla y la hendidura que tenía en esta. Y lo miró fijamente, hipnotizada por el color plata de sus ojos, hasta que pudo hablar.

			—De acuerdo, Robert —susurró claudicando.

			El hombre cerró los ojos, intentando tomar el control de su cuerpo y de sus sentimientos. Alzado aún sobre sus brazos, respiró profundo varias veces, gozando por entero de las manos de ella sobre su cara. Pensó que le daría un ataque al corazón y que sería una gustosa forma de morir, así, con ella y sus caricias, su aroma, sus besos... 

			Abrió los ojos y entonces se apoyó sobre un codo e intentó no posar todo su peso sobre ella, aunque seguían casi en la misma posición, tumbados en el sofá. Tomó varias bocanadas de oxígeno. Y luego miró a Clear. Sostuvo una de sus suaves manos y besó los nudillos. Entonces fue ella quien cerró los ojos, y su leve suspiro le llegó al corazón al veterano expolicía. Hacía muchos años que alguien no suspiraba por él.

			—Tenemos que hablar, sí —repitió Clear con los ojos cerrados. Luego los abrió—. Dijiste que has pensado en mí todo el día.

			—Todo el tiempo.

			—Pues ha parecido que no. Esta mañana... fue... como... si no hubiera significado nada para ti lo de anoche. Claro está que no tenía que haber significado algo, ya que somos adultos ambos... y tomamos una decisión... y... no es necesario decir nada más.

			—Lo siento, Clear —la interrumpió él. Entonces se incorporó. Salió del dulce nido de las piernas de ella y se sentó tomándola de los brazos suavemente para ayudarla a incorporarse también. Con ternura, como un caballero, le bajó la falda de su vestido y le acarició fugazmente la rodilla.

			Clear comenzó a abotonar su camisa y a alisarla lo mejor que podía con sus propias manos. De verdad tenía que ayudarlo con su guardarropa, pensó en esos momentos. La prenda era anticuada.

			Hicieron silencio ambos, mientras uno arreglaba al otro.

			Entonces pararon, y se miraron.

			Hasta que Robert habló:

			—Tenemos que hablar de lo que pasó. Tendríamos que haberlo hecho esta mañana —reconoció él—. He sido un imbécil.

			—Yo debí sacar el tema.

			—No. Yo... Debí hablar yo.

			—Yo quiero decirte lo que opino.

			Robert sonrió y se pasó la mano por la cara y el cuello.

			—Lo sé. Tú siempre quieres decir lo que piensas, ¿verdad? Muy bien... empiezas tú.

			Clear inspiró y lo miró fijamente.

			—Tengo sentimientos hacia ti, Robert Whitney. Me gustas mucho. ¿Te atreverías a dar una oportunidad a esto? —dijo Clear, y alzó de nuevo su mano para tocar con dulzura el rostro de él, con la yema de sus dedos, esperando ansiosa una respuesta—. Eres inteligente, valiente y un buen hombre. Y te encuentro muy... pero muy... atractivo. Creo que podríamos llevarnos bien.

			Al oírla, Robert sonrió tierna y amargamente a la vez. Pensó que ella era así: clara y directa. No había subterfugios en su persona. No fingía timidez, ella prefería mostrarse. «Tengo sentimientos hacia ti», había dicho. Hacía tanto tiempo desde que alguien le dedicara unas palabras como aquellas, que sencillamente lo había olvidado. O tal vez nunca se las habían dicho. Por lo menos no de esa forma. Ni siquiera su propia esposa, que era como él: muy reservada. Y después de su caída, viviendo en su oscura y solitaria vida, nadie se había fijado en él. Ni como ser humano ni, mucho menos, como hombre.

			—Un buen hombre no habría dejado morir a otro que pide a gritos que lo ayuden. No habría abandonado a su esposa y a sus hijos. No soy lo que piensas            —susurró, mirándola directo a los ojos.

			Y la expresión esperanzada de Clear se volvió seria, se envaró alzando los hombros y la barbilla cuando le oyó decir aquello. Robert comenzaba a conocerla y ya sabía que esa era su postura defensiva, bien cuando la defensa era propia o cuando era de los demás. Y saber esto lo hizo sonreír, una sonrisa amarga.

			—Eso pasó hace una década —replicó Clear—. Y no te define como persona. No sé qué ocurrió en tu matrimonio. Solo sé lo que sucedió aquella noche mientras intentabas atrapar a un criminal. Y solo sé que un único acto de nuestras vidas, bueno o malo, no nos define como personas. Que una vez, solo una vez —ella alzó su dedo índice—, alguien haya hecho algo maravilloso no lo hace un ser maravilloso. Habrá que ver lo que ha hecho antes y lo que ha hecho después a lo largo de su vida. Una vez defendí a un atracador de bancos que se lanzó a las vías del tren para salvar a un perro. Se lanzó a las vías con el tren a segundos de arrollarlos a ambos. ¿Eso le hace una buena persona?

			—Eres muy buena abogada.

			—Contesta, señor Whitney —presionó Clear tal y como si estuviera en la corte—. ¿Consideras que un atracador de bancos, que ha herido a varias personas en sus atracos, que los ha aterrorizado y robado, es una buena persona porque salvó una vez a un perro de ser atropellado?

			Robert se inclinó apoyando los codos en las rodillas, juntó las manos y bajó la cabeza.

			—No. —Fue su sincera respuesta.

			Y entonces Clear, triunfal, dijo:

			—Gracias. No hay más preguntas.

			Él alzó la mirada. Ella estaba sentada a su lado, mirándolo expectante. Sintió que su corazón se hinchaba en su pecho al contemplarla, al ver lo que veía en sus luminosos ojos verdes. Honestidad. Interés real en él. Que Dios lo ayudase.

			Hubo unos segundos más de silencio entre ellos.

			—¿Así que... te gusto? —preguntó entonces Robert, sonriendo con una mueca amargada, con cierta sorna, pero en realidad solo quería ocultar que hablaba con el corazón. Temblaba su corazón por aquella joven y fascinante mujer.

			—Mucho —susurró ella—. Danos una oportunidad.

			Y el veterano policía volvió a sonreír ante aquella descarnada honestidad.

			—Pronto cumpliré los cincuenta. Tú tienes treinta y cuatro.

			—Cuarenta y nueve o cincuenta, siempre habrá quince años.

			—¿Cuándo cumples los treinta y cinco?

			—En diciembre. El 30 de diciembre —respondió ella casi de forma inaudible.

			Robert inspiró con fuerza y soltó el aire. Se pasó una mano por la cara y por su cabeza, que empezaba a mostrar calvicie.

			—Entonces pronto serán dieciséis años. Yo tendré cincuenta, y tú treinta y cuatro —susurró más para sí que para ella.

			—¡Oh, Robert, deja de hacer números! —Clear se acercó más a él y tomó su mano entre las suyas, la giró y comenzó a acariciar la palma masculina, haciendo suaves círculos en ella con sus dedos—. No importan los números. Importa lo que cada uno sienta por el otro. Que deseemos estar el uno con el otro. Salvo que... tú no... no sientas nada. Eso sí que importa. Eso es crucial.

			Al oírla, él pensó en cómo podría explicarle que estaba loco por ella y que aceptar que hubiera un futuro entre ellos implicaba más que una simple aventura. Y sí, tal vez podría ser una fascinante aventura para ella, pero no para él. Él ya no tenía edad para tenerlas. Ni la misma fuerza para reponerse ante el abandono y el dolor.

			—¿Clear, quieres hijos? —preguntó entonces.

			—Sí. Tal vez dentro de un par de años. Planeo tener uno antes de los cuarenta.

			—Dentro de un par de años tendría cincuenta y tres. No es la edad para ser padre.

			—¿Quién ha establecido cuál es la edad de un hombre para ser padre?

			—Tengo hijos, lo sabes. Uno de mis hijos tiene una novia y planean casarse después de la universidad. Dentro de un par de años podría ser abuelo. Entonces me dejarías, con todo el derecho, y buscarías un hombre joven que pudiera ser el padre de tus hijos. —Robert miraba la luz de los postes de la calle que se filtraba por la ventana mientras hablaba. Ya había anochecido.

			—Números, números... no dejas de sumar, ¿verdad? A lo mejor, antes de que pasen esos años, tú no me aguantas y eres quien me deja. ¡Puedo ser insoportable, Robert! ¡Solo deja que te lo demuestre!

			En ese momento, sí, él soltó una carcajada al oírla. Una risa cargada de amargura y ternura a la vez. La observó allí sentada, con sus rizos de oro y fuego que parecían espirales de luz, y sus pecas; esas que tanto intentaba ocultar con maquillaje. Entonces se convenció de que era la mujer más auténtica que había tenido el honor de conocer.

			—Lo digo en serio. Pueden pasar muchas cosas —susurró Clear al final, volviendo a tomar la mano de él—. Pero solo deja que pasen. —Y entonces se llevó a los labios la mano masculina y la besó en la palma.

			Él sabía que estaba perdido. Perdido por completo. Porque ella estaba mirándolo con tanto anhelo. Ella lo deseaba y lo aceptaba. Y él la deseaba en su vida, profundamente. ¿Cuántas veces podría ocurrir en la vida un milagro así para alguien como él?, se preguntó.

			La sorpresa en los ojos de Clear fue mayúscula, pero mucho más el deleite, cuando él, con rapidez, la tomó por la cintura y la sentó en su regazo. Pronto ella sonrió triunfal. ¡La muy pícara! Y lo encaró y se sentó a horcajadas de frente a él, y sujetó las solapas de su chaqueta y lo atrajo. Sus bocas se unieron otra vez. La respiración se intensificó como si ambos estuvieran corriendo una larga distancia. Enseguida se evidenció el deseo masculino a través del pantalón de Robert. Con un gemido él metió las manos nuevamente bajo la falda del vestido de Clear y las arrastró en una brusca caricia desde los muslos a las suaves caderas femeninas y la ajustó a él con la misma brusquedad para que lo sintiera. Por supuesto que ella advirtió la evidencia de que había vida y potencia en aquel cuerpo de cuarenta y nueve años. Y se meció sobre él con toda sensualidad, haciendo que sus deseos se rozaran y se sintieran.

			—¡Ah, mi preciosa Clear! —gimió Robert—. Estoy convencido de que tú me causarás un infarto —declaró mientras impulsaba su pelvis hacia ella, yendo al encuentro de aquellos ardorosos movimientos—. ¡Pero será la mejor forma de morir!

			Fue ella quien sonrió otra vez y lo besó con toda la alegría que sentía. Sin más palabras comenzó a sacarle la camisa de la cinturilla del pantalón.

			—¿Clear? —dijo él.

			—¿Hmm? —Ella lo miró, aunque no detuvo el balanceo de sus caderas.

			Robert tomó una mano de ella y se la puso sobre su propio pecho.

			Y ella sintió cómo ese corazón estaba latiendo velozmente, con la fuerza de un hombre de veinte años. Extendió su palma sobre el pecho de él, sintiendo hondo aquellos latidos.

			Él puso su mano sobre la de ella.

			—Hace mucho tiempo que dejó de latir así —susurró el hombre—. Todos estos años, yo... solo sobrevivía.

			Clear se detuvo. Y levantó con lentitud su mirada hacia él.

			Ay, Dios. Aquella era la declaración más profunda que alguna vez un hombre le hubiera hecho. No eran palabras dulces, o sensuales, que eran las que solía oír. Eran palabras humildes. Sintió que un puño de hierro apretó su corazón. Un puño de ternura y de emoción.

			Entonces retiró lentamente su mano y acarició el rostro masculino con las puntas de sus dedos mientras comprendía todo aquello.

			Por eso lo abrazó, lo besó con una pasión que crecía cada vez más. Cuando volvió a mecerse lentamente sobre él, Robert alzó sus caderas para ir de nuevo a su encuentro. Y sintió que él arrastraba con sus manos su ropa interior. Tal vez fuera él quien la mataría de gusto.

			Y entonces el timbre sonó.

		


		
			Capítulo 25

			—¿Quién querría molestar a estas horas? Ignóralo —le pidió Clear a Robert, mientras terminaba de sacarle la camisa del pantalón.

			Pero la luz del recibidor estaba encendida, aunque no la de la sala, haciendo obvio que había alguien en casa.

			El timbre sonó de nuevo.

			—¿Clear? Soy Rohn. Abre la puerta. Puedes estar tranquila.

			Robert y Clear se miraron y se detuvieron.

			La cara de Robert se volvió de granito. Sus ojos grises volvieron a adquirir el color de una tormenta.

			—¿Has quedado con él? —preguntó secamente.

			—¡No!

			—¿Clear? —Steward sonaba preocupado—. ¿Todo bien? Responde.

			El timbre volvió a sonar.

			—Es obvio que no se irá hasta que abras y hables con él.

			Robert tomó de los brazos a Clear y con cuidado la apartó de su regazo y se levantó para meterse los faldones de la camisa por el pantalón. Después se separó de ella, muy tenso, aún con la muy visible evidencia masculina de su deseo. Miró hacia abajo, entre sus piernas. Y aquello lo irritó aún más. Le dio la espalda y se pasó la mano por la cara.

			Clear lo vio gruñón, murmurando unas imprecaciones que ella no llegó a entender, pero obviamente no eran buenas palabras.

			El timbre volvió a sonar.

			—¡Abre ya, o ese hombre terminará derribando la puerta! —le pidió él toscamente.

			Ella comprendía su enfado, pues Rohn no podía ser más inoportuno, y bien sabía que no había circunstancia más molesta para un hombre que quedar en el «estado» en el que había quedado Robert. Disimuló una sonrisita, asintió y se dirigió a la puerta con poco entusiasmo.

			—¡Y arréglate un poco, maldición!

			—¡Sí, señor! —imitó Clear la contestación militar, y apuntó mentalmente preguntarle por qué estaba tan irritado además de por lo obvio.

			El mal humor de Robert por supuesto que no era hacia ella, sino hacia el tipo que la aguardaba afuera. No quería que Steward gozara del sonrojo de aquellas suaves mejillas, de lo hinchado de aquellos labios hermosos después de los besos que él le había dado y que había recibido, ni de lo sexy que lucía ella con el pelo revuelto. Aquella imagen, de momento, le correspondía solo a él.

			—No le digas que estoy aquí. Mi auto está estacionado a una calle. No debe saber que estás acompañada.

			—Tendrás que explicarme después el porqué —dijo Clear mientras se dirigía a la puerta.

			—Cuanto menos sepa él, mejor.

			Realmente lo que él quería era salir y echar al joven y exitoso capitán Rohn Steward y continuar con lo que estaban haciendo. Pero aquellos impulsos no eran de un hombre civilizado, sino de un macho que veía cómo otros machos rondaban a su hembra. Era completamente absurdo albergarlos. Eran impulsos de animales y no de hombres... civilizados.

			Clear salió al recibidor donde había una mesita y un espejo, y se arregló el pelo y la ropa. No podía hacer más.

			Abrió la puerta.

			—Buenas noches, Clear.

			Robert oyó que el tono de voz de Steward se había suavizado. Sobre seguro estaba hipnotizado con aquella sensual visión. Y saber aquello le hizo apretar los dientes, y se metió las manos en los bolsillos. Su mal humor creció.

			—Buenas noches... Rohn. En realidad ya me iba. Tengo las maletas listas.

			—¿Te irás a un hotel?

			—Sí.

			—¿A cuál?

			—Aún no lo tengo decidido... lo pensaré mientras conduzco. Uno que esté cerca de mi oficina estará bien.

			—Bien... pues, puedo llevarte o conducir escoltándote. Podemos cenar en algún lugar de camino.

			—No, gracias. Estoy cansada.

			—Prometiste esta tarde que lo pensarías.

			—Sí... y lo he pensado, pero realmente prefiero descansar. Mañana tengo que estar temprano en la corte, tengo una audiencia.

			Aquello era la más absoluta verdad, pensó Clear.

			—¿Necesitas ayuda con las maletas?

			—No. Es solo una. No es necesario.

			—Te acompañaré al hotel, entonces. Es lo menos que puedo hacer, además de mi deber como policía.

			—En realidad no lo veo necesario.

			—Aunque no fuera necesario, es un placer escoltar a una mujer preciosa.

			Rohn estaba insistente, pensó Robert mientras lo miraba a través de las cortinas. «¿Qué hombre no insistiría?», se preguntó amargamente. ¿Qué hombre no querría poder sentir cerca, al menos, el aroma de ella?

			Se fijó en el deportivo blanco, marca Mitsubishi, estacionado al lado del Mazda de Clear. Tal para cual, pensó. Rohn podría ser el hombre perfecto para ella. Y no él... con su viejo sedán, su viejo apartamento y sus cuarenta y nueve años.

			Cerró los ojos e inspiró.

			No quiso continuar pensando todo aquello. Esos pensamientos eran los de un hombre celoso e inseguro. Él nunca había sido ni una cosa ni otra.

			Mientras Clear intentaba deshacerse de Steward, él vio su propio reflejo en la ventana. Y la maldita calva en ciernes y las arrugas en sus ojos y alrededor de su boca se burlaron de él. Aún se preguntaba qué demonios podría ver Clear en él. Ni Dios podría entender alguna vez a una mujer, a pesar de ser su Creador, y menos saber por qué las mujeres sentían interés en un hombre y no en otro. Y si el Creador no podría, tampoco él.

			Volvió a centrarse en la conversación del exterior. Podía oír desde la ventana cómo Steward desplegaba sus artes de conquistador. Luchó por contener las ganas de salir y cogerlo de las solapas de su moderna, costosa y deportiva cazadora, y arrojarlo dentro de su moderno y deportivo auto, y exigirle que se largara de una vez.

			Escuchó la suave voz de Clear. Pensó que tal vez viendo el interés abierto y claro de hombres como Steward y Simmons, Clear se daría cuenta de que los sentimientos que creía albergar por él no eran más que un encaprichamiento. Podría tener un hombre joven a su lado. El que ella quisiera.

			¡Oh, Dios, tampoco esos pensamientos eran sanos!

			Pegó la frente en la pared, dándose leves golpecitos de impaciencia.

			Estaba profundamente celoso, sí.

			Pero no era ciego.

			Y tampoco era un jovenzuelo con veinte años que no entendía que una mujer como Clear jamás se entregaría a él de la forma en que lo había hecho la noche anterior y minutos antes en el sofá si no albergara unos mínimos y muy sinceros sentimientos por él. Era obvio que ella no tenía interés en el imbécil y mujeriego de Rohn Steward, y tenía que tragarse los celos cavernícolas que sentía.

			Abrió los ojos y se dijo que tenía que centrarse.

			Miró de nuevo el deportivo blanco, y tomó su bloc y un pequeño lápiz que llevaba en la chaqueta, y por alguna razón su instinto le hizo apuntar todo. Marca, modelo, año, color, matrícula.

			Después se fijó en que su excompañero vestía algo diferente que aquello que llevaba puesto por la mañana. Había ido debidamente acicalado para desplegar sus artes de seductor. Al contrario, él aún no se había cambiado. Llevaba la misma ropa porque se había pasado el día completo tratando de localizar a las personas que fueron descartadas por la policía en el caso del chico Duch.

			—De veras que no es necesario —repitió Clear—. No tienes que molestarte en conducir detrás de mí hasta el hotel. Simplemente saldré ahora mismo.

			—Y yo te repito que no es una molestia hacer de escolta a una mujer hermosa. Además podríamos hablar un poco sobre Aspen y el esquí en el bar del hotel. Solo tomar algo. No pido más.

			La paciencia de Clear estaba llegando a su límite. En primer lugar le había parecido que Rohn se estaba tomando mucha confianza con ella al presentarse en su casa, cuando le había dicho claramente por la tarde que no deseaba salir a cenar y que como mucho pensaría su proposición. Pudo haberla llamado si deseaba saber su respuesta. No era necesario que se presentara en la puerta de su casa. Cada vez se sentía más incómoda con esa clase de comportamientos de parte del capitán, dado que no estaba allí en funciones de policía, sino como hombre interesado. No le irritaba que se interesara por ella, ya que cada quien era libre de sentirse atraído por quien quisiera. Lo que le molestaba era que parecía que no veía, o pretendería no ver, que no era correspondido.

			—Rohn... estoy cansada. De verdad. Ha sido un fin de semana difícil para mí. No deseo hacer más que llegar a un hotel seguro, cerca de mi oficina, y descansar.

			Rohn sonrió, dándose por vencido.

			—Muy bien. ¿Soy un pesado, verdad? Tal vez tengas novio y estés siendo agradable conmigo hasta que tengas que decirme que te deje en paz.

			«Quiere saber si ella tiene a alguien». Robert estuvo a punto, de nuevo, de salir y decirle que se fuera al infierno.

			—Lárgate ya, imbécil —murmuró mientras volvía a mirar por la ventana.

			—No eres pesado —contestó cortésmente Clear—. Simplemente que no tengo ánimos para nada más.

			Steward volvió a sonreír.

			Y Clear pensó una vez más que era uno de los hombres más guapos que hubiera visto. Pero ella solo tenía ojos para ese hombre que la aguardaba adentro.

			—Muy bien. Recuerda que puedes llamarme si necesitas algo. Estaré en contacto contigo si averiguamos algo del tipo que te atacó. Pero creo que sería algún merodeador que planeaba asustar a cualquiera o para entrar a robar. No creo que vuelva. Pero haces bien en estar fuera un par de días.

			—Está bien. Si sabes algo, te agradezco que me lo comuniques. Puedes llamar a mi oficina y dejar el mensaje si no estoy. Emile es mi asistente personal.

			—Así lo haré, aunque preferiré hablar personalmente contigo.

			Rohn dio unos pasos hacia atrás y se metió los pulgares en los bolsillos de sus jeans.

			—Que tengas buenas noches, preciosa. Solo espero que un día me dejes demostrarte que podemos pasar un rato agradable.

			Robert puso los ojos en blanco y se armó de más paciencia.

			Clear estuvo a punto de pedirle que no la llamara de esa forma. Seguía sintiéndose incómoda con Rohn.

			—Buenas noches, Rohn —dijo por toda respuesta, y cerró la puerta.

			Y de pronto un par de brazos se cerraron sobre ella desde atrás.

		


		
			Capítulo 26

			—Así que le habías prometido... pensar lo de su invitación a cenar.

			Clear sonrió, deleitándose entre esos brazos. Echó la cabeza hacia atrás y apoyó su espalda en el pecho masculino cuando un mentón rasposo por la barba de un día le acarició la piel de la sien.

			—Fue la única forma que encontré esta tarde para que dejara de insistir.

			Robert se limitó a asentir. Y ella se dio cuenta de que su estado de mal humor se le había pasado ya. Entonces giró entre sus brazos y lo miró a los ojos. Alzó su mano y con sus dedos tocó las mejillas cubiertas por la barba naciente y luego el corto pelo.

			Él fue quien habló... 

			—Tenemos que irnos. No conviene llegar después de las nueve a mi apartamento. La zona no es segura.

			—Aún no me has preguntado si quiero ir.

			Robert se tensó y la miró.

			—No irás sola a un hotel. Quien quiera que esté detrás de esto podría llegar hasta ti. En mi apartamento, no. Y si eso pasara, estoy yo. Toda prudencia es poca en estos casos. Toda prudencia es poca... si se refiere a ti.

			—Por eso no querías que el capitán supiera que estábamos aquí, juntos.

			—Cuanto menos sepan de tus movimientos, tus compañías, mejor.

			—¿Sigues creyendo que el atacante vino justamente a mi casa, y por mí?

			—Sí. No era un merodeador perdido como ha dicho Steward, buscando una casa para robar. Vino aquí porque iba a hacer algo... respecto a ti.

			Robert vio el miedo en los ojos de Clear y se odió por asustarla, pero la experiencia le había enseñado que lo mejor era ir siempre con la verdad a una posible víctima, aunque no fuera agradable de oír.

			—Ven conmigo a mi apartamento —repitió él firmemente, aunque tomando con ternura su mano y besando su palma—. Sé que no estás acostumbrada a un lugar como ese, pero... 

			—¡No! No es eso. Tu apartamento está bien. —Clear se enfadó consigo misma, pues mentía un poco respecto a ello. Pero no podría ofenderlo, ni pretender que él le ofreciera otro lugar cuando ese era el que tenía—. Es que tampoco puedo convertirme en una carga para ti. —Eso era totalmente cierto—. No lo soy de nadie desde que me fui de mi casa a la universidad.

			Después de oír aquello, Robert se separó un poco de ella, aún sosteniendo su pequeña mano en la suya, cerró sus dedos y los entrelazó con los de ella.

			—No eres una carga. Si no vienes conmigo, yo... no podré estar tranquilo y hacer mi trabajo para ti. Tu seguridad es mi tranquilidad.

			Aquella fue otra declaración. Y el corazón de Clear sonrió, si eso era posible. Él estaba comenzando a abrirse a ella, y eso le gustaba. La llenaba enormemente. Ella podría hacer su voluntad e ir a un hotel. Pero a quién iba a engañar... quería estar con él.

			—Muy bien. Nos las arreglaremos entonces —dijo encantada con el plan, aunque aún había rebeldía en su gesto—. Pero que quede claro que voy porque quiero. No soy una jovencita desvalida. Soy lista y tengo mi espray de pimienta.

			Robert asintió, y luego ella lo vio sonreír complacido. También vio cómo unos años desaparecieron de su rostro maduro y curtido. Era como algo milagroso. Su mal humor se había esfumado por completo.

			Robert bajó dos pesadas maletas marca Louis Vuitton. Y a pesar de que Clear insistió en ayudarlo, él se negó categóricamente a ello.

			Cuando él creía que ya estaban listos, ella apareció con dos coquetos pero no pequeños neceseres y los puso en el asiento trasero del sedán.

			Él los miró preguntándose qué más podría ella llevar.

			—Son de maquillaje —le aclaró Clear, aunque él no había preguntado—. Tengo que volver en un par de días a por más. No lo tengo todo.

			—¿No lo llevas ya todo como para un mes?

			—¿Un mes? No. Eso es ropa y zapatos solo para una semana —dijo, y le dedicó una sonrisa sexy.

			Robert se echó a reír con ganas. Se sintió maravillado. Y nunca mejor dicho... realmente vivo.

			Ambos rieron, aunque sin saber uno o el otro el porqué. Se hizo el silencio. Y ambos se contemplaron, en silencio.

			Pronto él puso el vehículo en marcha.

			Sorprendida quedó ella cuando Robert le tomó su mano, entrelazando sus dedos, y la puso en su pierna mientras despreocupadamente conducía con la otra. Aquel gesto anticuado, muy típico de los novios de las películas de los ochenta, le llenó a Clear de ternura el corazón. En verdad supo que él le había abierto la puerta de su corazón. Lo miró, y se fijó en ese perfil cesáreo por el que ella comenzaba a tener todos aquellos nuevos sentimientos. Siempre había sido rápida en sentir o no sentir algo por alguien. Miró por la ventanilla las luces de la ciudad, pero luego su mirada se vio atraída de nuevo hacia el hombre que tomaba su mano. Lo vio relajado. La tensión de la mañana había desaparecido, aunque era obvio que estaba un poco cansado.

			Cruzaron dos veces a la derecha, y ella comenzó a ver que era el camino hacia la otra zona de Chicago donde él vivía.

			—No te he preguntado si pudiste averiguar algo hoy —dijo ella para iniciar una conversación.

			—Hoy he localizado a dos personas relacionadas con una de las víctimas del caso de «el asesino de las solteras». —Frenó suavemente para detenerse en un semáforo en rojo—. Una de ellas fue descartada por la policía, pero me dijo cosas que posiblemente puedan llevarme en la dirección correcta.

			Clear giró enseguida todo el cuerpo hacia él.

			—¿Qué cosas?

			El semáforo se puso en verde y avanzaron.

			—Una era amiga de Letitia Borman. Me contó que Letitia había estado saliendo con un tipo. Un tipo estupendo, según me dijo, pero que luego, sin más, la dejó. Me contó que eso la destrozó y por despecho comenzó a intentar relacionarse con su novio, que ahora es su marido.

			—Interesante. Pero no parece tener relevancia, salvo que creas que esa chica pudo asesinar a Letitia por celos.

			—No. El crimen de Borman no es pasional. Es frío, como el de las demás. Todo está pensado y medido. Lo investigaré, pero no creo que sea eso.

			—No lo comprendo del todo. Si no hay relación entre la víctima, su amiga y ese hombre por el que ambas se pelearon, ¿qué línea de investigación piensas seguir?

			—Investigaré al esposo de la testigo, sí, y también a esa chica. Pero buscaré más información sobre ese tipo perfecto con el que la víctima salía y que luego desapareció... rompiéndole el corazón —dijo mordazmente la última frase.

			Y Clear no pudo más que evitar una sonrisa. Esas frases avinagradas eran muy típicas en él. Y se estaba dando buena cuenta de ello.

			—¿Crees que puede servir de algo?

			—Es lo que tengo por ahora, Clear, que no fue valorado por la policía. Ni siquiera investigado.

			Cuando llegaron, estacionaron. Y Robert salió antes para abrirle la puerta. «¿Cómo no acostumbrarme a esto?», se preguntó Clear con una sonrisa después de bajar del sedán.

			Robert llevó ambas maletas, que parecía que cargaban piedras dentro, hasta la puerta del edificio y luego subió dos pisos por las escaleras ya que no había ascensor. Insistió gruñonamente en que él subiría las maletas, y no dejó que Clear lo ayudara. Estuvieron a punto de discutir por el tema, pero ambos rieron por lo tonto de la contienda.

			Desde otro vehículo, él apretaba con firmeza el volante. La ira lo consumió al constatar que Clear Neville estaba con Whitney. Era obvio que el muy malnacido aún tenía la enorme suerte que siempre había tenido, y una mujer como aquella se había fijado en él. Quién sabe con qué ardides lo había conseguido, o tal vez ella debía ser una estúpida para enredarse con un perdedor como ese. Era obvio que estaban juntos como mucho más que jefa y empleado. Volvió a golpear con furia el volante al asimilarlo. Pero después de unos segundos, una sonrisa lobuna surgió en su rostro. Whitney se había quedado sin nada que perder, hasta ahora. Y aquella constatación solo añadía más interés a la caza.

			Mejor sería el trofeo.

			Encendió su vehículo y salió de la zona.

			Robert le dijo a Clear que había olvidado algo y bajó de nuevo a la calle. No había olvidado nada. Observó detrás de la puerta del edificio cuando el vehículo pasó, y después se asomó para intentar ver la matrícula. Terminaba en 381. No pudo ver más. Era un auto oscuro. Azul o negro. Tal vez gris plomo.

			—Señor Whitney, buenas noches. —Bertha se paseó delante de él con sensualidad fingida—. ¿Sigues sin querer probar la mercancía?

			Robert decidió no contestar, aquella dama le hacía la misma pregunta todas las noches.

			—Buenas noches, Bertha. ¿Habías visto alguna vez por aquí el vehículo oscuro que acaba de pasar? ¿Es un cliente tuyo?

			Bertha se había fijado también en el sedán oscuro porque aquella era su calle.

			—No es mi cliente y jamás lo había visto.

			—¿Me harías un favor?

			Enseguida ella se envaró y sonrió.

			—Para ti el que sea, cariño, con tal de ver un día cómo es tu sonrisa.

			Robert siempre gruñía ante las insinuaciones de Bertha, pero aquella noche no lo impacientó, sino que lo hizo... sonreír.

			Y Bertha quedó impresionada.

			—¡Oh, vaya, si parece que eres apuesto y todo cuando sonríes! Ahora dime cuál es ese favor... puedo rebajar mi tarifa para ti hasta un setenta por ciento, si se trata de eso. O tal vez la primera te la dejo gratis, solo si prometes... 

			—Bertha. —Robert alzó la mano en señal de que hiciera silencio—. Necesito que la próxima vez que veas ese vehículo te fijes en la matrícula y la apuntes; y si puedes ver quién es su conductor, mucho mejor.

			—¿Solo eso?

			—Solo eso.

			—¿Y qué voy a recibir yo a cambio?

			—Veinte dólares. Siempre que la información sea correcta.

			—¡Hecho! Bueno... sabes que aparte sigo a la espera de... hacer otros negocios contigo para el caso de que cambies de opinión respecto a probar la mercancía.

			Él volvió a sonreír, y se despidió de Bertha sin más.

			Cuando entró en el apartamento vio a Clear con las maletas abiertas.

			Su sala... todo estaba lleno de... ropa, bolsos, zapatos de diferentes colores, perfumes, cremas y maquillaje.

			Su espartano y ordenado apartamento ahora parecía un caos.

			Clear giró en redondo al oírlo y le brindó una brillante sonrisa.

			—¡Oh!... ya sé lo que estás pensando. Pero tendré todo arreglado y bien guardado. Solo necesito un momento... 

			Él, hipnotizado, simplemente asintió y se metió las manos en los bolsillos del pantalón.

			—Oh... tu apartamento —susurró ella mirando alrededor—. Estás acostumbrado a vivir solo y ahora estoy yo aquí... y... he dejado mis cosas por todas partes... eh... 

			Se hizo el silencio.

			Clear lo contempló, y volvió a sentir aquella llamarada, aquella casi ignominiosa sensación de querer lanzar a ese hombre en cualquier parte y... 

			Dio un paso.

			Él se sacó las manos de los bolsillos del pantalón, y dio otro.

			Las prendas que ella sujetaba volaron por el aire cuando las soltó y se lanzó en los brazos de aquel hombre de carácter avinagrado que la hacía vibrar tan solo con mirarlo. Después, literalmente, lo empujó hacia el sofá.

			Él dejó que ella hiciera y tomara el mando. Se dejó caer en el sillón en un enredo de piernas y brazos, y risas.

			Pero segundos después no hubo más risas. Ambos se miraron a los ojos. Y los dominó aquella feroz pasión.

			Ninguno se arredró ante aquel fuego. No hubo caricias previas ni fueron necesarias. Pronto él estuvo dentro de ella, y sus embates fueron tal y como ambos deseaban: profundos y rápidos.

			Una vez más, no había diferencias entre ellos. No hubo diferencia de edad ni de ingresos al mes. No existió un carácter sociable y otro antipático. El mismo fuego los abrazó, sin distinción alguna, hasta que ambos se quedaron agotados, saciados y dormidos en el humilde salón de un viejo apartamento en una zona humilde de la ciudad.

			Robert despertó a media madrugada por la incomodidad de la postura en la que dormían. Cargó en sus brazos hasta la cama a Clear, que ni siquiera abrió los ojos ni se enteró de que era transportada. La depositó despacio, como una preciada joya es guardada en su cofre. Y estuvo mirándola durante mucho tiempo, preguntándose cuál sería el futuro que podrían tener.

			El veterano expolicía terminó por ceder al sueño, no sin antes pensar que posiblemente ellos juntos no tenían futuro alguno. Que todo sueño tendría su despertar.

			Se quedó dormido con la triste certeza de que a él solo le quedaba vivir el milagro de tener a aquella suave y fascinante mujer en su presente.

		


		
			Capítulo 27

			Dos tipos maravillosos. Atractivos, amables. Regalos. Atenciones.

			Su alma gemela.

			Algo en común, pensó Robert mientras daba golpecitos con el lápiz en su mesa y se subía las gafas de lectura por el puente de la nariz. Había algo en común entre las víctimas. Siempre lo había. Salvo que no fueran todas víctimas del mismo depredador. ¿Podría ser posible que habiendo tantos casos parecidos, investigados por varias comisarías, hubiera víctimas incluidas a este que en realidad no lo eran?

			—Señor Whitney.

			Robert alzó la mirada de los documentos que contenían las declaraciones de los familiares de las víctimas del asesino de las solteras, así como las notas no transcritas al expediente de los agentes que llegaron en primer lugar a las escenas de los crímenes.

			—Creo que he encontrado algo —le dijo su secretaria.

			Ella estaba ansiosa por decir lo que tenía que decir. Así que tenía que ser algo importante. Robert le había pedido que diera otra lectura, la cuarta, a las declaraciones de los vecinos de las víctimas, esos que no habían visto ni oído nada en el momento de los asesinatos, pero aun así debían volver a revisarlas.

			—Soy todo oídos —expresó entonces, y recostó su espalda en el asiento.

			Nell sonrió buscando en sus notas. El señor Whitney, pensó, había llegado esa mañana con su habitual antipatía, aunque con un extraño brillo en sus impávidos ojos grises. Su mirada, naturalmente desprovista de emoción, esa mañana contenía algo muy parecido a la felicidad. Ella se había quedado sorprendida, pues, en el tiempo que tenía trabajando a media jornada para el viejo detective, jamás le había notado algo parecido a la felicidad. Esa mañana él le había encargado algo importante: revisar un verdadero expediente de un homicidio. La estaba tomando en serio, estaba confiando en ella. Y ella se había puesto de inmediato a cumplir con la petición de su jefe. Había leído y releído cada línea, tal y como él le había dicho que debía hacer, y al fin... había encontrado algo.

			—Una vecina de Ingrid Keller dijo que hace un año un joven visitaba a la muchacha. Que el hombre era —hizo una pausa— muy agradable de hecho; y una vez, cuenta ella —Nell volvió a repasar la declaración—, la ayudó con su perro que se le había escapado.

			Robert se puso de pie y extendió su mano. Nell le entregó la declaración de la vecina. Y enseguida él apuntó el nombre de esa mujer. Entonces alzó la mirada y vio que la aprendiz estaba allí, expectante, emocionada por su hallazgo. La chica sería una buena detective, pensó.

			—Has hecho un buen trabajo, Nell. Tal vez esta mujer pueda describir a ese hombre... tan encantador.

			—Bueno, lo malo es que, al parecer, ese hombre desapareció mucho tiempo antes de que asesinaran a esa pobre chica y seguramente nada tenga que ver en el asunto. La vecina dijo que a la víctima solían visitarla muchos jóvenes, pues era muy guapa.

			Robert la miró fijo con una expresión amargada. Y Nell abrió los ojos e hizo silencio. Se estaba acostumbrando a la antipatía de su jefe, pero no era cosa fácil.

			—Sí, en efecto aquí dice que la visitaban muchos hombres... pero solo ha nombrado a uno de ellos —dijo y alzó el documento con la declaración—. Eso, Nell, significa... algo. Si la visitaban varios, pero a este en particular lo recuerda, debemos investigarlo. La gente no sabe responder por qué recuerdan un dato o a una persona que aparentemente no tiene importancia, pero el subconsciente humano sabe guardar lo que cree importante.

			—Lo comprendo, señor Whitney —dijo asombrada Nell—. No lo olvidaré.

			—Iremos a visitar a esta mujer. Tal vez acceda a hablar con un dibujante que conozco y nos haga un retrato.

			—¿Iremos, ha dicho?

			—Sí. Te lo has ganado. Es preciso que empieces a ver cómo se aborda a una persona para obtener información.

			—¡Oh... señor Whitney... oh... no se arrepentirá de enseñarme! —exclamó con una gran sonrisa la joven.

			Él la miró frío, sin corresponder a esa sonrisa, y recogió su abrigo para alistarse.

			—No te esperaré, Nell.

			—¡Oh, sí, por supuesto! Solo necesito unos segundos y estaré lista.

			Torpemente, Nell corrió a buscar el bolso y el abrigo tirando varios documentos al suelo que estaban en su escritorio. Robert compuso una mueca de enfado y sin embargo la esperó en la puerta.

			Una semana después, Clear llegó a su oficina.

			—Clear, hoy es viernes. —La interceptó Emile con una libreta en la mano, pasando las hojas.

			—¿Eso debería recordarme algo?

			Saludó a la recepcionista con un gesto.

			Todos se habían enterado en su oficina del percance por el que había pasado siendo atacada por un criminal en su propio jardín. Robert se había empeñado en llevarla a su oficina y recogerla de esta personalmente toda la semana, y le había pedido que extremara todas las precauciones al punto de no utilizar su Mazda Miata, ya que ello implicaba tener que estacionar en oscuros aparcamientos. Clear se trasladaba en taxis, porque así siempre estaba acompañada. A ella le había parecido demasiado al principio, pero sabía que debía confiar en la reconocida intuición de un policía como Robert.

			Llegó a su oficina, dejó sobre su silla su bolso a juego con el portafolios Louis Vuitton y abrió las persianas. Quería disfrutar de la luz de ese precioso día.

			Y en ese momento entró Pheabe; y detrás, Emile.

			—¿Por qué no estás vestida aún? —preguntaron ambos.

			Y Clear giró.

			—¿Vestida para qué?

			Sus compañeros de trabajo se miraron y sonrieron.

			—Querida Clear, las aventuras amorosas causan olvidos. Está comprobado.

			—¿De qué olvidos me hablas? —dijo Clear mirando su agenda de trabajo sin prestar mucha atención a la conversación.

			—¿No sabes que las aventuras distraen o no sabes qué evento tienes hoy?

			Ella puso los ojos en blanco con un gesto gracioso, se dirigió entonces a su escritorio y comenzó a mirar su agenda de eventos, que no era la misma de trabajo, y mientras la revisaba pensó en que pasaría el primer fin de semana con Robert. Juntos. Si él no tenía planes de trabajo, claro, o personales, le sugeriría ir a algún lugar.

			Mientras, Pheabe apreciaba la expresión soñadora de Clear. Su socia y amiga siempre había sido alguien vivaz, de buen humor, una luchadora nata. Pero después de lo ocurrido con su prometido, en más de una ocasión la había visto pensativa, su ánimo apagado. Por fortuna, ella no era de esas mujeres que utilizaban aquello de «un clavo saca a otro clavo». Clear se había recuperado muy bien, a solas, de aquella traición, y había vuelto a sonreír tan ampliamente como solía hacerlo sin necesidad de apoyarse en la compañía masculina. Pero como amiga, Pheabe no podía dejar de preocuparse ante este nuevo e inesperado romance con un hombre quince años mayor y tan diferente a ella. Era obvio que aquel individuo tenía mucho más guardado en su interior de lo que proyectaba con su aspecto de tipo poco sociable y amargado. Tal vez Clear había mirado más allá y había encontrado algo especial en él. Aunque era pronto para hacer vaticinios, recordó. Lo único que esperaba era que este hombre no le hiciera daño.

			Emile cerró la agenda de Clear en sus propias manos y sacó a sus jefas de sus propios pensamientos.

			—Te recuerdo que hoy es viernes. Y tienen que asistir a la cena benéfica de Proyecto Inocencia.

			Clear lo miró sorprendida.

			—¡Oh, claro! ¿Cómo se me ha podido olvidar?

			Emile y Pheabe se miraron como si estuvieran ambos respondiendo a tal pregunta.

			—¡Oh... necesito un vestido! Algo formal. De cóctel. Y... y unos zapatos y un bolso.

			—Me temo que tendrás que ir a comprar algo, amiga mía. Yo tengo mi ropa lista en la oficina. Solo pensaba cambiarme —le dijo Pheabe.

			—Llamaré a Antonio para que te prepare algo en su tienda, y sea solo cuestión de ir a recogerlo.

			—Emile... ¿qué haría sin ti? —Clear tomó de las manos a su querido y siempre eficiente ayudante—. Eres el mejor.

			—Eso dicen, querida. Pero no me quites más tiempo. Iré a contactar a Antonio y tendrás todo en una hora.

			Emile corrió por la oficina para realizar las gestiones.

		


		
			Capítulo 28

			La planta 42 de la Torre Sears de Chicago resplandecía de elegancia y glamour aquella noche. El senador por el estado de Illinois, George Shwarts, había acudido a la cena benéfica aquella noche, entre otros personajes de la política y el gobierno local.

			Sonaba de fondo Tony Bennett, en persona, cantando Fly Me to the Moon. Era su forma de contribuir con el Proyecto Inocencia, que en realidad era en la actualidad una fundación creada para luchar por los condenados que eran inocentes y carecían de recursos para acceder plenamente a la justicia.

			Clear y Pheabe estaban radiantes, cada una en su estilo, ambas con una copa de champán en la mano que solo bebían a leves sorbos. Estaban representando a su bufete Sheridan, Hosthlie & Neville, que también había contribuido en la causa aportando una importante cantidad de fondos, así como la propia Clear y otros abogados penalistas del despacho habían asumido varias defensas, gratuitamente, a lo largo de los últimos tres años desde que entraron en el proyecto. El padre de Pheabe, fundador del bufete, se había excusado aquella noche por motivos de salud.

			—Deja de mirar el reloj y a la entrada del salón, Clear. Tu señor avinagrado vendrá —murmuró Pheabe mientras sonreía y asentía ante el saludo de una mujer pelirroja que, sinceramente, no sabía quién era—. Cuando él o su asistente regresen a la oficina escucharán tu mensaje.

			Clear cambió la copa de mano y sonrió un poco incómoda. Sabía que tenía que haberle avisado con tiempo a Robert de su asistencia a ese evento. No porque ella estuviera en inminente peligro, no mayor al menos de aquel en que había estado el viernes anterior al llegar a su casa, y además durante toda esa semana posterior no se había producido ninguna otra situación importante. Nadie había intentado atacarla ni seguirla, pero esa tarde había salido de su oficina con su socia y había tomado un taxi a toda prisa, pues quedaba muy mal llegar después del senador Shwarts y el resto de autoridades locales, y no había podido contactar a Robert en su oficina. Tampoco había contestado Nell, la asistente. Ya sabía que la chica estaba aprendiendo la profesión de investigadora privada con mucho entusiasmo y había acompañado a su jefe a realizar varias entrevistas del caso del asesino de las solteras. Le había dejado un mensaje en el contestador diciendo dónde estaría, pero buscaría un teléfono para intentar volver a llamar. Lamentablemente ella no tenía su Mazda Miata donde tenía instalado un teléfono portátil. Y aún no se había decidido a comprar uno de esos aparatos de telefonía móvil. Eran pesados y su batería duraba poco.

			—¿Y si él no va a su oficina? ¿Y si no oye mi mensaje? ¿Y si va al bufete directo, cuando ya no hay nadie, y no pueden decirle dónde estoy?

			Ambas sonrieron a unos abogados conocidos que pasaban con sus respectivas esposas hacia las mesas. La cena daría comienzo en breve.

			—Robert es un tipo listo. Preguntará en la conserjería y allí le darán tu nota.

			Clear asintió. Le había dejado un aviso en la portería del edificio de oficinas donde estaba su bufete, ya que la recepción dejaba de atender a las cinco. Pero aun así le incomodaba que fueran ya las siete y no hubiera visto a Robert atravesar las puertas de aquel salón. Había dado indicaciones a Seguridad de que lo dejaran subir a la recepción o ante cualquier duda le avisaran a ella de su presencia.

			—Por ahora vamos a disfrutar, Clear. Veo caballeros interesantes esta noche. Tal vez yo también encuentre a uno que me entretenga —dijo Pheabe mientras bebía el champán y hacía un evidente barrido con la mirada a los hombres asistentes.

			—Robert no me... entretiene, Pheabe —contestó dándole un suave codazo a su amiga.

			—¡Oh, lo sé! Sé que también te gusta. Estás un poco tensa, y no hay razón para ello. Whitney vendrá.

			Cuando ambas se sentaron en su puesto en la mesa junto a doce personas, la tensión que sentía Clear se intensificó cuando se fijó en su compañero de cena.

			El capitán Rohn Steward.

			No podía ser posible. No allí, esa noche, en su mesa. Bueno, podría estar en el evento, era capitán de una de las comisarías de más importante demarcación en la ciudad, ¿pero justamente en su mesa?

			—Clear, estás preciosa esta noche. Me has quitado el aliento cuando te vi.

			—Capitán —contestó ella por todo saludo.

			—¿Volvemos a tratarnos de abogada y capitán? Tú eres Clear, solo Clear, para mí. Y llámame Rohn, por favor, tal y como lo hiciste la semana pasada. Creí que podría verte unos días atrás... y tal vez hablar un poco de Aspen, pero no he vuelto a saber de ti.

			—¿Eres parte de la Fundación o has hecho alguna aportación? —Clear decidió derivar la conversación hacia otros temas que no fueran la insistente cita.

			Rohn vestía un impecable y costoso traje de cóctel, y los gemelos de los blancos puños de su camisa eran de Hermès, sin duda. Ella era buena conocedora de los artículos auténticos de marca. Todo era poco acorde con lo que se espera del salario de un policía, aunque ostentara el cargo de capitán. Era obvio que le gustaba vestir bien, y no lo criticaba internamente por ello ni mucho menos, así como tampoco era asunto suyo de dónde obtenía para los lujos que se daba.

			—He sido invitado por el alcalde —le susurró él muy cerca, como si no quisiera que otros escucharan—. Si solo vinieran políticos y abogados a estos eventos se daría la imagen de que la policía no cree en que pudieran cometerse errores propios a la hora de imputar a un sospechoso de un hecho criminal. No es algo en lo que creo, pero supe que venía tu bufete y, para serte sincero, acepté de inmediato la invitación.

			—Entonces, ¿crees que los policías jamás se equivocan, que no son al fin y al cabo seres humanos?

			—Somos seres humanos que hacemos bien nuestro trabajo. Afortunadamente los malos policías son echados a la calle y luego no tienen otro camino que ser taxistas, guardias de seguridad, o investigador privado a disposición de maridos y esposas celosas —terminó diciendo aquello como si esas profesiones fueran de lo más degradantes.

			Clear sabía a dónde quería dirigir Rohn la conversación. Tuvo que armarse de paciencia y sonrió a otro de los comensales que estaba sentado frente a ella para así disimular su incomodidad. Los camareros en ese momento interrumpieron el discurso de Steward y comenzaron a servir el primer plato, y ella logró calmarse atendiendo a la conversación que se desarrollaba a su izquierda.

			Pheabe se fijó en Rohn al notar la cara de enfado mal disimulado de su socia. Ella estaba sentada en la mesa redonda un poco apartada de su amiga y no se había dado cuenta de la presencia del capitán de la policía, que tanto le había llamado la atención la semana pasada.

			La conversación de la izquierda llegó a su término, aunque Clear intentó alargarla todo lo posible. No tuvo más remedio que voltear cuando Rohn, así como si tal cosa, como si fuera de forma inconsciente, puso una mano sobre la suya. Lentamente, ella retiró la mano al tomar el tenedor para el plato de pescado que se estaba sirviendo.

			—Has mirado a la puerta del salón decenas de veces. ¿Esperas a alguien? —le preguntó en voz baja el capitán.

			Ella lo observó a los ojos. La colonia de Steward era masculina y sutil, su mentón estaba muy bien afeitado; la camisa blanca, en contraste con el dorado de su cuello. Y tenía un aura de seguridad muy atrayente. Estaba increíblemente guapo. Y aun así, ella pensó que sería la cena más molesta y larga de su vida.

		


		
			Capítulo 29

			—Le repito que vengo a recoger a una de las invitadas de la cena benéfica de la Fundación Proyecto Inocencia. Se llama Clear Neville. Solo tiene que enviarle un mensaje y ella lo confirmará.

			El vigilante de la zona B de la Torre Sears volvió a mirar al hombre que hacía diez minutos, en efecto, había dicho que alguien de los invitados de la cena benéfica del piso 42 lo esperaba. No sabía quién diablos era Clear Neville, pero si era alguien de los «finolis» que habían acudido a la cena de aquella planta era imposible que pudiera ser recogida por aquel tipo. Un cuarto repaso al viejo sedán que había estacionado en las puertas y al hombre con barba de un día, rostro de agotamiento y ropa anticuada de supermercado, que lo miraba con expresión hostil, lo llevaba a concluir exactamente lo mismo que hacía media hora: tenía que ser un error.

			—Y yo le repito que no puedo permitir que entren en la torre personas no autorizadas o que no lleven invitación a la cena. Es por seguridad.

			Robert escuchó unas risas de varios hombres jóvenes que obviamente eran personal de seguridad de muchos de los asistentes a la cena benéfica. Todos esos tipos tenían siempre el mismo perfil; hombres que ocultaban, detrás de toda aquella parafernalia de trajes y gafas negros, cierto grado de peligrosa inmadurez y rebeldía. Algunos eran muy buenos, tenía que aceptarlo, porque conoció a muchos agentes de seguridad privada muy bien entrenados y con un nivel equiparable a los cuerpos especiales de asalto de la policía. Pero no era lo común. Él ya no tenía treinta años, ya no era aquel policía que solía devolver las miradas a aquellos imbéciles. Era un veterano que se acercaba a la cincuentena. Así que decidió ignorarlos.

			—Escuche, si alguien de Seguridad o autorizado le da el mensaje a la señorita Clear Neville de que Robert Whitney está en la recepción de este edificio, ella bajará.

			—Mire, amigo, creo que se está confundiendo. Tal vez ha venido usted a buscar a alguna de las camareras del servicio de catering de la cena.

			Robert estaba a punto de perder la paciencia, cuando escuchó que alguien lo llamaba.

			—¡Robert Whitney, caray!

			Cuando él dirigió su mirada a quien hablaba, reconoció al joven agente de policía que recordaba se apellidaba Rodríguez, aunque en ese momento no vestía de uniforme.

			El agente Óscar Rodríguez se abrió paso entre los guardias de seguridad privada.

			—¡Dejadle pasar! Es policí... Quiero decir que lo conozco y sé que trabaja para una de las invitadas de la cena. Para la abogada Clear Neville. Es cierto lo que dice.

			Robert odiaba que tuvieran que ayudarlo, pero esa noche su orgullo, que ya había estado tan denostado durante tantos años, no le importaba, solo quería saber que Clear estaba bien.

			El vigilante de la zona B se rascó la cabeza.

			—Muy bien, pero subirá con usted, oficial, y usted será responsable.

			—Por supuesto —respondió Óscar, y miró a Robert—. ¡De cuánto idiota está lleno este mundo! —dijo mientras miraba al vigilante y caminaba con Robert hacia el impresionante hall de la Torre Sears, pero no tomaron el gran y lujoso ascensor principal, sino que se dirigieron a los de servicio, que también eran de carga y descarga—. Nosotros no estamos «autorizados» a usar el otro —le explicó el joven agente.

			Robert pulsó el piso 42 y se metió las manos en los bolsillos del pantalón.

			—Gracias —dijo Robert con expresión fría—. Estaba pensando en cómo colarme cuando te oí.

			—¡Oh, no hay de qué! Pero no me cabe duda de que usted tiene muchos recursos para haberlo hecho. Mi padre también era policía y estaba en su comisaría. Me hablaba mucho de usted. Ambos lo admirábamos. Y yo... aún lo hago. Quiero llegar a ser detective de Homicidios algún día.

			El ascensor subía un poco más despacio de lo normal.

			—¿Y quién era su padre?

			—El agente Rodríguez. Tal vez no lo recuerde. Era patrullero de tráfico... y claro, no tiene por qué saber de él... 

			—Agente Arnold Rodríguez —contestó secamente Robert—. Lo recuerdo. Patrullaba la zona dieciséis.

			—¡Vaya, sí! Murió hace tres años de cáncer.

			—Lo siento —respondió el detective con sinceridad. El suyo, también; y sabía lo doloroso que era algo así—. Era un buen policía.

			—Sí. Lo fue.

			—¿Qué hace usted aquí esta noche? —preguntó Robert observando que estaban a pocos pisos del 42—. ¿Se ha pasado al servicio de calle?

			Los agentes del servicio de calle no eran como tal agentes encubiertos, sino agentes que sencillamente patrullaban en ropa de civil.

			—Digamos que algo así, pero solo por esta noche. El capitán Steward consiguió, no sé cómo, que lo invitaran a esta cena; y como no quería ser menos, creo yo, llegando sin escolta, se ha inventado que sería necesario otro agente de refuerzo y me lo pidió a mí. Y yo me dije: «Diablos, ¿por qué no?, así podré ver al menos de lejos a esas elegantes y preciosas mujeres que vienen a estos actos». —Encogió los hombros en señal de resignación.

			Las puertas del ascensor al fin se abrieron. Pero en cuanto Robert oyó el nombre de Rohn Steward, allí, esa noche, su semblante se endureció y sus ojos grises se volvieron del color del acero.

			Pronto el ruido de las conversaciones, de la suave y elegante música, invadió el pasillo.

			Robert llegó a la puerta de acceso al catering, donde entraban y salían camareros y camareras con bandejas con copas de champán y carros de retirada de vajilla, y tuvo que hacerse a un lado para no estorbar. Localizó de inmediato a Clear sin necesidad alguna de hacer un barrido general. Su mirada fue irremediablemente atraída hacia ella, como un enorme e inmenso imán atrae a un clavo. Y fue como si un jarro de agua helada cayera sobre su cabeza.

			Ella brillaba ante sus ojos, tal y como una estrella brilla en la noche. Tenía un vestido corto y elegantemente sexy, color negro; medias negras y tacones stilettos negros. Su juventud, sus cortos rizos rojizos y su bella boca al rojo vivo, sonriente, le apretaron el corazón como si ella misma le hubiera enterrado el puño en el pecho y lo hubiera tomado. Sintió una impropia excitación, y también aquel dolor sordo que le hizo mirar alrededor de ese salón, lleno de gente rica e influyente, lujosamente vestidos; iguales a ella.

			Ella estaba en su ambiente. En su verdadero ambiente, pensó. Se encontraba de pie, sosteniendo una fina copa, manteniendo una conversación con varios hombres jóvenes vestidos con finos trajes y corbatas, con relojes que bien podrían costar varios meses de sus ingresos como detective privado y también como policía. Entre ellos, Rohn Steward. Observó cómo la rodeaban oyéndola con atención. Sintió el correoso calor de los celos recorrer sus venas. Y pensó en su viejo apartamento. Pensó en la semana transcurrida desde el ataque del merodeador, una semana que ella había pasado en aquel apartamento junto a él. Y cada una de las noches anteriores comiendo pizza congelada del supermercado Walmart, o algunos macarrones que él sabía preparar. Pensó en las veces que después de cenar habían terminado haciendo el amor en el sofá o en su incómoda cama. Seguro que esos hombres eran abogados o políticos, o cualquier otra cosa donde ganaban mucho dinero, tendrían lujosos apartamentos y una lujosa vida como la de Clear.

			Robert tragó en seco mientras veía la escena, y reconoció que el puño que le oprimía el corazón no era el de Clear, sino el de su propia conciencia. Era el puño implacable de la realidad, de los celos, de saber que él no pertenecía, ni ahora ni antes, a la clase social de ella y que la ilusión que él pudo llegar a tener durante los días de esa semana no era más que eso, una ilusión. Algo irreal. Clear pronto se daría cuenta de su error. Pronto su apartamento le parecería insoportable. Pronto vería lo que él era: un tipo viejo y antipático que pronto estaría calvo, que había perdido todo; y se preguntaría qué diablos había pasado por su cabeza para fijarse en él cuando volviera a salir con uno de esos jóvenes y elegantes hombres.

			—Diablos, la señorita Clear está ocupada y no creo que pueda llegar hasta ella —dijo Óscar a su lado, al notar que había más personal de Seguridad dentro del  salón—. Pero si puedo llegar al capitán, él le avisará. Espere un momento.

			El joven agente pasó a su lado al ver que el capitán Steward era apartado por uno de los asistentes a la cena en dirección muy cerca de donde ellos estaban.

			Clear ya no podía soportar más el acoso de Rohn Steward por esa noche. Y sencillamente ya no tenía ganas de estar en aquel evento. Había cumplido de sobra acudiendo a la recepción previa, cena, y ahora al cóctel. Robert tenía que estar abajo esperándola o habría tenido problemas para subir. Ya eran las ocho treinta, y ella estaba harta de sonreír y ser simpática. Quería ver a Robert, sentir sus besos y besarlo, quería irse con él a cualquier lugar, a su pequeño apartamento y oír las melodías del bar cercano mientras simplemente se acariciaban, sin hablar, y sin hacer nada más.

			—Por favor, dale mi teléfono. Pero de forma discreta. ¡Oh, me duelen los pies!

			Pheabe le hablaba al lado.

			—¿A quién debo dar tu teléfono? —preguntó distraída Clear, pues miraba de nuevo hacia la puerta.

			—Al capitán Steward, por supuesto. Intenté hacerlo yo, o esperar a que me lo pidiera él, pero ninguna de las opciones ha sido posible. Es obvio que le interesas tú. Pero si se da cuenta de que solo tienes ojos para tu veterano detective, a lo mejor se da la oportunidad de conocer a tan encantadora dama... O sea, yo.

			Clear sonrió.

			—Yo diría que más que interés en mí, lo que quiere es probar algo. Pheabe, es un poco pesado y muy pagado de sí, ¿no crees? Nunca pensé que te gustaría un tipo tan presumido.

			—Lo sé, pero tiene algo que me atrae. Quiero explorar qué podría ser eso que tiene... ¿me entiendes?, aunque tiene muchas cosas a la vista, claro. Para empezar, un cuerpo increíble. Aunque esta noche hay hombres muy guapos por aquí. No me puedo quejar. Pero por ahora me conformaría con el capitán de la poli.

			—Bueno, si tú lo dices. Antes de irme le daré tu teléfono discretamente.

			Clear le dio un suave codazo a su amiga mientras decía aquello y observaba de nuevo al salón esperando que alguien le diera al menos noticias de que Robert había ido a buscarla. Y entonces lo vio.

		


		
			Capítulo 30

			Sus miradas se encontraron entre todas las suaves luces y destellos de las lujosas lámparas, entre el brillo de las joyas de algunas asistentes. Él era un tipo corriente. Un hombre de estatura mediana, con ropa sencilla, pelo corto a lo militar y las manos metidas en los bolsillos del pantalón, de pie, cerca de la puerta del catering; alguien que jamás llamaría la atención. Pero ella lo reconocería, supo, entre miles de hombres, porque solo ante su presencia su corazón era capaz de galopar en segundos dentro de su pecho. Solo ante su presencia, como nunca, su sangre hervía calentando su corazón. Aquella semana le había demostrado ser un hombre gentil, honrado y valiente. También supo aquella semana lo muy atormentado que había vivido. Y su más que obvia soledad. La soledad brillaba en cada rincón del humilde apartamento. Al contemplarlo entre toda la gente, volvió a su mente la misma pregunta que se había hecho en la mañana: si realmente podría enamorarse de alguien en una semana. Sin seguir buscando una respuesta, sus pies se movieron solos y en su boca se dibujó una verdadera sonrisa, una auténtica, y no como las protocolarias de toda la noche.

			Clear comenzó a caminar entre los demás invitados, intentando no llamar la atención, aunque en aquel momento lo que quería era correr a los brazos de aquel hombre como si ella fuera una adolescente ante su primer novio.

			Pheabe la vio circular entre los asistentes, y siguió con la mirada su destino. Ah, ahí estaba el siempre serio y amargado señor Whitney.

			—¿Cuándo será que algo así me va a ocurrir a mí? —susurró la abogada con una sonrisa mientras cogía otra copa de champán de la bandeja de una camarera que había pasado cerca.

			Clear llegó hasta Robert lo más discretamente posible, aunque su rostro demostraba una alegre ansiedad.

			—Hola —dijo ella con timidez. Nunca había sido vergonzosa, pero tampoco había sentido jamás algo como aquello que sentía por ese hombre.

			—Buenas noches, Clear.

			—Creí que... que no escucharías el mensaje que te dejé en la oficina.

			—No volví a la oficina. Fui a buscarte al bufete, y como estaba cerrado pregunté al conserje si no habías dejado algún mensaje para mí.

			—Lo había dejado, sí. Temía que te preocuparas por mí. —Ella le sonrió cálidamente—. Estoy cansada y quiero irme a cas... bueno, a tu apartamento. Te he echado de menos, Robert.

			Aquellas palabras dulces fueron combustible para el puño que apretaba el corazón del veterano expolicía. Ella las creía. Creía que quería estar con él. Era joven, apasionada e intensa. Y creía que lo que sentía por él era real. Estaba seguro de que ella en verdad lo creía. Pero él no era el adecuado. Se había sentido como tal durante toda aquella semana a su lado. Pero no lo era. Y verla allí, en su ambiente, le abrió los ojos a la realidad.

			Clear fue consciente de la frialdad en la mirada de Robert. No le había sonreído como cada noche cuando iba a recogerla en su viejo sedán. Sus ojos eran de frío acero y no de aquella plata fundida cargada de ternura y pasión.

			—Si quieres quedarte, puedo esperar abajo —dijo él sin más, comenzando ya a darse la vuelta para salir de aquel lugar.

			—¿Robert?, ¿estás molesto conmigo? ¿Te has preocupado al irme de esa forma de la oficina, verdad? No pude localizarte en tu lugar. Lo siento. Sé que temes por mi seguridad... yo... 

			Varios camareros pidieron permiso para pasar. Y ellos se hicieron a un lado.

			Él se detuvo al oírla, odiándose a sí mismo por hacerle daño a la mujer que se había metido en su alma con tanta rapidez.

			—No estoy molesto. Solo me preocupé cuando encontré cerrado tu bufete, pero cuando el conserje me dio tu mensaje supe que todo estaba bien.

			Aunque no estaba siendo sincero del todo. Había estado preocupado durante todo el camino a la Torre Sears, creyendo que Clear podría haber sido engañada para acudir a aquel lugar. Todo lo concerniente a ella le preocupaba. Y ese era un sentimiento casi extinto en él. Hacía muchos años que solo se preocupaba por sus hijos, y por nadie más.

			—¿Qué te ocurre, entonces?

			—No es este el mejor lugar para hablar. Te repito que si deseas quedarte más tiempo, yo puedo esperar abajo. No estoy «vestido para la ocasión» —dijo con amarga sorna—. ¿Verdad?

			Clear no entendía nada. No entendía su frialdad y su actitud.

			—No quiero quedarme, quiero que nos vayamos. Estoy cansada.

			Ambos esperaron en absoluto silencio por el ascensor de carga. Robert se había despedido antes del joven policía que Clear reconoció como uno de los ayudantes de Rohn Steward.

			—Lamento que bajes por aquí, pero se me ha advertido que el ascensor principal es para los invitados, y sería un poco estúpido y poco seguro para ti que cada uno baje por un ascensor diferente.

			Aquellas palabras habían sido odiosas, él lo sabía, y no tenía ningún derecho a volcar sobre ella sus celos, su decepción y su malestar. Encontraría la manera de cerrar la boca. Solo tenía que salir de aquel lugar.

			La antipatía de Robert aquella noche sorprendió a Clear. Él nunca había sido un dechado de simpatía, pues era un hombre golpeado por la vida y por sus propios remordimientos, pero tampoco se había comportado de aquella forma. No con ella. No hasta esos momentos.

			Clear puso la mano en la puerta del sedán para subir, pero él se adelantó y se la abrió con hostilidad, y luego la cerró con demasiada fuerza. Ella dio un salto en el asiento y sujetó su bolso contra su pecho. Al ponerse él al volante, creyó que la tomaría de la mano, como todas las noches anteriores, y que luego la pondría sobre su pierna mientras conducía. Pero no lo hizo.

			Iniciaron la marcha hacia el distrito humilde de la ciudad, donde él vivía, abandonando aquellas elegantes calles.

			Clear miraba por la ventanilla en silencio, pensando si debía iniciar una conversación o no con él. Tal vez había tenido un mal día y era de esos que se mantenían reservados ante el estrés. Se atrevió a mirar su perfil y allí no vio más que la fría mascara de aquellos primeros días en que lo contrató como detective. Era el Robert Whitney de antes de su romance.

			Decidió que era mejor llegar al apartamento para abordar el asunto. Tal vez estaba cansado, aunque ella lo había visto toda esa semana muy cansado y no se había comportado así. Hasta le había preparado unos deliciosos macarrones después de haber estado recorriendo parte de Illinois en busca de testigos para ella y haber hecho una vigilancia de un caso para uno de sus clientes. Sabía que él estaba trabajando en varios casos, no solo en el de Mike Duch. Las horas de vigilancia podían ser realmente agotadoras, él se lo había dicho. Tal vez necesitaba un poco de cariño, y ella tenía mucho para darle. Sabía que una relación real no podía fundarse en eternas sonrisas y apasionada complacencia. También había días malos. Y ese tenía que ser uno de ellos.

			Al llegar al edificio de apartamentos, él continuaba con la misma hostilidad, y le abrió la puerta del auto. Cuando ella bajó, él se quitó su chaqueta y se la puso en los hombros. En aquella zona de la ciudad y a esas horas hacía un poco de frío y no se había llevado tan siquiera un chal cuando se fue a la cena. Robert y ella se miraron, y ambos fueron conscientes de que los dedos de él se retrasaron más de lo necesario al rozar suavemente su nuca cuando le puso la prenda. La tibieza de aquella caricia la hizo estremecerse. Ambos eran conscientes de la atracción que en forma de fuego se encendía siempre entre ellos.

			—Bueno, no es la Torre Sears ni tu bonita casa, pero es el único lugar seguro hasta que yo no sepa quién te atacó —dijo Robert con amargura al llegar al bloque de apartamentos, rompiendo el silencio.

			Cuando llegaron a la pequeña vivienda, Clear ya no podía soportar toda esa antipatía. No le encontraba sentido. Se fue a la habitación directamente y dejó el bolsito en la cama, se sacó la chaqueta de él y comenzó a quitarse los pendientes.

			Sabía que Robert la había seguido y estaba apoyado en el marco de la puerta, observando, con los puños en los bolsillos del pantalón.

			—Siempre has sido hermosa, pero esta noche no habría palabras para describirte —susurró como si dijera aquello para sí mismo.

			Clear se dio la vuelta.

			—¿Qué ocurre, Robert? ¿Un mal día?

			—¿Un mal día?, sí, podría decirse que sí.

			—¿Qué ha pasado? —Ella se acercó a él.

			Robert miró la habitación y luego a ella, mantuvo las manos en los bolsillos. Era la única forma de no atraerla, abrazarla y hacerle el amor en aquella cama, en ese momento.

			—Necesito que me hables, Robert. ¿Qué ocurre?

			—Esta noche te vi... Allí, en tu ambiente. Y muchas cuestiones se aclararon para mí.

			—¿Mi ambiente? —preguntó Clear sorprendida. Levantó su mano y con la yema de los dedos acarició ese rostro que había besado todas las noches anteriores, aquella barbilla con hoyuelo, rasposa por la barba incipiente—. ¿A qué te refieres?, ¿qué cuestiones son esas que esta noche se han aclarado?

			—Me di cuenta de que aquellas personas, aquel lugar, todo es de tu nivel social. Perteneces a esos lugares. No a este —dijo señalando con un gesto la habitación.

			—No entiendo —logró articular ella con la voz queda.

			—Creo que esta noche me he dado cuenta de que todo esto que hemos estado viviendo en la última semana, todo esto que me he permitido vivir contigo... no es real.

			Las últimas palabras, «esto no es real», fueron como una flecha en el corazón de Clear. Cerró los ojos para soportar aquella sensación.

			—¿Lo que tenemos no es real? —inquirió ella y abrió los ojos—. Robert... ¿qué ha pasado esta noche?, ¿qué he hecho?

			—¡Maldición! No has hecho nada, Clear. Solo que nada de esto... —Él sacó esa vez ambas manos y señaló a su alrededor nuevamente, pero ella supo que se refería a él—. Nada tiene que ver contigo. Y todo esto soy yo. Este no es tu lugar. Creí que podíamos... que... —La miró a los ojos—. Mira, tú piensas, crees realmente que quieres estar conmigo. Pero eres joven... y te queda mucho por vivir. Estoy seguro de que jamás te habías fijado en un tipo como yo y ahora soy algo novedoso para ti, pero pronto... 

			—¡Ah... ya entiendo! —Clear lo interrumpió y se separó con rapidez de él, como si con sus palabras la hubiera quemado, y lo miró, el dolor reflejado en sus ojos—. Me has visto allí, con este vestido, con aquellas personas, y de nuevo tienes dudas, de nuevo me juzgas incapaz de saber lo que quiero y lo que siento. Una semana ha durado tu concesión. Ya veo. Vuelvo a ser la mujer joven, frívola, de clase alta, que solo está encaprichada contigo y que te dejará prontamente por un imbécil, también frívolo y de clase alta. Alguien... de mi ambiente.

			Él la miró, y el dolor que vio en sus maravillosos ojos verdes lo atravesó. En verdad la había herido, y él también sintió ese dolor. Pero era lo mejor para los dos. Trató de convencerse de aquello en contra de la voz de su corazón, que le decía lo opuesto. Trató de acallar esa voz que le decía que actuaba de esa manera solo guiado por los celos y la inseguridad, y no por la prudencia.

			—Nunca te he considerado frívola —susurró conteniendo la ira—. Y sé que tú estás convencida de que hay una historia para nosotros, sea la que sea.

			—¿Estás diciendo que me engaño? ¿Todas estas patrañas que te has inventado esta noche no serán, en realidad, que te has cansado de nosotros, de mí, más pronto de lo que creías? ¿No será que era yo la novedad, y ya te has cansado?

			—¿Qué? ¡No, maldición! Simplemente, yo puedo ver lo que hay más adelante en este camino. Tengo mucha más experiencia en la vida que tú. ¡Te llevo quince años! Y no hay nada en común entre nosotros. ¿No es eso lo que da futuro a una relación sentimental, las cosas en común?

			Clear vio la ira y el dolor que se reflejaban en sus ojos grises, y le indicó que de verdad estaba sufriendo. Aquella noche él había dudado de su decisión de darles una oportunidad. No porque no tuviera interés en ella, estaba segura de eso. Volvía a dudar porque había mucho dolor en él, mucha soledad. Eran años que serían muy difíciles de reparar en el futuro si él no se arriesgaba a tener ese futuro.

			—¿Qué es eso que ves en el camino, Robert?

			Pero él no contestó a esa pregunta. No quería decirle que lo único que lo esperaba a él era verla marcharse un día con uno de esos tipos jóvenes. Y aquel golpe sería como una estocada final a su ya maltrecho honor y corazón.

			—Creo que debo marcharme —expresó Clear ante su silencio. Y giró para arrodillarse y sacar su maleta, que estaba debajo de la cama.

			—¿Marcharte?

			—Sí. Tomaré un taxi. Me iré a un hotel y el domingo regresaré a mi casa.

			—No puedes irte. No vienen los taxis por las noches a esta zona de la ciudad.

			—Entonces le pediré a alguien que venga a buscarme —dicho aquello sacó la maleta, la puso sobre la cama y se dispuso a sacar del armario los vestidos que había colgado junto a las camisas de él.

			Pero no pudo abrir la puerta del mueble. Lo intentó, pero no pudo. Él puso la mano firmemente en la puerta y esta se cerró con brusquedad.

			Ella exclamó impresionada por aquella demostración de ira, cuando Robert era alguien que siempre se mostraba frío ante situaciones de estrés.

			—¿Quién vendría a buscarte a una zona como esta, Clear? ¿Algún abogado de esos que conociste esta noche, que aparecería en su auto último modelo?... ¿o alguien como Steward? —susurró implacable—. Lo vi esta noche, a tu lado, como un halcón, indicando con sus gestos a los demás idiotas que él te vio primero.

			¿Celos?, se preguntó Clear. ¿Encima, él tenía celos? ¿Hacía todo aquello por celos? Tuvo unas ganas enormes de decirle: «Sí, tal vez se lo pida a Rohn». Pero no lo hizo porque le haría daño. Lo sabía. Su época de jovencita provocadora de peleas de pareja ya había terminado. Comportarse de esa forma solo le demostraría que ella se quebraba a la primera y que era una mujer infantil. No tenía cuarenta y nueve, pero tenía treinta y cuatro... ¡y eso era algo!

			—Había pensado en Emile. Y no tiene un auto de último año —dijo ella haciendo énfasis en las últimas palabras, mirándolo a los ojos—. Me dijo que vivió hace algunos años cerca de esta zona. La conoce. Mañana le pediré que venga a recogerme.

			Robert se pasó las manos por la cara y la cabeza.

			—No puedes irte.

			—Puedo y lo haré.

			Clear volvió a intentar abrir la puerta del armario. Pero fracasó una vez más. Aquella mano masculina, bonita, de dedos largos y uñas romas se lo impidió.

			Ella lo miró en silencio.

			—No te vayas —susurró él, ocultando la desesperación—. Déjame protegerte.

			—No tengo que vivir en tu casa para que puedas protegerme. No voy a quedarme aquí, Robert. Hace una semana del ataque en el jardín de mi casa y no ha vuelto a ocurrir nada. Me quedaré con unos amigos, si crees que aún no es del todo seguro que regrese a la mía.

			—Tienes que quedarte aquí. No confío en nadie.

			Aunque el detective sabía que no era del todo cierto. Él quería que ella se quedase a su lado.

			—Este es tu problema, Robert, no confías en nadie. Y no te atreves. No crees en mí, a pesar de... de esta semana. Creí que estabas conociéndome, y yo a ti. Pero me equivoqué. Como bien dices, tú puedes ver algo con tu muy dilatada experiencia, al final de este camino juntos, que yo no. Lo mejor es que me vaya.

			Hubo un silencio, como si aquellas frases marcaran la conclusión de todo aquello. Clear sintió que sus ojos se llenaban de las molestas lágrimas. Y luchó denodadamente por impedir que se desbordaran.

			—No te irás esta noche. Es peligroso.

			—Esta noche dormiré en el sofá —logró articular ella—. Y mañana me iré.

			Se produjo un instante de silencio pesado y doloroso.

			—Iré yo al sofá —dijo él tajante. Entonces abrió el armario y sacó una manta y una almohada. Y salió de la habitación, dejándola sola.

			Las lágrimas al fin rompieron el dique y un sollozo emergió del pecho de Clear. Ella corrió a cerrar la puerta, se llevó un puño a su boca para sofocar ese sollozo y que él no pudiera oírlo. Giró y miró al espejo del armario, y vio a allí a la mujer vestida exquisitamente con un ajustado vestido negro, aquella a la que todos decían que era hermosa, una triunfadora, inteligente y divertida, que no podía convencer al único hombre que le interesaba, y del que se estaba enamorando, de que ella era mucho más que ese dichoso «ambiente».

		


		
			Capítulo 31

			Robert lanzó la almohada y la manta en el sofá sin encender la luz, la farola de la calle ya le daba la suficiente. Una luz tan lúgubre como se sentía él.

			Se sentó llevándose las manos a la cara, y cerró los ojos. Inspiró profundamente y se maldijo. Al abrirlos miró la pequeña sala y la puerta de la cocina. En aquella penumbra, recordó la cena de la noche anterior. Clear se había detenido a mirarlo mientras él preparaba unos sencillos sándwiches de queso y una ensalada. Ella había entrado con una sonrisa pícara y lo había abrazado desde atrás, adhiriendo todo su cuerpo al suyo, apoyando su cara en su espalda. Y se había quedado así, mientras hablaba con él, y él terminaba de prepararlo todo. Se habían reído juntos, pues no era fácil moverse con Clear pegada a él como un koala. También se había excitado en extremo, y a punto estuvo de mandar al diablo los sándwiches.

			Robert inspiró y volvió a pasarse las manos por la cabeza, mientras los pensamientos lo atacaban.

			«¿Cómo has podido hacerle daño esta noche?, ¿cómo has podido? Debes terminar con todo esto antes de que ella te destroce. Tú solo deseas vivir en paz los años que te queden de vida».

			¿Vivir en paz?, o amarla hasta que lo abandonara y se fuera de su vida, pero al menos él se quedaría con esos recuerdos.

			Su conciencia y su corazón, ambos le hablaban.

			Y con ira, con odio por sí mismo, dio un fuerte, aunque silencioso, puñetazo al asiento del sofá. Era eso o destrozar la mesa. Entonces asustaría a Clear más de lo que lo había hecho con sus arranques de ira y celos de esa noche.

			Se puso de pie y miró al estrecho y corto pasillo que conducía a su habitación, esperando para oír algún ruido, para saber si ella estaría llorando. No sintió nada. Se acercó a la puerta de la habitación, que estaba cerrada, por supuesto. Pegó la oreja. Nada. Levantó una mano y apoyó su palma en ella sabiendo que la mujer que deseaba, que le había dado los días más soleados desde hacía diez años, estaba detrás de esta, herida, y con toda seguridad desconcertada. Todo por su culpa. Hablaría con ella por la mañana. La convencería de que se quedara.

			Cerró los ojos unos segundos, y al comprobar que ella seguramente se había quedado dormida, regresó abatido a la salita. Se quitó el arma de la funda y la dejó en la mesa. Se desabrochó el cinturón y se sacó la camisa, para dejarla en el respaldo del sofá.

			Se dirigió a la secadora, que estaba en la cocina, y tomó una camiseta que había quedado allí.

			Volvió a la sala mientras se la ponía y se quitaba los pantalones.

			La noche sería larga, y él sabía que no dormiría. Así que puso en el sofá las almohadas que había sacado de la habitación y extendió una manta. Encendió la luz de la lámpara de pie y sacó el informe de la investigación del asesino de las solteras, pues se lo había llevado a casa el día anterior para continuar estudiándolo.

			Se puso las gafas y abrió el expediente.

			Sus notas, las que habían recogido él y Nell después de hablar con varias personas que habían conocido a la supuesta víctima de Michael Duch, lo llevaron a concluir que Melanie James y su esposo no tenían relación alguna con la muerte de   Letitia Rose. Ambos quedaban descartados.

			Sin embargo, Robert pensó, mientras miraba una vez más cómo se movía por la brisa la fina cortina de la ventana, en lo que había hablado con la testigo que había llegado a conocer al «príncipe azul» de la víctima. Ese que había desaparecido sin dejar rastro meses antes de su muerte, y no la había molestado. No había intentado retomar la relación. Simplemente se había esfumado de su vida. No era alguien sospechoso. Entonces ¿por qué insistía él en retomar esa línea de investigación, si no había nada que fuera sospechoso en esa situación? Pues porque él sabía que un psicópata siempre volvía. Siempre. El asesino de las solteras era un psicópata. Las personas creían, reflexionó, que los psicópatas eran personas que llevaban un cartel en su pecho que indicaba que lo eran, que sus manos estaban manchadas de sangre mientras caminaban entre todos por la calle. Y nada estaba más lejos de la realidad. De hecho eran personas muy atractivas en lo social. Eran los príncipes y princesas de todo aquel que lo deseara. Eran lo que sus víctimas querían y necesitaban que fueran. Camaleónicos. Versátiles. Y no todos asesinaban, no de forma física, pero siempre asesinaban mental y emocionalmente. Solo un cuatro por ciento de la posible población con personalidad psicopática, según los estudios que él había realizado cuando se formó como detective de Homicidios, llegaban a cometer crímenes de sangre.

			Revisó la declaración de Ann Harmony, la testigo que dijo haber conocido a ese hombre que había estado saliendo con Ingrid Keller. Durante su testimonio habló de las maravillas que le había contado sobre él y de lo muy enamorada que estaba.

			Él era como un sueño hecho realidad.

			Era tan guapo.

			Nadie me entendía como él.

			Me había hecho los regalos más hermosos.

			Eran las anotaciones que rápidamente había hecho Nell mientras él hablaba con la señora Harmony.

			Había una testigo. Alguien que podría reconocer a ese hombre perfecto.

			Si tan solo encontrara una coincidencia, podría ponerse a buscar a ese tipo y comprobar si se trataba del mismo hombre. Si fuera positivo, ya tendría un sospechoso.

			Clear puso una oreja en la puerta, intentando oír algo. Era tarde. Se había despertado después de haberse quedado dormida, y después de llorar amargamente. Ella era emotiva. Siempre lo había sido. Lloraba cuando una canción la conmovía. Era un aspecto de su personalidad que solo las personas más allegadas conocían. ¿Cómo podía no llorar después de haber estado toda la tarde esperando la llegada de ese hombre que era capaz de acelerar su corazón, solo para enterarse de que le habían entrado las dudas otra vez con todo aquello de la edad, el dinero, los triunfos y las cosas en común? Era todo lo que él ponía como obstáculo para atreverse a amarse como ambos necesitaban.

			Abrió un poco la puerta y miró. La luz de la lámpara de pie de la sala le indicó que Robert estaba despierto. Debía ser de madrugada. No oía nada. Así que decidió salir, tratando de no hacer ruido.

			Lo encontró en el sofá, con el cuello doblado de lado. Se había quedado dormido. No pasó desapercibida para ella la sombra de barba de un día que oscurecía su rostro, las profundas marcas de las arrugas alrededor de la boca, su expresión de amargura. Todo eso lo hacía lucir como un hombre viejo.

			Se acercó en silencio y le quitó las gafas, que se estaban resbalando por el puente de su nariz. Las puso con cuidado en la mesa y vio el expediente de Mike Duch. Observó las notas que él había escrito.

			¿Posible sospechoso?

			Hombre alto, bien parecido. Regalos. Atenciones. 

			Novio de Letitia Borman. Otra víctima. ¿Mismo hombre?

			Clear sabía que él estaba trabajando arduamente en ese caso que parecía no tener salida.

			Retiró con cuidado la carpeta que contenía el expediente y la puso en la pequeña mesa central.

			Y lo miró de nuevo, allí, en medio de la silenciosa madrugada de aquella pequeña y espartana sala. Allí supo que la calidez y el remolino de emociones que sentía desde aquella cena en el restaurante italiano eran porque se había enamorado de ese hombre. Por desgracia, ese hombre había sido herido en lo más profundo de su ser. Era desconfiado, y no se atrevía a vivir la historia que la vida o el destino les tuviera deparada. Le dolió entender que por esa desconfianza le estaba cerrando a ella la puerta de su vida.

			Clear, con tristeza, se inclinó entonces sobre él. Quiso tocarlo, pero retiró su mano antes de hacerlo porque lo habría despertado, pero sí besó sus labios con mucha delicadeza y así percibió su aliento. Cerró los ojos mientras se llenaba su corazón de sentimientos por ese hombre.

			Se fue con pasos silenciosos, profundamente decepcionada, no sin antes volver a mirarlo, sintiendo que una vez más rompían su corazón. Se marcharía por la mañana, sí. No deseaba ver ni estar cerca del hombre que quería pero no podía tener.

		


		
			Capítulo 32

			Ante los primeros rayos del sol de la mañana, Robert despertó. Se movió un poco y se dio cuenta del dolor de cuello y espalda. Maldición. Sus viejos huesos ya no soportaban dormir en un sofá. Se incorporó y se frotó el puente de la nariz y los ojos con el índice y el pulgar. Miró la puerta cerrada de la habitación. Clear debía estar durmiendo aún; seguro que, como él, había pasado mala noche después de la discusión que habían tenido.

			«Soy un imbécil», se dijo mientras se pasaba la mano por la cabeza y la nuca. Se había portado como tal. Los malditos celos que había sentido mientras veía a su preciosa y joven Clear rodeada de aquel lujo, de aquellos hombres igual de jóvenes y adecuados, cuando él era un tipo viejo y muy poco conveniente para ella. Gruñó y murmuró mientras cerraba los ojos y rememoraba la expresión de Clear cuando lo vio en medio de aquel salón cubierto de ostentosos detalles, con gente de la alta sociedad, de hombres entre los que ella podría elegir. Rememoró aquella mirada, aquellos ojos verdes brillantes, que se llenaron de una chispa de pasión y satisfacción cuando se toparon con los suyos.

			Le pediría perdón. Tomaría su precioso rostro ente sus manos y dejaría que viera lo que había dentro de él por ella, lo que estaba surgiendo intensa e irrevocablemente. Tal vez era eso lo que él más temía, que aquello que se abría paso en su interior estuviera tan necesitado de ella que cuando se diera cuenta de que se aburría de la novedad de estar con un tipo como él y lo dejara, no pudiera recuperarse. Las pérdidas en su vida habían sido demasiadas.

			Se levantó de repente, porque no soportaba seguir meditando sobre todo aquello, y acudió al baño para darse una ducha y después preparar el café para Clear. Ella era incapaz de salir de la cama sin tomar un café. Miró la hora y vio que eran las ocho treinta de la mañana.

			Se dirigió a la puerta de la habitación y tocó con suavidad. Esperó un rato. Y sabiendo que ella no era de fácil despertar, decidió entrar.

			La habitación estaba vacía y había una nota sobre la cama pulcramente hecha. Lo primero que pensó, con un miedo que lo atacó, fue que alguien se la había llevado mientras él dormía vencido por el cansancio, pero al leer la nota el miedo pasó a ser una especie de golpe en el estómago. Arrugó el papel en su mano y no pudo más que dar rienda suelta a la rabia.

			Lo había dejado.

			¿Cómo se había ido sin que él la oyera? ¿Estaba bien? Enseguida se dirigió a la sala cavilando en qué hacer. Lo enloquecía pensar en ella por su barrio, caminando sola.

			Desesperado cruzó la sala y levantó el teléfono para llamar al número que ella había dejado en la nota. Solo había dejado eso para localizarla. Pero no una dirección.

			Un hombre joven le contestó el teléfono.

			Robert reconoció enseguida que aquel hombre era Emile.

			—Quiero hablar con Clear.

			—Buenos días también para usted, señor Whitney —dijo Emile con cinismo.

			—Emile, necesito hablar con Clear.

			—Pero ella no necesita hablar con usted.

			Robert cerró los ojos e inspiró buscando la paciencia necesaria.

			—Podría estar en peligro. Debo saber en dónde está. ¿Dónde vives? Debo comprobar que está segura. No entiendes lo que ocurre... 

			—Sé muy bien lo que está ocurriendo con mi jefa y ese maníaco, si es que es ese perturbado el que está detrás de ella. Pero también sé que ha venido muy triste a mi casa esta mañana, y que la culpa es de usted.

			El detective se cambió de oreja el auricular y se pasó la mano libre por la cabeza en un gesto de estar al borde de perder la paciencia que había logrado encontrar minutos antes.

			—¿Dónde vives? Me lo puedes decir ahora o yo lo averiguaré antes de que termine el día.

			—No me asusta, si es lo que pretende... 

			—Mira, muchacho, tu jefa me contrató para investigar este asunto y todo apunta a que el asesino de las solteras va tras ella. Podría estar en peligro e incluso ponerte a ti en riesgo. Si es él, es un tipo muy listo y violento, y podría estar ya apostado frente a tu casa esperando a entrar, y créeme que sus crímenes son fríos y despiadados, no tendrá problema en deshacerse de un obstáculo como tú para llegar a ella.

			Emile guardó silencio, sopesando la situación. Había ido a recoger a su jefa a la zona donde vivía el detective, y se habían ido a su casa. Ella no había hablado durante el camino, no había hecho más que mirar por la ventanilla del auto en completa calma, su mirada perdida a pesar de todo y sus reveladores ojos verdes estaban enrojecidos. Era obvio que ella había llorado. Sabía que había ocurrido algo entre ella y ese antipático hombre, y que este tenía la culpa de la tristeza y el mutismo de quien consideraba una amiga muy querida. Por eso la instó a hablar, y ella se derrumbó en el auto y le contó que aquel sujeto que vestía horrible había decidido no continuar con lo que había surgido entre ellos. ¿Cómo se atrevía? Pero en cierta forma, lo que el veterano detective exponía era cierto. Tal vez sería conveniente que él supiera dónde estaba Clear.

			—Muy bien... —claudicó Emile y le dio su dirección—. Iré a llamarla ahora. Pero que conste que tal vez no quiera hablar con usted.

			—Tendrá que hacerlo.

			—Ya lo veremos.

		


		
			Capítulo 33

			Ella había abandonado la casa de ese desgraciado. Y había ido a recogerla el tipejo larguirucho y afeminado de su asistente. Algo había ocurrido, pues Clear Neville no tenía buena cara esa mañana. Se miró entonces al espejo y se contempló por un buen rato. Era un tipo atractivo, lo sabía. Casi ninguna mujer se resistía a él. Por eso no entendía que fuera incapaz de llamar la atención de la abogada. Pero tal vez lo que ocurría era que ella ya había puesto sus ojos en el viejo zorro de Whitney. Tal vez un tipo anticuado y común como ese fuera una novedad divertida para una mujer de mundo como ella. ¿Pero por qué no elegirlo a él? Tal vez solo era cuestión de esperar a que esa novedad pasara, y él podría entrar en su vida. Miró un artículo del periódico de la semana donde, entre las variadas fotografías hechas tras el cóctel benéfico, se encontraban Clear y su socia. Pasó un dedo por la imagen enfundada en el corto pero elegante vestido negro y sobre los rizos rubios rojizos. Entonces cerró los dedos y formó un puño sobre el papel donde se había impreso esa imagen.

			El sonido del teléfono lo distrajo de sus pensamientos.

			Acudió a mirar la pantalla del aparato y vio el número. Pensó que era Louisa, pero era Alexandra. Estaba harto de ella y de sus reclamos. Alexandra era muy inteligente y le había descubierto muchas de sus mentiras que escondían sus aventuras con otras mujeres. Se las había perdonado y excusado todas y cada una. Era una mujer necesitada de compañía masculina. Pero eso no quería decir que no se pusiera furiosa con él. Y eso no quería decir que él no estuviera harto de ella. Prefería hablar con Louisa, la calmada Louisa.

			—Hola, cariño —dijo en tono conciliador.

			—¿Hola, cariño? ¡¿Por qué diablos no me has hablado en toda la semana?! No contestas a mis llamadas. He ido a tu casa y tampoco estabas... o preferiste no abrir la puerta. ¿Estabas con alguna de tus conquistas, verdad? ¿Cuánto de mi dinero te has gastado estos días con esas mujeres?

			—Creo que hoy estás bastante sensible.

			—¡Contesta, cretino!

			—¡No me grites, Alexandra! —dijo él, superando el tono de voz de ella—. Yo grito, yo decido cuándo llamarte. —Y pasó rápidamente a un susurro—: Y yo decido cuándo vernos. Huyo de ti porque tú me persigues, me atosigas. Tuya es la culpa de mi comportamiento.

			Escuchó un sollozo al otro lado del teléfono y suspiró aburrido.

			—Cuánto has cambiado... —Alexandra habló entre lágrimas—. Ya no eres el hombre maravilloso que conocí. Ahora eres un patán. ¿O tal vez... siempre lo has sido? Tal vez debería hablar con esa mujer con la que te vi. Sé quién es... 

			—¡No!

			—¡Sí! Tal vez deba advertirle que eres un miserable y un estafador. Y tal vez deba hablar con mis abogados sobre el dinero que has ido retirando de mi cuenta bancaria.

			—Iré a verte, Alexandra... No es lo que piensas. ¿Aún no entiendes lo complicado que es mi trabajo? ¿Aún no entiendes que puedo estar ocupado durante días sin poder ponerme en contacto con nadie, y que además tengo que soportar tus celos y tu obsesión?

			Supo que ella dudaba.

			—Mientes... siempre mientes —susurró ella con dolor y con cierto tono de indecisión—. Has estado con esa mujer, utilizando mi dinero. Debo hablar con mis abogados, ellos sabrán cómo actuar.

			—Alexandra, cariño, lo mejor es que nos veamos. Hablemos. Ven a mi casa... 

			Sangre caliente en sus manos que goteó pausadamente hacia el suelo.

			Observó esos puntos rojos que pronto se secarían. Observó sus manos. ¿Garras de lobo acaso? ¿Se había convertido una vez más en eso... en una bestia?

			Respiró profundo, muy profundo.

			Observó el cuerpo inerte de la mujer y no pudo evitarlo, no pudo, le fue imposible... lo necesitaba. Arrastró sus manos cubiertas de sangre por su propio rostro. Inspiró ese olor. Abrió los ojos. Y después se dejó caer al lado del cadáver. Arrastró sus manos por las piernas frías, hasta llegar a ese cuello... retorcido.

			Volvió a apretar más fuerte... más. Pero no valía de nada.

			Ya estaba muerta.

			Robert escuchó los pasos. No sabía si Emile regresaba para decirle que Clear se negaba a hablar con él, o si era ella.

			—¿Sí?

			Oh, Dios, era ella. Suspiró aliviado.

			—Clear... 

			—¿Qué deseas, Robert?

			«Te necesito, Clear, no me dejes», eran las palabras que ansiaba pronunciar.

			—Tenemos que hablar.

			—¿Sobre qué?

			Robert cerró los ojos y lanzó un improperio silencioso.

			—Debes regresar a este apartamento, Clear. No es seguro para ti y para ese chico... tu asistente. Quien quiera que haya ido a tu casa esa noche puede seguir buscándote, buscando la oportunidad, el lugar... 

			—Contrataré personal de seguridad, entonces.

			—¡No! —Robert reprimió las ganas intensas de colgar e ir a buscarla sin más—. Clear —susurró cansado—. Clear... regresa.

			—No. Emile se encargará mañana de conseguir personal de seguridad, si con eso estás tranquilo.

			«No puedo volver contigo, sabiendo que dudas y que dudarás siempre. Y cada vez que dudes... me apartarás de tu vida». Fueron las palabras que ella quiso pronunciar, pero sabía que Emile estaba cerca y no quería añadir más al melodrama que ya le había contado. Era humillante y doloroso ser nuevamente desechada por otro hombre.

			Robert era consciente del tono de voz neutro y decidido de Clear. En los días que habían estado juntos había descubierto mucho de ella. Cuando era temperamental e intensa, él podía lograr que cambiara de opinión sobre algo, pero cuando hablaba de aquella forma, de esa manera calmada y sin emoción, de esa manera que le provocó aquel dolor en el medio del pecho, sabía que ella había tomado una decisión: no iba a volver con él; y no solo se trataba de regresar con él a su apartamento por su seguridad, sino que lo había dejado. Ella había decidido dejarlo. Ahora lo veía con toda claridad. El pánico comenzó a bullir en su interior, y respiró hondo para calmarse. La había herido. Tenía que recuperarla.

			—Mañana entrevistaré a la mujer que vio al hombre con el que tuvo una relación una de las víctimas —dijo Robert cambiando de conversación con el único fin de que no continuaran discutiendo aquello y de que Clear no le diera la estocada final declarando su decisión irrevocable de romper con él—. Vendrá un dibujante, un retratista de la policía que conozco.

			Rezó silenciosamente porque ella no se diera cuenta de que variaba la charla para obtener tiempo. Lo necesitaba para intentar recuperarla. Era algo que había aprendido en sus interrogatorios como policía.

			Hubo un corto silencio.

			—¿Crees que podrás encontrar algo?

			—Una imagen, al menos. Es algo en lo que puedo trabajar. Investigaré si alguien más relacionado con el asesino de las solteras llegó a conocerlo. Es lo único que tenemos por ahora.

			—Bien... 

			Clear era fría al hablar, pero él la conocía, había llegado a conocerla lo suficiente como para saber que ella era todo pasión y sentimiento, y que él la había herido con sus celos de viejo inseguro. Saber aquello le partía el corazón. Había herido a la única mujer que había mirado más allá de su adusto rostro, de la amargura de sus ojos. Hacía tanto tiempo que estaba solo que no sabía cómo arreglar las cosas con una mujer. Solo comprendía que el vacío que había en su viejo apartamento y en su gris vida, una vez que colgaran aquella llamada, lo mandaría directo a un abismo.

			—Clear... —susurró desesperado.

			Hubo un nuevo silencio, y él creyó que ella le daría una excusa para colgar. Ya estaba todo dicho.

			—¿Sí, Robert?

			¿Estaba ella llorando, su dulce y preciosa Clear?

			—Podrías venir conmigo mañana. Tal vez quieras hacerle alguna pregunta. Tal vez... 

			Robert cerró los ojos, rogando porque ella no se negara. Apretó el auricular del teléfono.

			—¿Qué dices, Clear? —la instó él a responder.

			Sabía que si ella se negaba, todo estaba perdido. No le quedaría más que ir a la casa de Emile y arrastrarse de rodillas. Él, que había sido el más orgulloso de los hombres. Sabía bien lo amarga y larga que era la soledad, pero la había llevado muy bien antes de conocer a Clear. Ahora esa soledad no sería su amiga, sino el más triste de los destinos.

			Después de unos segundos de mortal silencio, la oyó decir... 

			—Está bien, iré contigo.

			Robert abrió los ojos, sintiendo que se inundaban de lágrimas. Oh, Dios, ella había accedido, aunque fuera con aquella triste excusa. Al menos podría trabajar a su lado.

			Inspiró profundamente para evitar que ella pudiera oír su sollozo y hacer el mayor de los ridículos.

			—Te recogeré mañana —se atrevió a decir, esperando también que ella no se negara.

			Y no se negó.

		


		
			Capítulo 34

			Aquella tarde de sábado, Clear estuvo en el pequeño apartamento de Emile. Se había quedado sola, pues su asistente tenía una cita; y aunque él insistió en cancelarla, fue ella quien se impuso, ya que no deseaba causar más molestias. Emile la había ido a buscar muy temprano ese día, a una zona poco recomendable, además de oír la historia sobre Robert y ella, y encima tenía que cancelar su cita. Eso ni pensarlo.

			Después de hablar con su padre por teléfono, necesitó desahogarse abiertamente con Pheabe.

			—Oh, cariño —exclamó Pheabe al oír a su amiga—. Creí que todo entre ustedes estaba aclarado, pero por lo visto nuestro veterano detective se sintió abrumado anoche.

			—Te juro que no le entiendo —replicó Clear mientras se secaba otra lágrima.

			—Vamos, Clear. Es un hombre mayor, te vio allí tan preciosa, tan joven, con todos esos tipos tan interesantes; y sí, tipos jóvenes contra los que él no podría competir.

			—Él no necesita competir con otros hombres por mí. Quiero estar con él. ¿Por qué no es capaz de verlo? ¿Y cómo puedes defenderlo? Me ha herido, Pheabe. Me ha herido con sus dudas. Y ha decidido que salga de su vida definitivamente.

			—Yo no creo que Whitney quiera que salgas de su vida. Son diferentes, Clear, acéptalo. Y eso, cuanto menos, asusta. Yo pasé por algo así con el padre de mi hijo... y ya ves que mis temores no eran infundados.

			La voz de Pheabe se volvió casi un susurro cuando pronunció las últimas palabras, recordando que se había involucrado con un cliente, que además era estafador. Ella siempre había dudado de aquella pasión que la había arrastrado a vulnerar el código de ética profesional. Siempre había dudado de Sean. Sus orígenes, sus antecedentes familiares y sociales. Se había dejado empujar hacia las turbulentas aguas de una relación condenada desde un principio al fracaso.

			Y Clear también sabía todo aquello, porque ella había sido la confidente de Pheabe. Ahora se daba cuenta de por qué su amiga era tan capaz de comprender a Robert Whitney. Pero ella no era Sean. Ella era honesta en sus sentimientos.

			—Bueno, es hora de dejar de hablar de mí. Cuéntame tus planes para esta noche —dijo Clear después de decidir que seguir hablando de su historia con Robert no la llevaría a ninguna parte. Necesitaba cambiar de tema.

			Su amiga le contó que la había llamado el capitán Steward, finalmente. Y que se verían al día siguiente para comer y lo que surgiera después. A Clear le sorprendió un poco, pues la insistencia de Rohn con ella había sido intensa, pero tal vez se había dado cuenta de que había una dama igual de hermosa, interesante e inteligente que merecía que la conociera; su amiga Pheabe. Se alegró entonces por ella, y colgaron.

			Clear se levantó del sofá y miró por la ventana. Ya estaba oscureciendo. Decidió no salir, a pesar de que Pheabe le sugiriera hacerlo para cenar y tomar una copa por la noche.

			Se fue a la ducha, para luego preparar una de esas infusiones que tenía Emile en casa, tal y como las tenía disponibles en la oficina. Se la llevó a la habitación que su amigo le había asignado, que estaba muy bien decorada, y se sentó en la cama. Y aunque la decepción la embargaba, aunque echaba muchísimo de menos a Robert, decidió que debía darle espacio. Las dudas de él acerca de ellos, de una posible relación duradera, las dudas sobre sí mismo parecían dominarlo. Y ella no se seguiría exponiendo al dolor del rechazo cada vez que él tuviera miedo de vivir y de amar a su lado.

			Pensó en el día siguiente. Había accedido a acompañar a Robert para hablar con una posible testigo. Iría un dibujante también, para hacer el retrato de un hombre misterioso que podría estar relacionado con otras víctimas del asesino de las solteras. O no. Era una calle sin salida, tal vez. Pero ella confiaba en las corazonadas de alguien como Robert. No por nada había llegado a ser el mejor detective de Homicidios de la ciudad, y sabía muy bien que cuando tomaba una línea de investigación era porque realmente creía que lo llevaría a alguna parte.

			Abrió las mantas de la cama y se metió en ella, aunque permaneció sentada, con la espalda en el cabecero. Podía oír las risas de los transeúntes, el movimiento de afuera, las personas que tenían planes para esa noche. Y por primera vez desde que conoció a Robert Whitney, sintió el vacío de la soledad, o más bien el vacío de la falta de su presencia.

		


		
			Capítulo 35

			Había pasado la peor noche de los últimos meses.

			Robert vio su imagen difusa por el vaho del vapor del agua caliente en el espejo del baño. Tomó papel higiénico y lo limpió, aunque sabía que en unos minutos tendría que volver a hacerlo.

			Vio su rostro, nítido al fin, y notó que el rictus de su boca era más amargo que nunca.

			Superar la noche sin Clear, en su apartamento, había sido una de las más difíciles cosas que había hecho. Pasó el tiempo intentando dormir un poco, sin conseguirlo, enfrentándose a sus pensamientos, a sus oscuras reflexiones, y sabiendo que aquella noche no era más que un poco de lo que le esperaba en el futuro.

			Comenzó a enjabonar su rostro y prepararlo para el afeitado, extrañando el olor a café. Curioso, porque él no bebía café, pero ella sí.

			Cuando estuvo muy cerca de comenzar el ritual del afeitado, sonó el teléfono de su casa. Eran las siete en punto.

			«Clear».

			Tiró la toalla en el lavabo y corrió a contestar.

			—¿Señor Whitney?

			Era Nell, su asistente. Cerró los ojos y suspiró tranquilizando los fuertes latidos de su corazón.

			—¿Qué ocurre, Nell? —No quería sonar molesto, pero era inevitable después de creer que aquella llamada pudiera haber sido de Clear, desesperada por ayuda, o alguien que le diera malas noticias sobre ella.

			—Encienda el televisor, señor Whitney, y ponga el canal seis. Es importante. Ha aparecido el cadáver de una joven y están informando en las noticias.

			Robert dejó el auricular sobre la mesilla y fue a encender el televisor.

			De inmediato, el bonito rostro de una periodista de sucesos, envuelta en un abrigo y con el micrófono justo debajo de su barbilla, apareció en la imagen, diciendo:

			—«La joven mujer se llamaba Alexandra Barrington, de treinta años».

			Detrás de ella había varias patrullas de la Policía de Chicago y se vio cómo sacaban un cadáver envuelto en las bolsas del Instituto Forense y lo introducían en una furgoneta. No era una ambulancia.

			—«La policía está siendo sumamente cauta al darnos información, pero fuentes no oficiales nos revelan que esta muerte tiene todas las características de los homicidios ocurridos en Chicago y en otras partes del país, cometidos por el conocido como el “asesino de las solteras”. Como bien sabemos, Michael Duch, a quien se atribuyen esos asesinatos, está bajo custodia policial desde hace tres meses, en la Prisión Metropolitana de Illinois. Si Michael Duch está bajo custodia, y este caso guarda una preocupante relación con aquellos terribles sucesos, ¿quién está ahí afuera?».

			La periodista señaló con su dedo pulgar hacia atrás para enfatizar la frase.

			—«¿Acaso sigue en las calles el asesino de las solteras?».

			Tras aquella tenebrosa pregunta, desapareció la conexión con el lugar de los hechos y entró otra noticia.

			Robert volvió a tomar el auricular.

			—Nell... 

			—Señor Whitney, ¿qué opina?, ¿podría ser el mismo asesino?

			—Podría ser, o no. A veces la prensa busca noticias donde no las hay cuando lo que les daba de qué hablar termina —lo decía porque cada vez se hacía menos interesante el caso de Michael Duch para la prensa y la sociedad. Habían pasado tres meses desde su detención—. También podría ser un imitador. Pero lo investigaremos.

			«Lo investigaremos». Nell sabía que iba a incluirla en esa investigación, y sentir que el señor Whitney contaba seriamente con ella la llenó de orgullo e ilusión.

			—Tenemos que localizar a los familiares de la difunta señorita Barrington. Y hablar con ellos.

			Tenía un presentimiento. Algo que comenzaba a tomar forma.

			—Sí, señor Whitney, pero ¿quién podrá darnos los datos de los familiares?

			—Tengo un amigo periodista, espero que aún quiera hablar conmigo, trabaja en la misma cadena televisiva de la reportera que informaba del suceso.

			—¡Oh, eso es excelente!

			—Nell, voy a localizar a ese periodista e intentaré que me dé los datos de algún familiar que sepa lo que ocurrió, y cómo murió esa pobre chica. Si están dispuestos a hablar, debo acudir este mismo día. Pero tú deberás entrevistar a la señora Harmony, la testigo con la que había quedado hoy. Irá un dibujante, se llama James O’Neill. Te daré su número de teléfono.

			El señor Whitney hablaba tan rápido que Nell apenas pudo entender que él estaba confiando en ella, y que la estaba enviando a realizar su primera entrevista a una posible testigo. Estaba dejando en sus manos dicha misión, además de acudir con el dibujante de retratos.

			—¿Nell, me estás escuchando?

			—¡Oh... oh, señor Whitney! Sí, lo escucho. No lo defraudaré.

			Robert sonrió levemente.

			—Sé que no lo harás, Nell.

			Después de terminar la conversación con su asistente, llamó a la casa de Emile. Sabía que era muy temprano y que Clear estaría durmiendo. Al pensar en ella acurrucada en la cama, con aquel semblante que bien conocía, la ansiedad volvió a surgir en su pecho. Cerró los ojos y respiró profundo. Tenía que recuperarla, aunque seguramente ella no querría saber nada de él.

			Marcó y enseguida escuchó el timbre de la llamada.

			Nadie contestó.

			—¡Maldición!

			Robert se dirigió al baño, terminó de afeitarse, se duchó y se vistió con rapidez. Se ajustó la sobaquera y revisó su Smith & Wesson calibre 38 antes de meterla en la funda. Encima se puso una chaqueta. Y salió de su casa en su viejo sedán.

		


		
			Capítulo 36

			El timbre sonó dos veces, y como Clear no había logrado conciliar el sueño profundo, tampoco en esos momentos, lo escuchó.

			Sabía que Emile había regresado de madrugada a casa después de su cita con un amigo, y seguro estaba durmiendo como era debido.

			El timbre volvió a sonar.

			Se puso su bata y, cuando iba a abrir la puerta, recordó las palabras de Robert de la noche anterior sobre que posiblemente quien estaba tras ella la habría seguido al apartamento de su amigo. Así que se detuvo y, un poco nerviosa, decidió observar antes por la mirilla de la puerta.

			Cerró los ojos, soltó el aire y abrió la puerta.

			—Robert... 

			Él la miró detenidamente, estaba en su habitual postura de relajación: con las manos en los bolsillos del pantalón. Aunque sus ojos desmentían absolutamente aquella imagen. Ardían como plata fundida. Su mirada cargada de pasión, recorriendo el pelo revuelto; los ojos verdes, que aún no estaban del todo abiertos; la bata, que se abría por arriba mostrando el nacimiento de los blancos pechos.

			Aquella mirada la atravesó como un rayo a una tormenta. La atracción fue inmediata, intensa, apabullante. Lo anheló como si fuera agua y necesitara beber.

			—Clear... —contestó el hombre que amaba, como si con tan solo decir su nombre de aquella manera pudiera expresarle muchas cosas.

			Debería haberse resistido.

			Él debería haber esperado y hablar antes.

			Deberían haber aclarado las cosas primero.

			Pero cuando Robert dio un decidido paso al frente y sacó sus manos de los pantalones para cerrarlas posesivamente en la cintura fina, clavando sus dedos, mirándola a los ojos, ella no se pudo resistir.

			Se oyó un gemido de avidez; y era Clear, que alzó los brazos y los llevó al cuello masculino, llegó a sus sentidos aquel aroma que era mezcla entre loción para el afeitado y su propio olor de hombre, un aroma intensamente excitante que se había grabado en su propio ser y en su memoria y que lo identificaba a él entre todos. Las piernas le fallaron, y Robert la sostuvo, pegando su cuerpo al de ella y arrastrando sus manos de la cintura a las firmes nalgas; sus cuerpos deseosos, rozándose en la más antigua de las danzas. Ambos acercaron sus bocas; sus labios y sus lenguas se encontraron. Aquello fue una explosión de fuegos en la noche, sus bocas se arrasaron mutuamente, las manos de uno recorrían al otro como si no se hubieran visto en años y como si aquella espera hubiera sido el peor de los martirios, y ese martirio había llegado a su fin.

			El apartamento de Emile era pequeño, tanto como el de Whitney; y sin saber cómo, terminaron cayendo juntos en la cama donde Clear había dormido, o más bien donde no había podido dormir la noche anterior.

			Clear tocó la sobaquera, y Robert alzó sus manos para quitarse el arma y apoyarla sobre la mesa de noche, siempre sin dejar de besarla. Cuando soltó el arma, acunó el rostro de ella en sus manos y la besó con más intensidad y abandono. Ella le clavó las rojas uñas bajo la chaqueta y sobre la camisa, y las arrastró por su espalda hasta las nalgas masculinas, hasta que la prenda se le hizo insoportable y gimió molesta.

			—¡Robert! —susurró una Clear desesperada.

			Él la entendió al instante y se retiró un poco solo para quitarse la ropa, al mismo tiempo que le abría la bata y le besaba el cuello y los pechos con desesperación. Una lágrima corrió perezosamente por la mejilla de Clear, y él supo que ella había sufrido con la discusión del día anterior, todo por su culpa y por sus celos. Se dio cuenta, más que nunca, de lo idiota que había sido, y que aquella mujer lo quería y deseaba tenerlo en su vida. Él no era para ella una excitante aventura. Era alguien por quien tener una lágrima tras una noche separados y dolidos. Él lo comprendió entonces.

			Ella levantó las caderas desesperada, con impaciencia. Robert se desabrochó el cinturón y a duras penas pudo bajarse lo necesario el pantalón. No tenían preservativos. Él no los llevaba. Y era obvio que ella tampoco.

			—Me retiraré antes, Clear —exclamó con una voz ronca el veterano expolicía, las frentes pegadas, rogando porque ella se diera cuenta de la situación y tomara junto a él la decisión de arriesgarse.

			Clear abrió los ojos y lo miró. La comprensión llegó a su mirada. Y se encontró con los ojos de plata líquida que esperaban su decisión. Alzó su mano con lentitud y acarició con dulzura le mejilla recién afeitada. Y entonces asintió sin dejar de mirarlo.

			Robert vio entrega, pasión y algo tan sólido, inocente y genuino: amor. Sí, el amor resplandecía en aquellos ojos brillantes como esmeraldas. Aquel gesto, aquel regalo que le hacía; su amor era realmente decir más que palabras de reconciliación.

			Y Clear vio, en el hombre de cuarenta y nueve años que tanto dudaba, la determinación. Supo que él se atrevía. Ahora sí. Al fin. Cerró los ojos y levantó las caderas. Él la penetró impetuosamente, en un solo movimiento certero y posesivo, y se oyeron gemir de placer y comprensión. El acoplamiento no fue lento ni dulce, sino feroz, rápido, desesperado, tratando de no hacer ruido, aunque fuera un poco menos del que ya habían hecho.

		


		
			Capítulo 37

			—Te quiero, Clear.

			Robert la vio sonreír ante aquellas palabras. Ella aún tenía los ojos cerrados y su postura amodorrada le indicaba que estaba muy relajada. Todavía estaban vestidos, acostados en la cama, sobre las mantas y sábanas. No se oía a nadie en el apartamento. Emile tenía un sueño pesado.

			El vecino ya se había levantado, y era obvio que estaba en la ducha, porque se oía la caída del agua, y este tarareaba la canción que había puesto: I’d Do Anything for Love, de Meat Loaf.

			Robert la oía de fondo, esperando una respuesta.

			Una nueva e insistente caricia en la oreja hizo reír aún más a Clear. Abrió los ojos y lo miró.

			Él no sonreía.

			I’d Do Anything for Love comenzaba una parte más suave, donde intervenía una melodiosa y emocionante voz femenina.

			—Perdóname. No me dejes, Clear. Ayer te hice daño. No sé cómo repararlo. He sido un imbécil. Pero no me dejes. —Él tomó su rostro entre las manos—. No dudo de ti —continuó al ver que ella guardaba silencio—. Dudo de mí. Dudo de que yo pueda darte lo que necesitas, de ser lo que buscas. Eres tan joven.

			Esperó a que ella replicara algo.

			Clear siguió oyendo sin decir nada. Su mirada ya no era risueña, sino atenta, con un rastro de dolor en lo profundo. Un dolor que él le había causado por su inseguridad y sus temores.

			—Mis dudas son asunto mío.

			Entonces ella se dispuso a hablar.

			—Shhh. —Él puso un dedo en los carnosos e hinchados labios. Sus besos le habían dejado huella—. No, Clear. Son mi problema. Tú ya has hablado. Ya me has explicado que quieres tener un futuro conmigo. Soy yo quien no ha intentado entenderlo y creer.

			—Oh, Robert... 

			Él volvió a poner el dedo en su boca, acariciando con ternura los labios y la barbilla.

			—Si me perdonas, Clear, te aseguro que no te arrepentirás —susurró con tono desesperado—. Te quiero. Sé que es pronto para ti. A mi edad se sabe lo que se siente, puedo reconocerlo como no podía cuando tenía treinta años. No te pido que sientas lo mismo. No espero que tengas sentimientos definidos por mí ahora. Puedo esperar a que te pase lo que a mí. Siempre que... que no me dejes. —La besó en los labios y se separó para volver a mirarla—. Y que perdones a este idiota.

			Aquellas palabras asaltaron el corazón de Clear. La melodía de Meat Loaf irrumpió en ese momento con su acorde más intenso, acompañando milagrosamente el instante.

			Clear se lanzó encima de aquel hombre amargado que había olvidado lo que era sentirse querido, que había olvidado lo que era saber que le importaba a alguien.

			Lo abrazó con fuerza y se colocó a horcajadas sobre él, acariciando su rostro amado con profunda ternura. Ella supo en ese momento lo que era amar a alguien, que era una dulzura inmensa la que se abría paso después de la pasión vivida. Acarició ese rostro surcado de algunas arrugas, su pelo salpicado de gris en las sienes, los labios finos y la barbilla con el hoyuelo. Lo miró a los ojos y le sonrió.

			—No necesitas esperar... 

			Robert la abrazó con fuerza, tumbándola encima y rodando después hasta estar sobre ella de muevo.

			—Dímelo, Clear. Necesito oírlo.

			Ella le besó la barbilla y lo miró.

			—Te quiero, Robert. Te quise cuando fuiste a mi casa aquella noche para cerciorarte de que estaba bien. Te quise cuando me hablaste de lo que ocurrió en tu pasado. Te quise cuando me ofreciste tu hogar.

			—¡Oh, Dios! Perdóname, por favor. Perdóname por la forma en que me comporté anoche.

			Después de un breve silencio, mientras se miraban, ella contestó:

			—Te perdono.

			—¿Clear, Clear, estás bien?

			Robert y Clear miraron la puerta cerrada de la habitación esperando el bochornoso momento en que Emile los encontrara allí.

			Pero Emile tocó antes de intentar entrar.

			—¿Clear, estás despierta? He oído ruidos al despertar.

			Ella se levantó y se dirigió a la puerta mientras volvía a cerrarse la bata.

			—Estoy bien, Emile. Robert ha venido.

			—¿El señor Whitney?

			—Sí. Está conmigo. Estábamos... hmmmm... hablando.

			Un rato de silencio se produjo. Era obvio que Emile estaba contando dos más dos.

			—Ya veo. Si quieren café, estoy preparando. Pero, por favor, salgan decentemente vestidos.

			Clear sonreía ante el tono de sospecha y, al mismo tiempo, de conocimiento de Emile.

			Cuando giró y miró a Robert, vio que él estaba rojo como la grana y se levantaba de la cama para arreglarse la ropa.

			—¡Diablos! Debo salir de aquí. Debemos salir de aquí.

			Ella se echó a reír, sintiendo que la mañana era maravillosa.

			—No te avergüences. Emile es de lo más moderno y progresista.

			—Pero yo estoy hecho a la antigua.

			—Lo sé. Y por eso me encantas.

			Lo vio sonrojarse aún más.

			—Me preocupa lo que piense de ti. Debo salir a hablar con él.

			La ternura volvió a invadirla.

			—Créeme que no es necesario. No pensará nada. Solo que vuelvo a sonreír.

			Fue el expolicía quien ahora la miró con ternura y se acercó a ella para tomar su mano y besar la palma. Le puso un mechón de pelo detrás de la oreja de la forma más cariñosa que recordaba Clear.

			—Anoche fue una de las peores noches que he pasado. En verdad creí que te había perdido. No sabes cuánto me arrepiento de haber reaccionado en la forma en que lo hice.

			—Robert, solo me habrías perdido si tú lo hubieras decidido. Y a mí me habrías roto el corazón. Pero no deseo hablar más sobre esto. —Fue ella quien tomó su mano finalmente y acarició los nudillos masculinos con sus finos dedos.

			—Tengo que hablarte sobre algo. —Captó la atención de ella al decir aquello—. Es algo de trabajo. Pero no aquí. Vamos a tomar un café fuera. Sé que tú lo necesitas.

			—Oh, muy bien. Estaré lista en media hora.

			—Tenemos que ir a ver a unas personas, Clear. —Robert se agachó al suelo y recogió la sobaquera. Se la puso. Luego, de la mesita de noche tomó el arma y la colocó en su funda.

			Clear supo que era algo importante.

			—De acuerdo. Espérame aquí y saldremos juntos —dijo mientras se dirigía a la pequeña maleta que había llevado consigo y sacaba unos pantalones negros de pitillo y una blusa blanca.

			Robert la observó embelesado, dando gracias a la vida por ponerla en su camino. Anoche estaba sufriendo como un condenado, y en ese momento, tan solo horas después, parecía que podía hacerse cargo del mundo. El amor era el fenómeno más extraño, pensó. Podía llevarte a las nubes cuando era correspondido, o podía llevarte al abismo más oscuro cuando no.

			Antes de entrar en el baño para una ducha rápida, la vio girar y correr a su lado como una quinceañera. Le dio un beso en los labios y le dijo que no debía entrar en el baño mientras ella tomaba la ducha. Eso lo harían en otro momento.

			Vio cómo cerraba la puerta y desaparecía. Sonrió con el corazón a rebosar de todo cuanto un hombre necesitaba para vivir.

		


		
			Capítulo 38

			Nell y el dibujante estuvieron hablando con la testigo, la señora Harmony, vecina de una de las víctimas, Ingrid Keller, que había visto una vez al misterioso novio principesco. Había sido solo en una ocasión, pero ella era una de esas vecinas que tras las cortinas podía realizar un escaneo de todo aquel que le produjera curiosidad. De hecho era conocida en la zona por sus dotes para los rumores y meterse en las vidas ajenas.

			Fue muy detallista al dar al dibujante las señas y características sobre el hombre que tan encandilada tuvo a su vecina, y que luego resultó ser ultimada después por el asesino de las solteras.

			Mientras Clear tomaba un café en la cafetería de un Walmart cercano, Robert le explicó lo ocurrido con Alexandra Barrington. Las semejanzas entre el crimen de la pobre mujer con los de las víctimas del asesino de las solteras eran inquietantes. Mismo perfil de víctima: mujer que vivía sola. Misma forma de matar: estrangulamiento y posteriores puñaladas. Lugar: su domicilio. Nadie sabía nada, por el momento. No había sospechosos.

			Un amigo de Robert, un periodista de la misma cadena que había dado la primera noticia del suceso, le había dado confidencialmente los datos de los familiares de la difunta. Y estos estaban dispuestos a hablar con Robert cuando él les había dicho por teléfono que estaba investigando los anteriores crímenes del asesino de las solteras.

			Pronto se pusieron en camino hacia una de las zonas acaudaladas de la ciudad de Chicago, donde vivían los primos de Alexandra Barrington, ya que ella no tenía familiares más directos.

			Estacionaron el viejo sedán en la acera de la casa de los Barrington y bajaron.

			En cierta forma les sorprendió que el capitán Steward abriera la puerta.

			—Clear —dijo Rohn alegremente, aunque sorprendido.

			—Rohn, no esperaba encontrarte aquí.

			—Oh, bueno, el homicidio de la pobre mujer ha ocurrido en mi demarcación. Nos corresponde investigarlo. He venido a indagar un poco en los familiares a ver si alguien ofrece alguna pista. Pero ¿qué haces aquí?

			La pregunta del capitán tuvo rápida respuesta cuando Robert apareció tras Clear. Se había quedado rezagado intentando cerrar la maldita puerta derecha de su viejo auto. Y fue él quien contestó la pregunta.

			—Hemos venido a hablar con los familiares de la víctima. Las similitudes con el caso del asesino de las solteras son importantes.

			—Whitney —dijo por todo saludo el capitán Steward, no sin acompañarlo con un gesto de poco agrado—. Yo también lo he pensado. Aunque está claro que puede ser un imitador. Michael Duch está en prisión a la espera del juicio.

			Aquel comentario hizo que Clear, y la abogada que llevaba dentro, se pusiera a la defensiva y levantara la barbilla.

			—Michael Duch sigue siendo inocente hasta que lo condene el Gran Jurado. Y aunque eso pasara, lo apelaré.

			—Vaya... la abogada Neville en combate, ¿no? Bueno, tienes que defender a tu cliente. Es tu deber.

			—Además, yo le creo, capitán.

			Robert intervino en la conversación.

			—Bueno, si has terminado, nosotros ya hemos acordado hablar con los familiares de la chica.

			—No tienen por qué hablar con un... detective privado. Solo con la policía.

			—Ellos pueden hablar con quien deseen, Steward. ¿Has localizado las últimas llamadas que hizo la víctima, en dónde estuvo y con quién antes de su muerte?, ¿tienes el informe preliminar del forense con la posible hora de la muerte? —La voz de Robert sonó como la de un superior al capitán.

			De pronto Clear volvió a ver cómo Rohn se tensaba, igual a un subalterno que no había hecho todo el trabajo que su superior pensaba que estaba y debía estar hecho.

			—No. Aún no —tuvo que admitir el hombre.

			Robert hizo una mueca de desagrado y se metió las manos en los bolsillos. Luego volvió a mirar al capitán.

			—¿Podemos irnos o no has terminado aquí?

			Rohn se tensó aún más.

			—Ya he terminado. ¿Clear, puedo hablar contigo?

			Clear miró a Robert, y este asintió en señal de que la esperaría antes de hacer las preguntas más importantes a la familia de Alexandra Barrington. Ella quería estar presente. También le maravilló el entendimiento que había surgido entre ellos.

			Robert entró en la vivienda al ver que una mujer joven se acercaba a ellos.

			—Soy Meredith Barrington. Usted debe ser el señor Whitney, ¿verdad?

			Cuando Robert asintió y le presentó a Clear, la mujer le pidió que la siguiera a la sala de la casa.

			Clear y Rohn salieron al porche.

			El aroma del costoso perfume de Rohn, junto con el olor a fino cuero de su chaqueta, inundaron los sentidos de Clear. Le pareció repugnante.

			—Vaya, estás preciosa esta mañana —dijo él mientras la miraba bajo los brillos del sol matutino.

			Ella no pudo evitar sonrojarse, ya que temió, por unos locos instantes, que Rohn Steward supiera que hacía menos de dos horas que ella había hecho el amor intensamente con Robert. Tal vez lo llevaba escrito en la frente.

			Pero era imposible.

			Así que su sonrojo dio paso a la indignación por su comentario.

			—No creo que este sea el momento ni el lugar para fijarse en algo así, capitán.

			—Odio cuando me llamas capitán, Clear.

			—Es lo que eres ahora mismo, en esta casa. Un capitán de policía.

			—Supongo que sí.

			Rohn miró a la calle de forma distraída.

			Ella esperó a que él le dijera sobre qué quería hablar con ella, pero al parecer este pensaba tomarse su tiempo y ella estaba perdiendo la oportunidad de estar presente en la conversación de Robert con los familiares de la víctima.

			—Rohn, creo que voy a entrar. Necesito hablar con esas personas. Mi defensa de Michael Duch puede depender de esta conversación.

			Entonces él volvió a mirarla.

			—¿En serio crees que este caso puede darte algo para tu defensa? Yo creo que es una casualidad que la chica haya muerto en las mismas circunstancias de las demás, las del asesino de las solteras. O que es un imitador. Whitney ya no es el de antes, Clear. Esta línea de investigación no tiene sentido.

			—Confío en Robert y en su trabajo.

			—Sí, claro. ¿Solo en su trabajo o en mucho más?

			Aquellas palabras sorprendieron a Clear.

			—No le permito que me hable en ese tono, capitán Steward, ni que me haga ese tipo de preguntas. —Ella volvió a tratarlo de usted—. Estoy aquí como abogada, junto a mi investigador. Mi vida personal es privada. Y usted no está en ella, ni lo estará.

			Dicho esto, se dirigió a la puerta, sabiendo que Rohn se había quedado mirándola con decepción.

			—Lo sé, y por eso he invitado a su amiga a comer.

			Aquella frase la detuvo, y se giró para encararlo.

			—Eso me ha contado ella. Pheabe es una buena persona, divertida, amable. No se arrepentirá de haberla conocido. Espero que ella tampoco a usted.

			Entonces entró en la casa dejando al capitán en el porche.

		


		
			Capítulo 39

			Clear entró en la casa, aunque no quiso tomarse la confianza de llegar a la sala sin que nadie la invitara. Pero pronto apareció una empleada doméstica que la llevó a la sala. Allí estaba Robert, con su pequeña libreta de notas y un bolígrafo.

			La vio llegar, y la miró a los ojos, pero mantuvo la expresión profesional y se centró en las palabras de la pariente de la víctima.

			—Su prima solía acudir a fiestas nocturnas, ¿verdad?

			—Sí, a ella le gustaban. Conocía gente, podía brillar.

			—Lo entiendo. ¿Sabe si tomaba alguna droga?

			Esa pregunta atrajo la atención de Meredith.

			—Ya le contesté eso a la policía. Al capitán Steward. No, ella no tomaba drogas. Tal vez un poco de alcohol, pero solo en reuniones sociales.

			—¿Salía con alguien?

			—Eso también me lo ha preguntado el policía que acaba de irse. Yo le dije que no.

			Esa respuesta hizo que Robert dejara el bolígrafo y la libreta.

			—¿Le dijo que no? Quiere decir que no es así.

			La mujer asintió.

			—Es que verá, no estaba segura, pero ahora pensándolo bien, aunque Alexandra era muy reservada con su vida privada, a mí me parece que sí. Últimamente había pasado de la alegría a la depresión. Creo que había estado saliendo con alguien, pero las cosas no iban bien.

			Robert miró a Clear. Y ella siguió con las preguntas.

			—Señora Barrington, ¿sabe quién podría ser esa persona? ¿Llegó a verla alguna vez con alguien?

			La mujer lo sopesó, mientras se retorcía las manos.

			—La verdad es que no. ¿Pero por qué motivo estaría tan triste? Ella no tenía problemas de dinero ni de salud. Aunque... 

			—Aunque... —repitió Clear instándola a terminar.

			—Una vez un hombre la llamó por teléfono. Yo estaba con ella en su auto. Ella iba hablando por uno de esos infernales telefonillos móviles, que no sirven más que para causar accidentes.

			—¿Y...? —Clear volvió a intervenir. Robert observaba, callado.

			La dama se dio cuenta de que estaba perdiendo el hilo de la conversación y la retomó.

			—No es que yo quisiera oír la conversación, pero sí pude advertir la voz del hombre.

			Una voz. Robert pensó que aquello no era nada.

			—Era muy parecida a la del capitán que se acaba de ir.

			Un tanto desconcertados, Robert y Clear abandonaron la casa de los primos de la víctima, no sin antes dejar sus tarjetas con teléfonos de contacto, por si recordaba algo más la mujer o algún otro familiar.

			Lo que les había dicho era lo que ya sabían por las noticias. No habían sacado nada más.

			No había nada concreto. Ni siquiera una pista. Tal vez aquel asunto no guardaba relación alguna con el caso de Michael Duch, y Steward tenía razón.

			Antes de irse, Meredith le había dado a Clear un álbum con recortes de periódicos que coleccionaba Alexandra. Eran las fotos de prensa de los eventos nocturnos a los que solía acudir. Ella le había echado un vistazo inmediatamente. Observó los lugares de esos eventos y fiestas, a las personas que salían en las fotos. Todo. Y no encontró nada que pudiera servirles. Sin embargo, se llevó el álbum para mirarlo con más calma en casa.

			Entonces miró a Robert, que le había tomado la mano y la había puesto en su masculino muslo, mientras conducía en silencio. Era obvio que estaba pensando.

			—Debo ir a la oficina —dijo mientras la miraba y le besaba la mano—. Nell fue a entrevistarse con la otra testigo y ha llevado al dibujante. Posiblemente ya esté allí.

			Un suave calor la recorrió cuando Robert le besó la mano de esa forma, casi reverente y con aquella ternura.

			—A mí me gustaría ir a casa. A mi casa —aclaró—. Necesito algunas cosas. Y hace días que no voy.

			—Te llevaré. Pero después iremos a mi apartamento, si... tú quieres y estás de acuerdo. Hasta que no tenga en claro lo que ocurre con todos estos asesinatos y no sepa quién estuvo en tu casa, no estaré tranquilo sobre tu seguridad.

			Clear sabía que aquel planteamiento contenía mucho más que un aspecto logístico.

			—Sí, quiero —dijo ella con un tono de énfasis—. Y estoy de acuerdo en ir a tu apartamento.

			Una sonrisa satisfecha y muy masculina se dibujó en el rostro del veterano detective.

			Después de que ella se cerciorase de que las cosas estaban en orden en su casa, y de que Robert comprobara que nadie había intentado entrar, se fueron, no sin asegurarse de que su octogenaria amiga Betty Johnson estaba bien. La pícara anciana le guiñó un ojo a Robert al notar cómo miraba a la nieta de su mejor amiga.

			El detective estuvo en su oficina toda la mañana, esperando a que regresara Nell con los datos de la entrevista y el retrato que habría hecho el dibujante.

			El olor de la panadería de abajo llegaba, y abría el apetito de Clear.

			—Creo que bajaré a comprar algo.

			El detective, inmerso en la lectura de unos informes, con las gafas en la parte baja de la nariz, tan solo asintió.

			Y ella sonrió mientras lo miraba desde la puerta antes de bajar a comprar algún manjar.

			Se imaginó a su lado en los años que venían. Estaba tan segura de lo que sentía, de que ellos funcionarían, a pesar de que parecía que tenían pocas cosas en común. Funcionarían, sí, a pesar de las dificultades por las que podrían pasar como pareja. Él le daría su sosiego y experiencia. Ella le daría su juventud y su ímpetu. Así sería su vida al lado de aquel hombre. Pasión, entendimiento, cotidianidad. Serían amantes, amigos y tal vez... padres. ¡Uff!, pensó ella, ese era otro tema para el que debería reunir fuerzas. Tal vez Robert tendría miedo de ser padre a su edad. Pero apenas estaban floreciendo sentimientos y planes de vida. No debía pensar en algo tan determinante en esos momentos. Ya cruzaría ese puente cuando correspondiera, decidió.

			Cuando se dispuso a tomar dinero de su cartera, se topó con el pequeño álbum de recortes de eventos de sociedad de la pobre Alexandra Barrington. Lo sacó de su cartera, lo puso sobre un escritorio y sacó el dinero. Oyó a Nell, la asistente de Robert, llegar. Comenzaron a hablar sobre la entrevista y el retrato, y de pronto se hizo el silencio.

			Clear sacó algunos billetes de diez dólares, y cuando intentó guardar de nuevo el álbum, pensando en devolverlo, algo cayó al suelo. Estaba de cara al piso. Era obvio que se trataba de una fotografía. La palabra «KODAK» aparecía en filas paralelas en el dorso en blanco. Pero aquel álbum no contenía fotografías, sino recortes de periódico. Se agachó para recogerla y le dio la vuelta.

		


		
			Capítulo 40

			El tiempo pareció detenerse en la vieja oficina del detective privado. Clear oyó la voz de Robert a su espalda, pero era incapaz de entender qué le decía.

			Algo helado, como una serpiente, recorrió su cuerpo.

			La imagen de Alexandra Barrington, una bella mujer, rubia platinada, delgada y alta, con un grueso abrigo azul, abrazaba a un hombre, alto, de anchas espaldas, que también tenía un abrigo. Al fondo, un paisaje que Clear muy bien conocía: Aspen. Zonas de esquí.

			Miró la hora en su reloj de pulsera. Las 12.00 p. m.

			—¡Robert! —gritó.

			Robert se acercó y se arrodilló a su lado. Y junto a ellos, Nell.

			Él tenía el retrato del dibujante en la mano. La señora Harmony había descrito al detalle al hombre que había visto tan solo una vez acudir a la casa de su vecina Ingrid Keller.

			—¡Clear!

			Ella le mostró la foto.

			Whitney la miró.

			Y él le enseñó el retrato que había hecho el dibujante.

			Y otro grito agudo emergió del pecho de Clear.

			Rohn Steward aparecía en la foto junto a la escultural Alexandra. Y el retrato que había dibujado O’Neill no era otro que el capitán de policía.

			—Pheabe... Pheabe... tengo que ayudarla. Robert —exclamó con agonía—. Tienes que ayudarla. Está con él. Ahora.

			Clear estaba en estado de conmoción.

			Pero el detective, no.

			La tomó de los hombros y la puso en pie.

			—Clear... ¿a dónde fue tu amiga? Vamos, tienes que decirme. Iré a buscarla.

			Ella lo miró como si le estuviera preguntando si el Edén existía.

			¿A dónde habían ido?, ¿se lo había dicho Pheabe?

			Tenía que recordarlo.

			—Voy a ayudarla, Clear, pero tienes que calmarte y decirme a dónde fue con Steward. —Robert la sacudió un poco y le habló con tranquilidad, como le habría hablado a cualquier víctima reciente de un delito. Era la mejor manera—. Si él es el autor de todas esas muertes, recuerda que son mujeres que lo conocen, de las que se ha ganado su confianza. Steward ha salido hoy por primera vez con tu amiga. No va a hacer nada hoy. No es su estilo.

			Entonces el estupor fue desapareciendo del cuerpo de la abogada.

			Recordó la conversación con su amiga la noche anterior.

			Restaurante Gibsons. Era el preferido de Pheabe, y el capitán había accedido de inmediato. A su amiga le había fascinado que él estuviera tan dispuesto a complacerla.

			—Está en Gibsons... 

			—Sé dónde está. Patrullé las calles de esa zona hace muchos años. —Robert miró entonces a Nell—. Busca el teléfono de ese restaurante y pregunta por la señora Pheabe Sheridan. Di a quien te atienda que es algo urgente. Un asunto de su padre. Cuando ella te conteste, dile que llamas de parte de Robert y Clear. Y que es muy importante que no salga del restaurante aunque ella y su acompañante hayan terminado de comer. Dile que vamos hacia allí, pero no debe decírselo a nadie. Sé muy clara en ello.

			La eficiente Nell asintió de inmediato, sin preguntas ni matizaciones. Y corrió a por la guía telefónica que manejaba a la perfección.

			—Es él, Robert. Sé que es él... 

			El detective se puso la sobaquera y abrió el tambor del revólver calibre 38 con movimientos tranquilos y mecánicos. Clear se dio plena cuenta de que él ya no era el hombre de intensos sentimientos en cuyos brazos había ardido esa mañana, sino el frío policía para quien aquella situación era parte de su trabajo. Su semblante concentrado, que demostraba capacidad y control de la situación, le provocó una enorme paz y la idea de que todo saldría bien.

			Robert enfundó su revólver y la miró.

			—No puedo asegurar que él sea el asesino de las solteras, pero todo apunta a que mató a Alexandra Barrington, pues no hay otro motivo para que ocultara a sus compañeros de la policía el dato de que la conocía. Y muy posiblemente haya matado a Ingrid Keller. —Señaló el retrato del dibujante.

			—Alexandra Barrington, muerta. Ingrid Keller, muerta. Y ambas conocían a ese hombre —formuló Clear como una premisa, como si estuviera en la sala del tribunal exponiendo su defensa.

			Robert y ella salieron de la oficina y bajaron las escaleras a prisa.

			—Ya tienes la duda razonable que necesitabas para Mike —le dijo él mientras le abría la puerta del sedán, luego se dirigió rápidamente al puesto del conductor.

			—Robert. —Ella lo miró con decisión cuando él subió al vehículo—. Vamos a hacer que el Gran Jurado declare inocente a Mike.

			Clear había salido de la conmoción inicial y eso enorgulleció enormemente al detective. Entonces, él asintió. Creía en ella y en su trabajo.

			Iniciaron la marcha en dirección al 1028 de la North Rush Street, en Chicago, donde se hallaba Pheabe comiendo con el asesino de dos mujeres.

		


		
			Capítulo 41

			Pheabe no podía dejar de reír ante los comentarios audaces del capitán Steward, impresionada realmente por el mordaz e inteligente sentido del humor de este. Apenas hacía una hora que estaban juntos, pero ella sentía que al fin había encontrado un hombre realmente increíble; atractivo, culto, interesante, y lo mejor: disponible. Pero lo más asombroso y lo que la había elevado a las nubes era todo lo que había descubierto que tenían en común. Aficiones, opiniones sobre temas sociales, música. Y es que en una hora habían hablado de muchos temas, porque platicar con él era fácil. La conexión entre ambos era abrumadora e imposible de obviar.

			Ella había estado muy sola desde que Sean la había abandonado después de quedar embarazada y de estafarle ciento treinta mil dólares. Habían pasado ya cuatro años de aquello sin que ella hubiera tenido una miserable cita decente, mucho menos llegar a conocer a un hombre con el que sintiera confianza de manera tan rápida, que había vivido circunstancias parecidas a las suyas, y que la entendía porque precisamente sus personalidades parecían ser almas gemelas.

			Sonrió mientras escuchaba a Rohn, y se maravillaba de su apostura, de aquella arrolladora virilidad. Era un monumento a la hombría, pensó. ¿Al fin a ella le había tocado la lotería del amor? Aunque era pronto para decirlo, pensaba que sí.

			—¿Señorita Sheridan?

			Un camarero se acercó con educación, interrumpiendo la conversación.

			—Sí, soy yo.

			Rohn y ella prestaron atención al joven.

			—Tiene una llamada, señorita. Una persona desea hablar con usted. Parece que es urgente. Por favor, acompáñeme.

			Pheabe pensó en su hijo y en la asistente que se había quedado con él. Y se levantó de la mesa de inmediato con expresión de inquietud.

			—Pheabe, seguro que no es nada grave. Te acompañaré.

			Ambos se dirigieron a la barra del restaurante, donde estaba el teléfono.

			—¿Sí? —Las manos le temblaban a la abogada.

			—Señorita Pheabe, soy asistente del señor Whitney. No se asuste. Todo está bien.

			Nell escuchó el suspiro de alivio de su interlocutora.

			—¿Está sola o hay alguien a su lado? ¡No lo diga con claridad!

			—Hmmm... puedo hablar, pero brevemente.

			Ah, pensó Nell, ese «brevemente» le indicaba que había alguien con ella. Rohn Steward.

			—Robert y Clear se dirigen al restaurante. No debe salir de ahí hasta que ellos lleguen. No haga comentarios a su acompañante sobre esto. Su amiga la informará de lo que ocurre. Pero ante todo, Pheabe, no salga del restaurante y no se vaya a un lugar privado con él.

			Aquellas palabras tensaron a Pheabe. Algo pasaba. Miró a Rohn, que la observaba con expresión de preocupación, aunque al fijarse en sus ojos se dio cuenta de que su mirada no era compatible con su expresión; en sus ojos no había inquietud.

			—Muy bien. Entendido. Gracias por llamar. Me quedo más tranquila.

			Cuando colgó el teléfono, compuso una sonrisa para Rohn, y le explicó que, simplemente, la asistente que se había quedado cuidando de su hijo solo deseaba decirle que todo estaba bien, pero que el niño preguntaba por ella. Y así volvieron a la mesa.

			Steward sabía que la mujer mentía. Aquello que le había dicho como motivo de una llamada a un restaurante no era algo «urgente». Y la ira bulló en su mente. Esa estúpida le estaba ocultando la verdadera razón del llamado. Tal vez era algo íntimo que no deseaba que él supiera. Le molestó sobremanera su actitud y que lo excluyera de lo que fuera que le estaba ocurriendo, no porque ella le importara un ápice, sino porque él era alguien a quien no se debía excluir de nada. Por ahora ella podría guardar secretos, pero dentro de unos días conseguiría que fuera un libro abierto, que lo dejara entrar en todos los estadios de su vida.

			Volvieron a la mesa, y aunque Pheabe aún se sentía en las nubes con aquel hombre increíble, todavía tenía cierta tensión. Esperaba que su amiga Clear estuviera bien. Se dirigía con Whitney al restaurante por algún motivo. Decidió relajarse, pronto sabría qué estaba pasando.

			Ellos llegaron al establecimiento, aunque Robert aparcó en la calle posterior, apagó el motor y tomó a Clear de la mano.

			—Quédate aquí. No tiene que ocurrir algo allí dentro, nada me hace pensar lo contrario, pero... no quiero exponerte a riesgo alguno, por mínimo que sea.

			Cuando ella lo miró a los ojos, la frialdad del acero desapareció por instantes, casi imperceptiblemente, pero no para Clear. La ternura apareció en ellos como una pincelada fugaz.

			—¿Robert, qué planeas hacer? —Ella tocó su mejilla, que ya mostraba una barba incipiente, de media mañana, y sentirla bajo sus dedos le provocó un impertinente pero no por ello menos caluroso ramalazo de deseo—. Dímelo y te diré si me quedo o no. No soy una niña que tienes que proteger. Soy la abogada de Mike; y el hombre que muy posiblemente asesinó a Ingrid Keller, un crimen por el que mi cliente está privado de libertad, está allí dentro con mi amiga.

			La abogada vio al policía sopesar las circunstancias, y entonces volvió a su estudiado sosiego.

			—Entraré y le diré a tu amiga que la esperas aquí. Pero quiero hablar con Steward. —Sacó un pequeño grabador con una cinta puesta, así como la fotografía del capitán con Alexandra Barrington.

			Aquello alteró a Clear.

			—Robert, ¿crees que este es el mejor lugar para interrogarlo?

			—Si no lo hago hoy y ahora, él sospechará. Es intuitivo, inteligente. Fue mi subordinado hace años, Clear, lo conozco. Nos llevaremos a Pheabe. Eso le hará sospechar. Volverá a la casa de los Barrington para saber si averiguamos algo que no le dijeron, y entonces él podrá tramar una excusa para explicar por qué no informó que conocía a la víctima, así como una coartada para el momento de su muerte.

			Fue ella quien sopesó las circunstancias en ese momento. No quería quedar al margen, porque era abogada, y porque ella tampoco podía evitar desear que Robert no se expusiera al peligro... por mínimo que fuera.

			—Está bien. Esperaré aquí a Pheabe. —Le tomó una mano y se la acarició, pero lo miró con determinación—. Consigue algo para mi defensa, consigue que ese monstruo diga algo, pero ten cuidado... por favor.

			Robert tampoco pudo evitar, aunque era poco profesional en esos momentos, la necesidad de besarla en la forma en que lo hizo.

			El beso fue intenso, y ambos se separaron cuando sintieron que se abrazaban con demasiada efusividad, y que, como siempre desde que se conocían, sus cuerpos reaccionaban queriendo más.

			El detective se bajó del vehículo con la respiración agitada, pasándose las manos por su corto pelo y, luego, por la cara. Se maldijo por ser tan débil ante Clear en momentos en los que estaba trabajando. Pero que lo colgaran si sentía arrepentimiento alguno.

			Tras varios pasos en dirección al restaurante, consiguió volver a obtener la concentración y templanza propia de su función. Era el investigador privado de una abogada, tenía a un sospechoso y necesitaba la información que a ella le serviría para la defensa de Mike.

			Cuando entró en el restaurante fue recibido por una mujer elegante, vestida con una falda y chaqueta negra, y una camisa blanca, de pelo negro y ojos azules amables, de unos cuarenta y cinco años, y que era obvio que era la recepcionista del local. Se acercó con una libreta de cuero negro y letras doradas que contenía la lista de las reservas.

			La recepcionista miró con interés al detective, y eso que llevaba una de las anticuadas camisas y su típico semblante poco sociable. En realidad lo que aquella mujer veía era a un hombre maduro, ciertamente atractivo si no se era exigente, con unos impresionantes e inteligentes ojos grises, que reflejaban la experiencia de sus años de vida.

			—Buenas tardes, señor. ¿Tiene reserva?

			Robert seguía mirando hacia la sala del restaurante, donde estaban las mesas, y localizó a Steward y Pheabe.

			Sin dejar de observarlos, contestó:

			—No tengo reserva. Pero estoy buscando a una amiga. —Entonces prestó atención a la recepcionista—. Está sentada en esa mesa. —Señaló discretamente con un gesto.

			La mujer lo miró fijo. No era de las que coquetearan en el trabajo, pero no siempre entraba por la puerta del restaurante un hombre bastante interesante como aquel. Sin embargo, se percató de que él estaba con la mirada fija en aquella pareja. ¿Sería un marido celoso que iba a hacer un escándalo en el restaurante?

			—Señor... ehhh... si me dice qué desea de la dama, puedo pedirle que venga a la recepción.

			La mirada gris se posó en ella, y se dio cuenta de que aquel no era un hombre interesado en coquetear. Y tampoco parecía un marido celoso, pues estaba en fría calma.

			Robert sacó la identificación de detective privado y se la mostró.

			—Conozco a la dama en cuestión; y, sí, me haría usted un gran favor si le pide que venga a la recepción.

			Cuando la recepcionista asintió e hizo el primer movimiento para alejarse, él la detuvo:

			—Y... intente que el caballero no la siga.

			La mujer volvió a asentir y se fue.

			Whitney se acercó a la pared, ocultando discretamente su presencia. Rohn Steward era uno de los tipos más inteligentes que había conocido.

			Vio cómo la recepcionista se acercaba a la mesa y se inclinaba un poco para dar el mensaje a Pheabe. Observó que Rohn se tensaba y miraba hacia la recepción. Pero allí no había más que una pareja con reserva que esperaba ser atendida.

			Fue obvio que el capitán de policía intentó acompañar a Pheabe, pero aquella recepcionista había entendido la situación y la vio decir algo con un gesto despreocupado, consiguiendo que el hombre desistiera de su intención de acompañar a la dama y se quedase en la mesa esperando su regreso.

			—¡Robert! —susurró Pheabe apenas lo vio—. ¿Qué sucede? ¿Está bien Clear?

			El detective la tomó suavemente del brazo y la sacó del restaurante antes de contestar.

			—Te espera en la calle de atrás. Está bien. Ve y quédate con ella hasta que regrese.

			—Robert, ¿qué ocurre?

			Él sabía que si Clear confiaba tanto en aquella mujer, era porque se merecía ese trato. Así que le haría un resumen de la situación en pocos segundos.

			—Esta madrugada fue hallado el cadáver de una mujer, Alexandra Barrington. Cuando Clear y yo hablamos con su prima esta mañana, Steward estaba allí en funciones de policía.

			—Lo sé. Me lo ha comentado. Cree que puede ser un imitador del asesino de las solteras.

			Le mostró la foto. Y Pheabe observó a una impresionante mujer con aspecto escandinavo, con ropa de esquí, en Aspen, y... luego a su acompañante: Rohn Steward.

			Miró de golpe a Robert.

			—Esta mujer era Alexandra Barrington —dijo quedamente el detective, como si esa fuera la pieza que faltaba en el puzle mental que se había hecho la abogada.

			—No me dijo que la conociera. No me dijo que la víctima era su amiga.

			—Tampoco a su familia ni a los detectives que llegaron a la escena del crimen.

			Un escalofrío recorrió a Pheabe en esos momentos. Era una mujer inteligente, no poco relacionada con tramas como aquella debido a su trabajo. La suma de dos más dos tenía un resultado claro. La imagen que durante aquella hora y media se había llevado del encantador Rohn Steward era absolutamente incompatible con lo que ahora parecía ser obvio.

			—No podemos juzgarlo sin más pruebas —quiso matizar Pheabe—. Pero entiendo que debo salir de aquí, y de su compañía. Espero que puedas obtener información de él y que su explicación sea convincente.

			Dicho esto, Pheabe se fue en dirección a la calle trasera, donde su amiga la esperaba.

			Robert volvió a entrar, y la recepcionista lo miró inquietada.

			—Me dirigiré a la mesa, pero no se preocupe, nadie perturbará la tranquilidad de sus clientes. Solo quiero hablar con el caballero.

			La mujer asintió y lo acompañó a la mesa.

		


		
			Capítulo 42

			La sorpresa en el rostro del capitán de policía fue obvia cuando Robert se sentó en la silla que minutos antes había estado ocupada por la abogada. Pero la sorpresa desapareció enseguida, siendo sustituida por una alegre apariencia, con una sonrisa lobuna.

			—Vaya, Whitney. —Rohn siguió tomando el café y el postre que le habían servido y miró al lugar por donde su cita había desaparecido—. Ya veo que te has vuelto ambicioso en cuanto a mujeres se trata. Quieres quedarte con todas. Quién lo diría en un hombre de tu edad y apariencia.

			Robert se mantuvo impávido ante el mordaz comentario y lo miró fijo. Sabía que su excompañero era un psicópata, y que uno de los rasgos más marcados en estos seres era el narcisismo. Lo utilizaría en su favor para iniciar una charla, tal y como habría hecho en un interrogatorio policial.

			—¿Cómo es ser capitán a tu edad, Rohn? ¿Demasiado estresante?

			El policía dejó la taza de café y lo miró despreocupado.

			—Pocos han llegado a escalar en la policía como yo lo he hecho. Y eso es porque tengo lo que hay que tener: capacidad, inteligencia, destreza y muy buena apariencia.

			—Usas todo eso con las damas, y te sirve de la misma forma.

			—Digamos que sí. Me permite... escalar a sus dormitorios y obtener todos los beneficios. Sin esfuerzo. Sin pérdidas de tiempo. —Dicho esto, tomó otro trozo del postre, lo masticó lentamente y tragó—. ¿Y qué se siente ser un perdedor, Robert? Aunque veo que no te va mal con las mujeres. Espero que me regreses a mi encantadora cita.

			El detective sabía que jugaban al gato y al ratón. Steward buscaba que él le dijera dónde estaba Pheabe.

			—Depende de qué es para ti ser un perdedor, aunque yo no lo llevo tan mal.

			—Bueno, eso es porque unos nacemos para la grandeza, y otros para que nadie los recuerde cuando dejen este mundo.

			—Hablando de los que han dejado este mundo sin que nadie los recuerde...       —Robert cruzó las manos y las apoyó en la mesa—. Ingrid Keller, por ejemplo.

			No le sorprendió ver que Rohn ni siquiera se inmutaba al oír el nombre de la pobre joven. Para un psicópata, las personas eran cosas.

			—¿Qué pasa con ella? Creo que es una de las chicas que mató nuestro pequeño Mike. Ah, todavía lo recuerdo. Recuerdo cómo iba siempre detrás del bueno de Duch y de ti. Se le notaba la admiración.

			—Sin embargo, el hijo de Duch, en alguien tan capaz como tú, nunca se fijó.

			Aquel comentario sí captó alguna emoción en el capitán.

			—Eso era porque el pequeño idiota, perdedor, se fijaba ya a temprana edad en fracasados.

			—Duch siempre ha sido un buen policía.

			—Duch ya no es lo que era. Cuando tú fuiste destituido y expulsado —dijo con una sonrisa burlona—, él, que vivía bajo tu sombra, dejó de servir como detective. Y ya veo que a ti no te va tan mal. Clear, la preciosa y sexy Clear, parece que confía mucho en ti. Bueno, yo diría que has conseguido mucho más que su... confianza.

			Algo se removió en el corazón de Robert, provocando la necesidad de saltar sobre la mesa, retorcer el cuello de ese miserable y estamparle un puño en la cara para que nunca más pusiera el nombre de Clear en su asquerosa boca.

			Rohn fue consciente de que las aletas de la nariz de su excompañero se dilataban y se sintió por demás complacido de tocar la fibra de ese desgraciado que siempre parecía guardar la calma. Whitney había sido el mejor en su época. Y si no hubiera sido por el error que había cometido aquella noche y Duch no lo hubiera delatado, muy seguramente habría sido ascendido a capitán, robándole a él su oportunidad tan merecida. Pero, por fortuna, el destino y la suerte habían jugado a su favor.

			—Dime, viejo bandido..., ¿es tan fogosa en la cama como en la sala del tribunal? Tal vez cuando se aburra de la novedad de estar con un tipo veterano y sin dinero como tú, pueda entrar en escena y comprobarlo por mí mismo. No creo que esté satisfecha con un tipo que le lleva quince años. Yo sabré lo que necesita y le enseñaré la diferencia.

			Él había hablado con numerosos canallas como aquel. No era ajeno a las provocaciones típicas de los sospechosos en un interrogatorio, con el fin de desviar la conversación. Pero era de Clear de quien hablaba, y él tenía sangre en las venas, bullía de ira e indignación ante aquellas bajezas. Sin embargo, su semblante continuó impasible.

			—¿Fue así como entraste en la vida de Alexandra Barrington?

			Rohn siguió sin inmutarse.

			—No sé de qué me hablas. Tú y tu abogada famosa se aferran a clavos ardiendo para salvar a Mike de la pena de muerte. ¿De qué se trata ahora, Whitney?

			—¿Fue así como entraste en la vida de Ingrid Keller?

			Rohn dejó de sonreír. Y llamó al camarero para pedir la cuenta.

			—¿Sabes lo que ellas necesitan, verdad, Rohn? Lo sabes en unos minutos de conversación. Te conviertes en lo que ellas necesitan. ¿Pero por qué deshacerte de ellas?

			—No tengo por qué soportar esto.

			Rohn se puso de pie y, sin esperar la cuenta, dejó un billete de cien dólares.

			Robert también se incorporó.

			—¿Estuviste en la escena del crimen de Alexandra Barrington? Estuviste allí dando órdenes a todos, ¿verdad?

			El capitán emprendió la salida sin contestar, pero Robert lo siguió hasta la salida.

			—¿Cuándo les dirás que conociste y visitaste a Ingrid Keller?

			Rohn se detuvo de repente y se dio la vuelta.

			Clear había bajado del auto al ver que transcurría el tiempo y se acercó a la entrada del restaurante. Ahí estaban ambos hombres encarados.

			El hombre joven, capitán de policía, era mucho más alto y fornido que el veterano detective. Pero el aura de decencia, sabiduría y humanidad de Robert Whitney lo dotaba de una superioridad moral sobre el otro. Clear fue muy consciente de ello, y el orgullo le llenó el corazón.

			—Te has vuelto loco, viejo. La soledad está acabando contigo.

			—Pueden identificarte, Rohn. Hay un retrato hablado. Eres tú. Solo falta que te reconozca mi testigo, personalmente. La cuestión ahora no es quién, sino por qué. ¿Por qué las mataste, Rohn? Un tipo exitoso como tú podría tenerlo todo. ¿Por qué?

			—Te equivocas.

			—Maldito cabrón, eres tú quien ha estado amenazando a Clear —dijo Robert conteniendo su ira—. Tú estuviste aquella noche en su casa. Tú dejabas las notas.

			—No conocí a esas dos mujeres y nunca he hecho amenazas a Clear. Pero sí intenté acercarme a ella con la excusa de brindarle mi protección. Vaya que lo intenté. Tal vez aún pueda acercarme... quién sabe. Quiero hacerlo en tus narices, viejo. Me la llevaré a la cama en tus narices.

			—Si te acercas a ella, sabiendo lo que sé ahora, lo lamentarás... O tal vez no tengas ni siquiera tiempo para lamentarlo.

			—Ah... Whitney... no soportarías que un hombre como yo te gane en algo, ¿verdad?

			Lo cierto era que Rohn siempre había sentido una pasmosa envidia por Robert Whitney. Estaba casado, tenía dos hijos guapos. Su carácter franco e impasible lo dotaba de grandes talentos para la investigación y la deducción. También se había destacado en los interrogatorios. Todos los elogios eran siempre para él. Y Rohn lo odiaba. Además era un tipo valiente. Rohn jamás brillaría si Whitney existía. Hasta había planeado, en aquellos años, matarlo. Sí. En una intervención policial podría haber resultado muerto por una bala perdida. Pero el azar se puso del lado de Rohn aquella noche, cuando el cretino de Whitney no acudió inmediatamente al llamado de un policía en apuros. Al fin había cometido un error. Y había salido de su vida, dejando paso a quien sí merecía los elogios y reconocimientos: Rohn Steward. Nadie más.

			Whitney lo sorprendió cuando, siendo más bajo que él, lo levantó del suelo unos centímetros, asiendo las solapas de su costosa chaqueta, la furia contenida en los ojos grises del veterano expolicía.

			—No voy a repetirlo, si te acercas a Clear, te cazaré y te mataré como hice hace años con el asesino de los niños. No vacilaré, escoria. Si te acercas a ella, no me temblará la mano.

			Lo que vio Rohn en su excompañero le produjo escalofríos. Supo que aquel hombre lo mataría si lo llevaba al límite. Y su límite era aquella mujer.

			Clear corrió hacia ellos cuando vio la escena.

			—¡Robert!... déjalo. Él no merece nada.

			Hubo un silencio, mientras ambos hombres se medían.

			—Vaya, Clear —dijo Rohn con sorna, aunque había inquietud en sus ojos—. Me rompes el corazón.

			Ella decidió no responder, esperando a que Robert la escuchara. Si él había grabado la conversación, y la conversación delataba a Steward, no tenían nada más que hacer allí.

			Entonces Whitney soltó al capitán de forma brusca. Pero este solo dio unos pasos atrás para estabilizarse y arreglarse la chaqueta.

			—Puedo hacer que te detengan por agredir a un agente de policía.

			Robert y Clear iniciaron el camino de regreso al auto, pero el detective se detuvo para mirar a Steward como si fuera poco menos que una cucaracha.

			—Inténtalo.

			Y dicho eso, siguió andando tranquilamente.

		


		
			Capítulo 43

			Corte de Chicago, ocho meses después. Juicio de Michael Duch

			Había tantas personas —entre curiosos, miembros de las organizaciones civiles en defensa de los derechos humanos, portando pancartas con el nombre «Michael Duch», y reporteros de prensa y televisión—, cámaras y aparatos de iluminación fuera de la corte, que se produjo un corte del tráfico de vehículos. Todo el país esperaba la decisión del Gran Jurado.

			Los cantos por la libertad y la presunción de inocencia, que venían de afuera, se oían dentro de los pasillos de la corte.

			Dentro de la sala, presidida por la honorable juez Wendoleen Stoker, el Gran Jurado, después de oír al fiscal, prestaba atención a la exposición final de la defensa.

			La sala estaba en completo silencio, Clear miró a todos los miembros del jurado. No subió a ocupar el púlpito donde minutos antes el fiscal había hecho su exposición, sino que se acercó a ellos. No quería que la vieran como alguien inalcanzable, sino como una persona común, como ellos, que creía en Mike Duch. Y creía no por fe ciega e ingenua, sino porque había suficientes pruebas para pensar que él no había asesinado a las seis mujeres.

			Habían sido tres semanas de agotadoras sesiones. Se habían presentado todas las pruebas, testigos, informes técnicos y forenses, informes de peritos, las declaraciones de todos los agentes de policía y de la policía científica que habían intervenido en los escenarios de los crímenes, así como la del investigador privado Robert A. Whitney, quien además de aportar su informe había depuesto en el estrado respondiendo a todas las preguntas del fiscal y la defensa.

			El Gran Jurado había oído y visto a la señora Harmony identificar en el estrado, sin género de dudas, la foto del ahora cesado capitán Rohn Steward como el hombre que había visitado una noche a su pobre y ya difunta vecina: Ingrid Keller. Habían visto la fotografía de Alexandra Barrington, cuya muerte no era objeto de juicio en esos momentos ya que continuaba en investigación, y el capitán de policía en Aspen. Escucharon la grabación de la conversación mantenida por el investigador privado de la defensa y Rohn Steward en el restaurante Gibsons, negando una y otra vez haber conocido o estado alguna vez en la casa de Ingrid Keller, de la misma forma que omitió a los detectives de su propia comisaría, el día de su llegada a la escena del crimen de Alexandra Barrington, que la conocía y que habían esquiado juntos.

			Clear comenzó a enumerar todas las preguntas que quedaron sin responder respecto a los crímenes de las otras mujeres. Todas ellas planteaban dudas de si era Michael Duch el que había estado en tal o cual lugar al momento de los crímenes. Y señaló cómo otras comisarías donde se habían producido los asesinatos habían endosado sin más, literalmente, esas muertes a su defendido.

			—Ni siquiera podemos saber, sin duda alguna, que esos asesinatos hubieran sido cometidos por el mismo o los mismos autores —dijo Clear mirando a los jurados—. La cuestión es que lo único que ha podido obtener en claro esta defensa, y que deben concluir ustedes también, es que después de la deplorable investigación de los asesinatos, después de ver las pruebas presentadas, se desprenden tantas incógnitas, tantas preguntas de a causa de quién y cómo murieron esas pobres mujeres, que resulta absolutamente imposible condenar a este joven estudiante universitario. Es imposible que lo hagan, señoras y señores —la abogada hizo un silencio estudiado y significativo—, y que se vayan a sus casas con la conciencia en paz.

			Robert miraba a Clear hacer su trabajo, exponer su defensa con aquellas palabras dichas con vehemencia. Aún se preguntaba qué había hecho él para merecer el honor de que aquella brillante, preciosa y buena mujer lo amara. No sabía qué había hecho en el pasado para merecerla, pero sí lo que había hecho en los ocho meses anteriores que habían estado juntos. La había amado, comprendido, acompañado y tratado de ser mejor hombre y mejor persona para ella. Clear y él solían intercambiar de casa los fines de semana. Así que, algunos, ella se quedaba en el apartamento de él. Y otros, él se quedaba en la casa de ella. La abogada le había planteado vivir juntos, estaban en los años 90, y aquello era lo último de moda, además de haber dejado de estar mal considerado socialmente, pero él se había negado. No porque no quisiera vivir con ella, sino porque él era de otra época y no podía aceptar esa clase de unión. Pronto cumpliría los cincuenta. Él había conocido al padre de Clear, el senador Neville. Y Clear había conocido a sus hijos Rob y Garreth. Los muchachos habían abierto los ojos ante la sorpresa de ver a Clear. La habían admirado y le habían dicho lo que todos: que conformaban una pareja de lo más dispareja. Bueno, en realidad no parecían compatibles, pensó el detective mientras observaba a Clear ir terminando su discurso. Él sabía, desde hacía unos meses atrás, que jamás habría una mujer más compatible con él que aquella. En esos ocho meses él la había acompañado a los lujosos eventos profesionales y de caridad a los que la invitaban, y había bailado con ella. Oh, sí, había hecho el ridículo. Y ella se había quedado con él los viernes por la noche, sentada en el sofá leyendo revistas de moda, mientras él veía los partidos de los Chicago Cubs en la liga de béisbol. Y el sexo era cada día o noche, o tarde, más intenso. Se había vuelto muy tórrido. Robert miró a los lados, por si alguien se había percatado de su sonrojo al estar pensando en el sexo con la abogada de la defensa en esos precisos instantes. Pero no, no había nadie mirándolo. Todos oían a Clear. Siguió rememorando todo lo que habían hecho en esos ocho meses anteriores. Habían estado en Aspen. Y aunque se habían quedado en la impresionante casa del padre de Clear, él no le había dejado pagar las comidas ni los gastos. Claro que habían sido comidas que él podía costear y gastos que podía asumir. Y ella se había acoplado perfectamente a que cuando estaba con él no podían ir a un restaurante donde la cena podía costar ciento cincuenta dólares. A él no le pagaba una mujer. Eso no ocurría en sus tiempos de juventud y menos ahora en su edad madura. Habían tenido discusiones sobre ese tema y para nada habían alcanzado un acuerdo. La cuestión era que ambos habían aprendido a acoplar sus vidas, pero aún tenían un largo camino por recorrer. Aunque, más bien, ella le había dado una vida nueva. Su vida de amargura y soledad permanente había terminado ocho meses atrás. Así que había llegado el momento de decidir su futuro y de recorrer ese camino con la mujer que amaba. Había llegado el momento de hacer la gran pregunta.

			—La muerte de Alexandra Barrington no es objeto de este juicio, lo sé. Ustedes lo saben. Pero Rohn Steward la conocía. Ingrid Keller, cuya muerte sí es objeto de este juicio, lo conocía. Ese hombre de quien tanto esperaba esta ciudad mintió a sus propios compañeros, porque la muerte de Ingrid sí fue investigada en su propia comisaría. Nunca les dijo que la conocía. ¿Por qué? La cuestión es que las dos mujeres están muertas. ¿No es eso suficiente para que todos pensemos: ¿y si es Rohn Steward el asesino de las solteras? ¿Y si hace la policía una mejor investigación, una como la que hizo nuestro detective Robert A. Whitney?

			Robert observó a Clear decir aquello, llena de orgullo y de confianza. Ella creía en su trabajo. Siempre lo había hecho. Y por eso la quiso aún más de lo que la quería, si es que algo así era posible.

			—¿Y si resulta que comienzan a aparecer más testigos y más pruebas de que ese hombre conocía a todas y cada una de las mujeres asesinadas? —La abogada alzó la voz a propósito, para dar mayor drama a esa parte del discurso. Quería que entendieran que ese hombre debía ser investigado a fondo y que Michael Duch debía ir a la universidad, a donde correspondía, y vivir en paz—. ¿En serio serían capaces de condenar a este chico —señaló a su defendido— sabiendo que todas estas preguntas quedarán en esta sala, sin respuesta? Yo estoy convencida de que no lo harán.

		


		
			Capítulo 44

			Habían puesto una pantalla en la calle, fuera de la corte. Los cánticos de los grupos por los derechos civiles cesaron, los reporteros cortaron sus discursos y pidieron a sus cámaras que enfocaran hacia la pantalla; transeúntes curiosos y otros que en realidad estaban allí durante todas las sesiones del juicio, familiares y amigos de las víctimas, amigos de Mike y de la familia Duch se detuvieron para esperar el veredicto del Gran Jurado.

			Dentro de la sala, Gabriel Duch, su esposa y sus otros hijos menores se tomaron de las manos.

			Clear y su equipo de abogados, Mike y el resto de los asistentes en la sala se pusieron de pie cuando entraron la juez y, seguidamente, el Gran Jurado.

			Mike giró la cabeza y miró a sus padres, luego a Robert, que estaba junto a su asistente Nell, y asintió en señal de que sabía que habían hecho todo lo legal y humanamente posible. Nell miró a su jefe con evidente ansiedad.

			—Buenos días a todos —dijo la juez a los miembros del Gran Jurado—. ¿Han llegado a un veredicto? —Hizo la pregunta protocolaria porque se había anunciado que ya había veredicto.

			—Sí, su señoría —respondió la portavoz. Y enseguida se puso unas gafas y abrió el acta.

			Clear sintió que Mike la tomaba fuertemente de la mano. El chico estaba temblando.

			—El Gran Jurado, en los seis casos del estado de Illinois contra Michael Williams Duch, por unanimidad ha llegado al siguiente veredicto: por el asesinato de Letitia Rose Borman... inocente. Por el asesinato de Ingrid Keller... lo declaramos inocente. Por el asesinato de... 

			El murmullo de los asistentes en la sala fue creciendo. Mike abrazó a su abogada antes de que terminaran de hacer lectura del veredicto y comenzó a llorar con sonoros sollozos. La familia Duch se abrazó. Gabriel, su padre, comenzó a llorar también, abrazando con fuerza a su esposa y a sus hijos.

			Afuera, en silencio, el público estalló en aplausos al oír el veredicto. Algunos de los familiares de las víctimas se mostraron indignados, pero otros habían concluido que el asesino de sus hijas, hermanas y amigas estaba en la calle.

			Clear le dio un suave empujón a Mike para que fuera con su familia. Y vaya que este lo hizo. Saltó la barandilla que lo separaba de los asientos de los asistentes y corrió a abrazar a sus padres.

			La abogada, que controlaba furiosamente no romper en llanto también por la emoción del trabajo arduo y bien hecho, le dio la mano al fiscal, así como a todo su equipo, felicitándolos por su trabajo. Luego giró para buscar a Robert, quien tenía a una Nell llorosa colgada del cuello, emocionada, pues se sabía parte de aquel triunfo y de haber podido ayudar a un inocente. Clear sonrió cuando vio al hombre que amaba dar unas palmaditas incómodas en la espalda a su asistente. La abogada se alegró y tomó su maletín y sus documentos. Quería correr a sus brazos también. Quería besarlo, acariciar su rostro querido, pero tenía que mantener las apariencias en la Sala del Tribunal.

			Robert sintió que alguien le daba una palmada en su espalda, y se encontró con Pheabe y el investigador privado Simmons. Habían estado juntos casi todas las sesiones del juicio y al parecer habían desarrollado algún tipo de amistad que los conduciría, por lo visto, a algo más íntimo.

			—Sabía que encontrarías algo donde nadie lo había hecho —dijo Simmons—. Deberían volver a incorporarte al cuerpo de policía. La ciudad te necesita. El padre de Clear, el senador, podría hacer algo por ti, tal vez.

			Pero Robert sonrió con una de sus poco sociables muecas. En eso no había cambiado, pensó Nell, mientras contenía una risilla.

			—Creo que estoy muy bien donde estoy. La policía es mi pasado.

			—Y además el señor Whitney y yo nos hemos hecho famosos con este caso      —replicó Nell con una enorme sonrisa y la barbilla alzada con orgullo—. Y nos llueven las peticiones para investigar asuntos importantes.

			Era un hecho. Robert era famoso con el caso del asesino de las solteras, y las contrataciones a su oficina no paraban de llegar. Eran casos de homicidios, robos de joyas costosas, asuntos del mercado negro de arte. Nell había dejado de trabajar en la panadería del barrio para dedicarse plenamente a su labor como asistente de investigación para él.

			—Bueno, entonces la ciudad podrá seguir contando contigo. —Simmons le dio la mano, felicitándolo como un profesional a otro, sin el menor rasgo de falsedad. 	Pheabe lo abrazó. Ella y Robert habían llegado a conocerse mejor en los meses anteriores.

			Pero el veterano detective fijó su mirada en alguien que se acercaba por detrás. Simmons y ella vieron que se trataba de Gabriel Duch, así que se fueron con Nell discretamente y fueron a felicitar a Clear y a su equipo.

			Gabriel no se había acercado a él en ningún momento durante las sesiones del juicio ni en los meses anteriores.

			Su antiguo compañero, con los ojos enrojecidos por el llanto de la emoción y el alivio, extendió su mano a Robert.

			Aquel había sido el hombre que había preparado el informe sobre la fatídica noche en que había muerto el joven agente de policía. Por ese informe, Asuntos Internos había concluido que Whitney debía ser destituido de su puesto y expulsado del cuerpo.

			Robert miró a su antiguo compañero y no solo estrechó su mano, sino que aceptó el emocionado y agradecido abrazo de Gabriel Duch y su esposa.

			Clear, que estaba viendo la escena desde la puerta de la sala, reprimió las lágrimas de emoción que nuevamente amenazaron con destrozar su maquillaje de ojos. Por fin Robert conseguía la paz de conciencia que tanto había necesitado.

			Respiró profundo. Afuera la esperaban la prensa y las cámaras.

			Cuando salió estallaron las preguntas, los vítores de los que estaban felices con el veredicto y algunos silbidos de los insatisfechos.

			Respondió a las preguntas de la prensa de la forma más ética y profesional, hasta que uno de los periodistas la sorprendió.

			—¿Sabe que Rohn Steward, el destituido capitán de policía y primer sospechoso de la muerte de Alexandra Barrington, fue asesinado esta mañana en plena calle, cuando salía de su casa, al recibir dos disparos en el pecho dados por una mujer llamada Louisa? ¿Qué opina sobre estos hechos?

		


		
			Epílogo

			Aquella soleada mañana, la Catedral del Santo Nombre de Chicago estaba abarrotada de gente de la alta sociedad de la ciudad. Mujeres con elegantes vestidos y coloridos sombreros, junto a caballeros vestidos con esmoquin, llenaban los bancos de la iglesia.

			Robert, junto a Simmons, su padrino de bodas, vestidos al más puro estilo europeo con levitas grises e inmaculadas camisas blancas, esperaban en el altar adornado con preciosas rosas de todos los colores. Los flashes de algunas cámaras y todos aquellos invitados estaban poniendo más nervioso al novio. Sus hijos Rob y Garreth lo tranquilizaban y le daban sus pañuelos para que se secara el sudor de la frente y del resto de la cara.

			Muchos de los asistentes, que no lo conocían, habían estado minutos antes felicitando a Simmons por la bella novia y la boda, creyendo que el padrino era Robert. Cuando Simmons los sacaba de su error abrían los ojos y miraban a Whitney calculando su edad; y se alzaban de hombros los caballeros y, con una sonrisita, las damas, todos pedían sinceras disculpas redirigiendo la felicitación al maduro y verdadero novio.

			El agente Óscar Rodríguez estaba también entre los invitados, vestido de riguroso negro. Lo había saludado y dado la mano, además de felicitarlo. El joven agente conoció a la pícara y octogenaria amiga de la novia, Betty Johnson, que estaba sentada a su lado, y no paró de reír mientras le contaba las muchas ocasiones en que había estado compartiendo con Robert y Clear en su casa, y lo absolutamente feliz que la había hecho saber que el muchacho, así llamaba a Robert, se había decidido a hacer la gran pregunta.

			Sonaron las campanas entonces, y todos fueron a sus asientos. La novia había llegado.

			En el arco de la puerta principal apareció una Nell sonriente, vestida de rosa, con una cesta de pétalos blancos que iba lanzando sobre el camino alfombrado al altar. Y al pasar al lado del agente Rodríguez, ambos se quedaron impresionados; ella le hizo un guiño y le sonrió, avanzando hacia el altar, no sin antes volver a mirar por encima del hombro al joven policía. Y el agente se sonrojó y luego le sonrió embelesado.

			Detrás de ella, iba Pheabe, la madrina de la boda, enfundada en un espectacular vestido azul cielo. Simmons asintió al verla desde el altar, con el corazón latiendo con fuerza. Pheabe y su hijo lo tenían cautivado.

			Enseguida el senador Neville, elegantemente vestido con un esmoquin negro y pajarita, apareció llevando del brazo a la novia.

			Robert miró a Clear, y perdió el aliento. Y dejó de oír y ver todo lo que había a su alrededor. Cesaron los nervios y el sudor, contemplando a la mujer que amaba. Estaba más hermosa que nunca, pensó. La emoción lo dominó y estuvo a punto de llorar como las madres en las bodas de sus hijas.

			Clear llevaba un traje blanco con un impresionarte escote palabra de honor y los hombros descubiertos, el resto del cuerpo ajustado hasta las rodillas, un corte de sirena, y luego se abrían unos volantes y pliegues de gasa que terminaban formando una larga cola, que llevaba gustosa y pícaramente un elegante Emile.

			La novia lucía un elegante recogido en el pelo y un sencillo velo hacia atrás. A medida que se acercaba, Robert pudo ver su sonriente y maravilloso rostro, y enseguida conectaron sus miradas. Sintió que el Cielo realmente existía cuando vio el amor por él en sus ojos verdes.

			Clear, avanzando hacia el altar, no tuvo ojos más que para el novio. El hombre que amaba. Allí, estaba esperándola con todo el honor y la hombría que tenía, con todo su amor. Estaba guapísimo. Recordó el momento en que él había aparecido en la puerta de su oficina, delante de todos sus empleados y algunos clientes, con un sencillo ramo de margaritas que estaban un poco marchitas, y había hincado una rodilla en el suelo, con los suspiros de las chicas de su equipo y algunas risitas burlonas de los hombres presentes. A ella se le arrugó el corazón, tan rebosante de ternura que estaba.

			—Clear, tengo cuarenta y nueve años, y así es como se hacían las cosas en mis tiempos. Sé que no soy el adecuado, o lo que otros pensarían que es adecuado para ti, pero nunca me sentí tan amado hasta que tú llegaste a mi vida, y yo te amo como nunca he amado a una mujer. ¿Te atreverías a pasar el resto de tu vida conmigo, siendo mi esposa? Yo me atrevo.

			Ella no tardó ni un segundo en responder.

			Le tomó las manos y las besó con emoción.

			—Sí, me atrevo.

			Fin 
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			Nota final de la autora

			Antes de perfilar el personaje de Rohn Steward, estuve leyendo las obras de Robert D. Hare, doctor en Psicología, investigador de renombre en el campo de la psicología criminal en Canadá, y una autoridad mundial en casos de psicopatía. Traté de plasmar en este personaje lo que aprendí de la interesante lectura.

			Finalmente, para el epílogo me inspiré, y es que la oía mientras lo escribí, en la alegre canción de Billy Ocean, When the Going Gets Tough, the Tough Get Going.

			¡Hasta pronto! Hasta la próxima historia. 

			Ann R. Bright
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	La inesperada atracción entre una exitosa abogada y su colaborador, un veterano expolicía y actual detective privado, pondrá en jaque la defensa de un joven universitario acusado de ser un asesino en serie
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Robert Wihtney , un atormentado ex detective de homicidios, fue expulsado diez años atrás del Departamento de Policía de Chicago por un error fatídico cometido en el ejercicio de sus funciones . Siendo abandonado por su esposa, sus amigos, y hundido, diez años después trabaja como detective privado en casos de bajo perfil y vive en un lúgubre apartamento de un barrio peligroso de la ciudad.


	Un asesino serial escoge a mujeres jóvenes y solteras como víctimas. Cuando los cuerpos aparecen, todo apunta que el autor es el universitario Mike Duch.


	La familia del joven contrata a la exitosa y famosa abogada Clear Neville para que ejerza su defensa. Pero el caso es complicado, parece perdido. Por eso la abogada decide contratar, para investigar los crímenes, al que fue el mejor detective de homicidios de la ciudad,  el desprestigiado Robert A. Withney.


	Inesperadamente, surge una arrolladora atracción entre ellos, aunque se llevan quince años de diferencia de edad. Las dudas sobre los sentimientos reales de Clear y el futuro de ellos carcomen al veterano expolicía, y no sólo por la diferencia de la edad . Ella pertenece a la alta sociedad, él es un hombre sencillo. Ella es vivaz e intensa, y él es un hombre poco sociable,  con amargos remordimientos . Se siente un tipo común que, además, gana en un año el dinero que ella gana en una semana. Su maltrecho corazón y su estabilidad se ven amenazados por la despampanante e inteligente mujer.


	Juntos se embarcan en encontrar una pista que ayude en la defensa del joven Mike, y terminan arrastrados por una pasión espontanea e inesperada que surge entre ellos.
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